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Nómbtes y tradiciones de la digital 
en Galicia y Asturias 


SUMARIO: La digital en los escritores gallegos.—¿la «m- 
béridan de Plinio ?—La digital y el P. Martín Sarmiento.—La 
digital en las obras de Fuchs y Jarava y en la farmacopea me- 
dieval gallega.—Variedades de la planta en Galicia.—Medici- 
na popular, folklore infantil y supersticiones sobre la digital 
entre el pueblo gallego.—Los nombres de la digital.—Voca- 
bwlario galle go-astur. 


Amada de los niños y de los poetas, cortejada por la tra- 
dición y aludida por los eruditos, apenas hay rincón en Ga- 
licia que no vea florecer para su decoro, hacia el final de la 
primavera, a la digital en graciosas campanillas cárdenas. 
Y muchos esclarecidos espíritus de la tierra gallega se han 
conmovido ante su belleza. 


Rosalía de Castro observa que 


no profundo da fonte escondida, 
medraban con libertade 

. antre as silvas as violas 
antre o buxo as dixitales (1). 


Alfredo Vicenti casi traduce, al describir la tierra del Ulla, 
los versos rosalianos: 


. en la hierba desigual 
y del seco manantial 


(1) RosaLía Castro DE Murcuía: «Follas Novas», 1.2 ed. Habana, 
1880, p. 207. : 
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en las húmedas orillas, 
ondulan las campanillas 


de la esbelta digital (2). 
| 
, 


Modernamente, Noriega Varela le dedica por entero su 
bellísimo soneto: 


Festiña dos breñales, linda abrula, 
pois o ermo afrixe ¡seu rigor quebranta ! 
e alegra os soutos onde arrola a rula 
e as carballeiras onde o malvís canta. 


Mande Dios que ainda enfeites miña lyra 
e a Virxe mande que contigo sean 
a meiguice da fonte que suspira 
e a mágoa das espigas que lourean. 


Beira de un carreiriño polvorento, 
sen mais amores que os de un triste fento, 
debullándote en bágoas veute a y-alba. 


E, con todo, feliz—¡oh flor l—4e eu creyo 
ao notar que pra as festas sobre O seyo 
te levan carpazonas de Trasalba (3). 


Otero Pedrayo canta con prosa encendida : 


«La cárdena digital sólo florece entre ruinas y en lugares 
abandonados sus pétalos de sangre dolorosa y nazarena. En 
lengua gallega se conoce en algunas comarcas con un bello 
nombre cargado de indefinidas tristezas: abrula. Para José 
Ramón el crepúsculo y el color del paisaje de aquellos finales 
de junio tenían el color de las digitales. Las conocía muy 
bien. Encienden sus púrpuras orgullosas y despectivas en los 
pedregales, en las canteras abandonadas, en los yermos, en 


% 


(2) ArrreDo ViceNTI Rey: «Recuerdos» (1868-1875). Colección de 
poesías precedidas de un prólogo “por Manuel Murguía. 2.2 ed. Oren- 
se, 1878, p. 61. N 

(3) A. NorteGAa VARELA: «Do Ermo». 4.2 ed. Lugo, 1946, p. 203. 
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las ruinas. El joven, en sus solitarias meditaciones, amaba el 
encuentro con las flores singulares entre todas» (4). 

Por cierto que la coincidencia descriptiva entre el ilustre 
escritor gallego mentado últimamente—que define en otro lu- 
gar a las digitales como «cárdenas flores de la piedra y la 
ruina» (5)—y el romano Plinio el Joven, al tratar éste en su 
Naturalis Historia de una no identificada planta medicinal his- 
pánica, nos ha hecho pensar si tendremos en esta antigua 
fuente la primera mención histórica de nuestro vegetal, des- 
conocida de los botánicos. Dice Plinio: 

«Servilius Demócrates, uno de nuestros más prestigiosos 
médicos, descubrió también recientemente una planta, a la 
que bautizó con el nombre de «hibérida» ; si bien tal nombre 
se lo ha dado sacándolo de la fantasía, no obstante consagró 
un poema a este hallazgo. Nace, por lo general, cerca de los 
viejos monumentos, de las paredes arruinadas y en las ori- 
llas incultas de los caminos» (6). 

Pero no han sido sólo nuestros literatos contemporáneos 
quienes se vieron atraídos en Galicia por la hermosura de la 
planta. El erudito P. Sarmiento, siempre precursor, en carta 
inédita a su hermano Xavier, de 5 de abril de 1747, desde 
Madrid, dedícale sabios comentarios: 

«Aquella hierba—dice—que parece un pendón (y es comu- 
nísima aí) y tiene muchas como campanillas o cencerros colo- 
rados boca abaxo dentro de los quales se entran los mosco- 
nes; y que aí llaman chopo-negro y croques, es planta que ni 
trae Dioscórides ni se halla en los Botánicos antiguos. Es 
común en el Norte y en ese país. Por acá es rara. Yo no : 
la vi.» 


(4) R. Otero Prebravo: «Adolescencia». Buenos Aires, 1944, p. 172. 

(5) R. Orero Pebrayvo: «Un horizonte gallego», art. en el volu- 
men «D. Domingo Fontán y su Mapa de Galicia». Anejo 1 a los «Cua- 
dernos de Est. Gallegos» del Instituto P. Sarmiento, 1946, p. 179. 

(6) Plinius, lib. XXV. Seguimos la ed. y trad. de A. García Belli- 
do: «La España del siglo primero de nuestra era». Madrid, 1947. 
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«Esta se llama en Alemán o teutónico Fingerhut de Fin- 
ger, que significa dedo; y Fingerhut, dedal, porque las di- 
chas campanillas parecen dedales de costureras. Aludiendo a 
ésto, le puso el nombre de Digitalis Leonardo Luchsio, Bo- 
tanista famoso del tiempo de Carlos V*. y con este nombre 
se halla ya en los Botanistas modernos. Quando pases a casa 
del Sr. Arredondo pide los tomos de Bauhino ; busca en el. 
índice Digitalis y te hallarás con la dicha planta crogues o 
chopo y allí sus virtudes y una de ellas que es equivalente de 
la genciana.y 

«Cloca en latin baxo significa la choca o cencerro; y cro- 
que es la misma voz aludiendo a las campanillas; y chopo se 
llama acaso por la proceridad de la planta a imitación del 
chopo árbol. De camino se me antoja si la voz Alferga que 
aí significa dedal, tomada de los portugueses, es arábigo=g6- 
thica: ver. De la voz finger, fengen, ferger, ferga y con el 
artículo árabe Al, al-ferga. El caso es que en los 10 tomos 
del Vocabulario Portugués del P. Bluteau no hay tal voz 
Al-ferga. Esto tiene el hacer vocabularios copiando y sin con- 
sultar la lengua viva que se habla.» 

«A algunos de aí parecerá bobería todo ésto; y a mí me 
parecerán idiotas todos los que lo repararen. Oxalá me hu- 
biesen respondido aí a mis preguntas y tendría más materia- 
les sobre que discurrir» (7). 

En efecto, historiadores modernos de la Farmacia están 
contestes en considerar la obra de Leonardo Fuchs, a que alu- 
de sin duda el P. Sarmiento, como aquella en donde por vez 
primera se describe, dándosele el nombre de digital con que 
ahora es conocida, así como en donde aparecen los primeros 
grabados de las variedades purpúrea y lútea. Esta obra de 


(71) Archivo de la Univ. de Santiago. 

(8) «En las denominaciones de plantas medicinales urgía sobre todo 
llegar a nombres internacionales que permitiesen a médicos y herbolarios 
entenderse entre sí. Por esto, en los tratados de materia farmacéutica -im- 
presos en los s. XvI y xvi es donde encontramos más logrado este afán 


» 
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Fuchs lleva por título: De historia stirpium comentarii insig- 
mis maximis impensis et vigiliis elaborati, adiectis earumdem 
vivis plusquam quingentis imáginibus, numquam antea ad na- 
turae imitationem artificiostus effictis et expressis. Su prime- 
ra edición es de París del año 1542. En la biblioteca universi- 
taria de Santiago se conservan sendos ejemplares de las edi- 
ciones de 1549 y 1551, ambas de Lyón (9). 

De este libro de Fuchs proceden los grabados que de la 
digital ostenta el primer libro en castellano que describe 
nuestro vegetal, debido al médico español Juan Jarava: His- 
toria de las yervas y plantas sacada de Dioscóride Anazarbeo 
y otros insignes autores, con los nombres griegos, latinos y 
españoles. Aparece impreso en Amberes, en la imprenta de 
la Gallina Gorda, en 1558, pero la realidad en que lo impri- 
mió en dicha ciudad la imprenta de Juan Lacio. Se sospecha 
que existe un libro anterior al de Jarava, en castellano, aún 
desconocido. Al lado del grabado se dice en la obra de Jara- 
va: «Esta yerba se dize ansí porque parescen sus flores de- 
dales; y hay dos maneras, la una tiene sus flores coloradas, 
y es de la que aquí hablamos, y los Herbolarios le llamaron 
«Digitalis Purpúrea». Nasce en los montes y lugares pedre- 
grosos. Floresce en el mes de Julio. Es de gran efficacia 
para cortar, adelgazar, limpiar, purgar y quitar la opilación 
de las partes principales. La otra especie lleva y produce las 
flores amarillas...», etc. (10). 

Al investigador señor Alday Redonet le preocupa «que no 
se incluyese su nombre español, aunque creemos que se debió 


de uniformidad», antes de Linneo, hasta dejar huella en las lenguas vul- 
gares. (S. Gir GAYA: «Cultismo y Semicultismo de los nombres de plan- 
tas». Rev. de Fil. Española, t. XXXI, 1947, p. 18.) 

(9) José M.2 BusTaMANTE Y URRUTIA: «Catálogo de la B:blioteca 
Universitara del s. xv» e «Indice general alfabético». Santiago, 1946. 

(10) T. Arbay REDONET: «Contribución al estudio de la historia de 
la digital», en Revista Clínica Española, t. XVI, núm. 5, de 15 de marzo 
de 1945, pp. 346-52. 
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—dice—a no tenerlo todavía, ya que, por entonces, esta plan- 
ta se ignoraba en nuestra patria; es decir, que sólo crecía 
espontáneamente en lugares no frecuentados por los hotáni- 
cos ni por los médicos» (11). : 

De esta afirmación del señor Alday entendemos no puede 
incluirse el conocimiento popular gallego, pues hay motivos 
para creer que ya en el siglo x11 se utilizaban en Galicia las 
propiedades de la digital. El P. Almuzara, interpretando sin 
duda noticias de antiguas fuentes, nos dice que en Santiago 
de Compostela, que era en dicho siglo el primer centro co- 
mercial de materia farmacéutica dentro de la Península, «a 
las puertas mismas de la Catedral se vendían toda clase de 
plantas medicinales: cornezuelo de centeno para curar las 
hemorragias ; levadura de cerveza, traida por los peregrinos 
alemanes para combatir la forunculosis y las enteritis; raíz 
de acónito para la pluresía, el sarampión y el reumatismo ; re- 
galiz para los catarros; genciana para el estómago ; eléboro 
blanco para la gota y árnica, malvavisco, manzanilla, digital, 
mostaza y una multitud de ungúentos, mixturas, jarabes, acei- 
tes y emplastos, con que la ingenua farmacopea medieval pre- 
tendía dar alivio y remedio universal a todas las dolen- 
cias» (12). 

El P. Baltasar Merino, después de expresar que pertenece 
a la familia de las escrofulariáceas, género «digitalis» de Lin- 
neo, proclama la existencia de dos variedades en Galicia y 
hace de la digital gallega esta descripción científica: 

«Perenne o bienal, de 1/2 a 1 m. de altura, más o menos 
cano-tomentosa ; tallo erguido, robusto, fistuloso y a menudo 
ramoso ; hojas aovado-oblongas o aovado-lanceoladas, apicu- 
ladas, festonado-dentadas, tomentosas y rugosas por el en- 
vés, las inferiores y medias pecioladas, las superiores casi 


(11) ALDay REDONET: Op. cit. . 
(12) Eucenio FERNÁNDEZ ALMUZARA, S. J.: «Orígenes de la Medici- 
na en Santiago», art. en El Correo Gallego, Santiago, 16 de abril de 1942. 
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sentadas ; flores grandes, colgantes, en racimo laxo, alarga-- 
do, ladeado; brácteas ovaladas u ovalado-lanceoladas; pe-- 
dículos patentes o encorvados de la longitud de las brácteas 
y de los cálices próximamente; divisiones del cáliz aovado-- 
oblongas, siendo más angosta la posterior ; corola purpurina 
señalada con pintas rojas rodeadas de cerco blanco en el inte- 
rior, que es pubescente ; lóbulos del limbo ciliados, el inferior 
más largo que los otros tres; estilo purpúreo o violáceo, pu- 
bescente; caja aovado-cónica pubescente, poco más larga 
que el cáliz; semillas pardas alveoladas» (13). 

Es graciosa la ya expuesta descripción de tipo popular 
que el P. Sarmiento hace a su hermano para que entienda 
bien de qué hierba se trata; y de ella nos interesa resaltar 
una observación que a primera vista parece extraña: la de 
que «se entran los moscones» dentro de las campanillas de 
la digitak 

Responde tal observación a la que hace el pueblo actual- 
mente todavía y del cual, sin duda, la ha tomado el erudito 
benedictino. Nos parece estar oyendo a uno de nuestros in- 
formantes, del lugar de Ventosa, parroquia y villa de Santa 
Comba (La Coruña) al hablar de las flores de nuestro vege- 
tal cuando nos dijo: «métense dentro os abellóns». 


' Por otra parte, esta entrada de los abejorros y moscar- 
dones en los «cencerros colorados», en denominación sar- 
mentina, da lugar a un juego infantil que nos ha sido refe- 
rido como corriente en tierras de Cotobad (Pontevedra). Con- 
siste en sorprender a los moscones dentro de la flor, cerran- 
do. ésta con los dedos en la entrada y arrancando la campa- 
nilla después, con el insecto dentro, echarle éste a cualquiera 
persona (14). 

El pueblo, en «Galicia, sabe igualmente que la digital con- 


(13) BaLrasak MERINO, S. J.: «Flora descriptiva e ilustrada de Ga- 
licia», t. II, p. 92, Santiago, 1906. 
(14) Referencia de don Antonio Fraguas. 
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tiene un principio activo venenoso. «Si ao andar collendo na 
“vitalla pra os porcos vai algunha folla morren os animaes», 
decía una informante de Trado (Orense). 

No obstante este conocimiento de que contiene un prin- 
«Cipio considerado nocivo, en Cotobad fuman las hojas los 
niños (15) al igual que en Coiras. Y la medicina popular la 
emplea en algún caso, como sucede en la parroquia de Val, 
Narón (La Coruña), en que las hojas se aplican a «hincha- 
zos» o tumores (16). 

Y es la grey infantil quien le dedica sus preferencias, ju- 
_gando con las flores. Al efecto, aprovechan los rapaces la for- 
ma tubular de las corolas para hacerlas estallar cerrando 
previamente con los dedos índice y pulgar la abertura de la 
campanilla, a fin de que no se escape el aire, y comprimién- 
dolas rápidamente por ambos extremos. También las com- 
primen, tomadas sólo por el extremo abierto, contra la fren- 
te, propia o ajena, al igual que se hace con los pétalos de 
las rosas grandes: De este divulgadisimo juego infantil pro- 
«ceden, como veremos, gran número de nombres de la planta, 
que tratan de imitar el sonido producido al reventar la co- 
rola de la digital (17). 

En cuanto a las personas mayores, éstas asignan a los ra- 


(15) Noticia de don Antonio Fraguas. 

(16) La confusión que para los no entendidos de entre el vulgo 
mismo existe entre la digital y alguna otra planta como la denominada 
«monte blanco» en S. Pedro da Torre, Pontedeva Trado, etc. (Orense), 
que viene a ser el gordolobo o verbasco, hace que puedan atribuirse a 
aquélla ciertas aplicaciones que la medicina popular gallega hace de ésta; 
mas es lo cierto que no es la digital, sino el gordolobo, el empleado para 
«curar el «formigueiro» (S. Pedro da Torre) o «formigón» (Pontedeva), 
enfermedad que excava la pezuña del ganado vacuno y le impide andar. 
El zumo del verbasco machacado se aplica a los cascos de los bóvidos. 
También se usa para esta curación el helecho macho o «dentabrón» (S. Pe- 
«dro da Torre). 

(17) El P. Sarmiento alude, sin describirlos, «a los enredos que ha- 
«cen los niños... con la flor de la digitalisp («Onomástico etimológico de 
la lengua gallega», p. 58, Tuy, 1923). 
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-cimos de campanillas de la digital el papel de agúero de fe- 
licidad y preservativo de brujas y trasgos, y por esto es 
costumbre adornar en Fonsagrada las casas el día de San 
Juan con tales flores (18). En gran parte de Galicia la vís- 
pera de San Juan se introducen ramos de plantas, entre las 
que figura la digital, por las rendijas de las puertas de los 
establos, junturas de las piedras de las casas y debajo de 
las tejas del tejado que caen sobre la fachada, según nosotros 
hemos podido observarlo en las parroquias de Oroso, Rutis, 
Enfesta, Ordenes y, en general, en las que bordean la ca- 
rretera que de La Coruña conduce a Santiago. También en 
¡Cuntis (Pontevedra) arrojan tales hierbas, la digital entre 
ellas, en tan privilegiada noche sobre los tejados, y en la 
tierra de Montes (Magdalena, Soutelo, etc.] hemos obstr- 
vado la misma costumbre, personalmente. 


La digital es, pues, una de las famosas «herbas de San 
Xohan» que, según el saber popular, «tienen virtud». Por lo 
que puede importar, dejaremos constancia de otras hierbas 
que hemos visto, acompañando a la que nos ocupa en su 
papel profiláctico en la señalada fiesta del Bautista, cuya iden- 
tificación hará quien guste de estudiar este punto. Son «her- 
bas dé San Xoán», además de la digital, el hinojo (fiuncho, 
fionllo, fiollo, fenollo, etc.), el citiso (codeso), el helecho 
macho (dentabrun, fentobrun, dentebrón, etc.), el «trovisco», 
ramos de nogal (no gueira), ramos de aliso (amenciro, amiej- 
ro), espadaña, saúco, malva, artemisa de menudas flores 
blancas y una ¿especie de artemisa?, de tallo oscuro, vio- 
láceo, también con menudas flores, aunque amarillas. Hemos 
visto estas plantas formando ramos colgados ante cada puer- 
ta o ventana, metidos en las junturas de las piedras y colo- 
cados sobre los huecos de la casa y cuadras en el tejado, así 
como esparcidas en el umbral. 


(18) Merino: Op. cit., p. 92, nota. 
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Esta antiquísima costumbre aparece prohibida en Galicia,. 
en el s. vi, en los «Capítula Martini», y en el s. vir en el 
Concilio de Lugo. Sobre su extensión europea y aun fuera. 
de este continente puede verse el trabajo del ilustre filólogo- 
don Dámaso Alonso, que adelante citamos. 

'“Impresionados por la variedad de nombres de la digital! 
que recogíamos en nuestras excursiones, hemos publicado- 
una nota en el año 1931 (19), que tuvo eco en Portugal (20). 
Desde entonces hemos aumentado considerablemente la re-- 
colecta, y ahora le damos a luz por si los etimologistas se: 
deciden a hacer el estudio especial de los nombres de la plan- 
ta que propugna don Dámaso Alonso (21). 

A la onomástica gallega de la planta acompañamos aho- 
ra: tambén los nombres usuales de ésta en Asturias, que en- 
gran parte debemos al distinguido investigador, Profesor de 


la Universidad de Oviedo, D. Manuel Menéndez García, pues». 


toda vez las notas etnográficas convienen, de modo general, 
a ambas regiones, queda así completo el cuadro lingúístico 
de Galicia, ya que podemos así perseguir las formas dialec- 
tales del gallego oriental en su contacto con el bable hasta. 
penetrar más allá del límite geográfico del río Navia. 

Con estos nombres se pueden hacer, provisionalmente, va- 
rios grupos perfectamente definidos. Así: 

a) Nombres de antigua raíz, como abrula, abeluria. 

b) Nombres originados de la época de florescencia, como 
sanxoáns, seoane, flores de San Xoán, con sus variantes (22). 


(19) F. Bouza BreY: «Nomes galegos da «Dixitalis purpúrea, L.», 
in Nós, núm. 95, 1931. 

(20) Recesón por F. C(astro) P(ires de) L(ima) in «Trabalhos da 
Soc. portuguesa de Antrop. e Etnología», vol. V, p. 279. 

(21) Dámaso ALownso: «El saúco entre Galicia y Asturias (nombre y 
superstición)», in Rev. DE DIaLecroLocía Y TRAD. POPULARES, t. 11, 1946, 
p. 24, nota 63. h 

(22) El nombre de «herbas de San Juan», en Galicia, es colectivo, apli- 
cado al conjunto de las que se emplean en las prácticas de la noche del 
23 al 24 de junio. Le hemos oído, aplicado individualmente a la arte- 
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c) Nombres derivados del verbo estralar y sus sinóni- 
mos toupar o estoupar y esplotar, como estralantes, estoupos, 
toupóns y esplotos. 

d) Nombres derivados del bajo latín cloca, a que se re- 
fiere el P. Sarmiento, como choco. 

e) Nombres onomatopéyicos, imitativos del estallido de 
las flores, como clóques, troques. 

f) Nombres derivados de la forma de las flores, ya con- 
-siderándolas acampanadas, como campaiñas, ya en forma de 
«cápsula, como couselos; ya en figura de dedo, como deda- 
deira y guante da Virxe. 

g) Nombres compuestos de una antigua raíz y el nom- 
“bre onomatopéyico, como bilitroque, bilincroque. 

h) Nombres formados por el verbo estralar. y una ter- 
minación onomatopéyica, como estralote, estraloque. 

1) Nombres debidos al color de la planta; como sangul- 
-naria ; y 


7) Nombres con origen distin:0, como gallos. 


En las papeletas del vocabulario que ponemos a continua- 
«ción nos permitimos otras consideraciones. 

En las indicaciones geográficas colocamos primeramente 
«su provincia, siguen las parroquias y entre paréntesis el mu- 
nicipio a que pertenecen éstas, salvo que sea la referencia 
«a la propia capital de éste. Er; 

. Una observación general tenemos que hacer. Lo más co- 


=misa, la siempreviva y, sobre todo, a la digital. Para plantas a las que 
-se aplica este nombre en España, Francia, Italia y Brasil, véase DÁmaso 
ALONSO: «El saúco...», ya cit. En Canarias, cuyo folklore tantos contac- 
tos tiene con el gallego portugués, reciben nombre referido a San Juan 
“la artemisa, el gordolobo, la dedalera, «Sedum acre», el serpol, «Galium 
verum», «Phlomis Lychnitis» (candilera), «Hymenocallis caribea», diver- 
sas variedades de peras y una variedad de vid, según Max StErreEN: «Le- 
=xicografía canaria», in Rev. de la Facultad de Filosofía y Letras de La 
Laguna, núm. S4, p. 419 y sgts. 
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rriente es que la mayor parte de los nombres que siguen se- 
empleen en plural. Esto es, que si se pregunta al vulgo por 
el nombre de la digital mostrándole ésta, la respuesta es, ver- 
bigracia, alcroques, y no alcrogue. El singular se usa para. 
designar una sola de las campanillas florales. Por esto, para: 
hacer notar la distinción, dejamos en singular o plural los. 
nombres, según lo hace el pueblo, para todo el vegetal. 


He aquí el yocabulario : 


1. Abeluria.—Ignoramos el punto donde pudo haber re-- 
cogido este nombre—que escribe con v—el P. Baltasar Me- 
rino, S. J., de cuya obra (23) lo tomamos. Lo recogen tam- 
bién los diccionarios gallegos. 


Como viluria aparece en la comarca salmantina ribereña 
del Duero (23 b:s). 

2. Abrula.—Orense: Trasalba (Amoeiro); Lugo: Cou- 
bueira (Mondoñedo); Figueiras (idem); Graña de Vilarente- 
(Guntin); Abadín. 


Según referencias verbales del ilustre Otero Pedrayo la 
denominación abrula alterna con la estralogues en Trasalbar, 
llamándole de aquella manera los ancianos y de ésta los jó-- 
venes. «En lengua gallega—escribe—también se conoce en: 
algunas comarcas con un bello nombre cargado de indefinidas. 
tristezas: abrula». En todo el municipio de Abadín se llama 
así (24). 


(23) Meriso: Op. cit, t. III, p. 578. 

(23 bis) A. LLorENTE: «Estudio sobre el habla de la Ribera». Sala- 
manca. .147. 

(24) Refencia de don José María de la Fuente Bermúdez, de Mon- 
doñedo, a quien, juntamente con don Eduardo Lence Santar, debemos- 
otras informaciones de tierras de Lugo. 
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Ha sido empleado en literatura gallega: 


¡Non me deixes co-a grinalda 
de purpúreas abruliñas 
que están pingando a rosada ! (25). 


El mismo poeta Noriega le ha dedicado el soneto que he- 
mos transcrito. 

La voz abrula parece contracción de abeluria o aveluria 
(vide), y ambas de antigua raíz. 

Recuerda el nombre andaluz de la digital, brujía, que trae 
Gámir (26). 

3. Alcroques.—Lugo: inmediaciones de la capital ; Oren- 
se: Coiras (Carballiño); Pontevedra: Barcia (Lalín); Sou- 
tolongo (íd.); Cortegada (id.). 

En Coiras a la hoja le llaman rabaza y la fuman los ni- 
ños. En la noche de S. Juan se introducen sus ramos pur- 
purinos por las grietas de las cuadras a fin de que no entre 
el megallo con el ganado. En las parroquias de Lalín alterna 
el nombre alcrogues con el de alicroques (Cf.). 

4. Alicrogues.—Pontevedra: Soutolongo (Lalín); Cata- 
sós (id.); Barcia (id.); Cortegada (id.). 

Véase alcrogues, nombre del que es variante, el que nos 
ocupa. 

Este nombre, como el precedente, se forman con el nom- 
bre muy corriente, onomatopéyico, croques, y un prefijo que 
tal vez sea el artículo árabe. (Cf. croques y clogues.) 

5. Balocos.—Lugo (ciudad y alrededores). 

Lo recoge Valladares en su Diccionario castellano-gallego. 

Recordamos que a cierta clase de patatas se les denomina 
balocas. 

6 —Ballocos.—Asturias: Coaña; Meiro (Coaña); Sam- 
pol (Boal). 


(25) NorIsGA: Ed. cit., p. 87-88. 
(26) A. GÁmIR:. «Farmacología de la digital», Madrid, 1931, p. 4.- 
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Cae dentro de la zona gallego-asturiana. Lo recoge Ace- 
vedo, de quien lo toma Alonso (27). 

7. Belitroques. —Pontevedra: Villagarcia de Arosa. 

(Cf. bilitrogues.) 

Nombre recogido ya por Colmeiro en 1850 (28). 

8. Bilicroques.—En singular lo recoge el «Boletín de la 
Academia Gallega», sin indicación de procedencia al dar ins- 
trucciones para la confección de papeletas léxicográficas (29). 

9. Bilincroques.—Lugo (ciudad e inmediaciones). 

Alterna con balocos. 

10. Bilitroques.—Coruña: Agualada (Coristanco); Mei- 
rama (Cerceda); Pontevedra: Villagarcia de Arosa (capital). 

Se compone este nombre y los anteriores belitrogues (cf.) 
y bilincroques de una raíz antigua, beli o bili y de la pala- 
bra onomatopéyica troques (cf.), que forma por sí sola una 
de las denominaciones más comunes en Galicia para la digital. 

Recordaremos que bilisa = beleño es dado por Gamills- 
chtg como préstamo visigodo (30), pero tal vez tenga ma- 
yor antigúedad la raíz que nos ocupa, pues Dottin recoge, en- 
tre las palabras celtas transmitidas por los antiguos, belim- 
candas y bilinuncia (31), y Meyer Liúbke identifica a la bilisa 
con el cólquido y atribuye a aquel nombre origen galo (32). 
En castellano belesa se denomina a la dentellaria (plumba- 
go europaca L.), de donde el verbo embelesar, pasmar, por 
las propiedades venenosas de la planta (33). 


(27) Dámaso ALONSO: Art. cit., p. 24. 

(28) CoLmerRO: «Recuerdos botánicos de Galicia o ligeros apuntes 
sobre las plantas observadas de paso en este antiguo Reino». Santiago, 
Compañel, 1850, p. 18. 

(29) Bol. de la R, Academia Gallega, núm. 11, 1907, p. 245. 

(30) GamILLSCHEG: «Historia lingúística de los visigodos». Rev. de 
Filol. Española, t. XIX, 1932, p. 229, 

(81) Dorrin: «La langue gauloise», París, 1918, p. 29, núm. 3. 

(32) Meyer LúBKe: «Romanisches Etymologisches Woórterbuch», Hei- 
-delberg, 1935. 

(33) MicuEL Asín PaLacios: «Glosario de voces romances registradas 
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Nosotros lo hemos empleado en poesía (34). 

11. Campaiñas.—Pontevedra: Areas (Tuy); La Coruña: 
Malpica. 

Hace referencia a la figura de la corola de las flores de 
nuestra planta. Tiene su paralelo en Portugal en el nombre 
«herba das campaiñas» (35) y “en tierras leonesas donde se 
denomina campanas a las flores (Laviana) y campanilla a la 
planta (Lagú:-llos, Láncara de Luna) (35 bis). 

12, Clócleles.—Orense: Encomenda (Puebla de Trives). 

Esta palabra esdrújula, de difícil pronunciación, es varian- 
te de las numerosas de la misma raíz que le siguen, y más 
principalmente de clógueles (cf.), cuyas denominaciones nos 
parecen onomatopéyicas, derivadas del sonido producido por 
el estallido de las corolas florales en el juego infantil que he- 
mos descrito, pues aunque por la forma' de dichas corolas, 
pudiera creerse tener el mismo origen que la voz francesa 
cloche, campana, de1 bajo latín cloca, en gallego dió esta 
voz choca, como advierte el ¡P. Sarmiento en la carta que 
h:zmos copiado. 

13. Clóqueles.—Pontevedra: Loureiro (Cotobad); Re- 
bordelo (íd.); San Jorge de Sacos (íd.); Carballedo (id.). 

En las parroquias indicadas alterna con clógques. (Cf. cló- 
cleles). 

14. Cloques.—Lugo: Castelo ((Becerreá); S. Vicente de 
Burgo (Lugo); S. Pedro de Sta. Leocad'a (Castro de Rey); 
Pontevedra: Arca (La Estrada); Dornelas (Mós); Louredo 
(ídem); Loureiro (Cotobad); Rebordelo (íd.); San Jorge de 
Sacos (íd.); Carballedo (íd.); Frieira (Creciente). 


por un botánica anónimo hispano-musulmán (s. xI-Xx11)», Madrid-Grana- 
da, 1943. 

(34) F. Bouza BreyY: «Nao senlleira», Santiago, 1933. 

(35) Fernando) Píires) de L(ima), en la reseña que dedicó a nues- 
tra nota sobre los nombres de la digital, en «Trabalhos da Soc. port. de 
_Antrop. e Etnología», vol. V, p. 278. Porto. 

(35 bis) Referencia del Prof. D, Manuel Menéndez. 
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Esta variante de croques (cf.) alterna con clóqueles (cf.) e 
las parroquias del municipio de Cotobad. 

Clogues se llama en Meirama (Cerceda) al «ombligo de- 
Venus». 

15. ,Cócalos.—Pontevedra: Souto (La Estrada). 

Hemos recogido este nombre en el lugar de Montillón. 

16. Cocos.—Pontevedra: Moraña. 

En Villagarcía de Arosa y su comarca se denomina caco- 
a la excrecencia producida en los robles por la picadura de 
los insectos, que en muchos lugares de Galicia se llama bu- 
gallo. En Encomienda (Orense) se llama coco a la luciérnaga. 
Coco es también el nombre de uno de los gigantes más popu- 
lares que salen durante las fiestas compostelanas del Apóstol, 
propiedad del Cabildo. Y se podría aumentar esta lista con 
muchas cosas denominadas cocos en Galicia. 

17. Coquinus.—Asturias: Onís. 

Diminutivo de cocos (cf.). 

18. Couselos.—Lugo: Esporiz (Monterroso). 

Esta palabra deriva de cápsula, se aplica en gran parte: 
de Galicia a otra planta empleada en medicina popular, Je ca 
nominada «ombligo de Venus». 

49. Crócalos.—La Coruña: S. Vicente de Layas (Ar- 
teixo). 

20. Crocas.—Pontevedra: Somoza (La Estrada). 

Es el mismo nombre que sigue, crocos, en femenino, pro- 
cedente éste de una parroquia inmediata a la de Somoza, lo 
que resulta curioso. 

291. Crocos —Pontevedra: Codeseda (La Estrada). 

22. Croqguelos.—La Coruña: Santa Comba (villa). 

23. Croques.—La Coruña: Sabugueira (Enfesta); 
Baña ; Alón (Santa Comba); Dumbria (capital) ; Portomouro 
(Buján); Zás (capital); Pontevedra: Figueróa (Cerdedo): 
Sobrada (Tuy); Tourón (Puente Caldelas); Lugo: Incio (ca-- 
pital). 

El P. Sarmiento dice en su 1 carta transcrita atrás : «Cloca 


eS 
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en latin baxo significa la choca o cencerro; y croque es la 
misma voz aludiendo a las campanillas.» 

Es curioso señalar que en La Baña se denominan también 
croques a los couselos (ombligo de Venus), los cuales son” 
empleados por los niños como proyectiles de las cervatanas 
hechas con saúco. De aquí deducimos que el nombre puede 
proceder del sonido producido por el disparo y por el esta- 
llido de las flores de la digital, en uno u otro caso, procuran- 
do la designación con un vocablo imitativo del mismo. (Vide 
Clóques.) En Pontevedra y Vigo se llama croques a los ber- 
berechos. Este nombre entra en la formación de otras deno- 
minaciones de la digital, como alcroques, bilincroques, etc. 

24. Chocos.—La Coruña: Calo. 

Es una variante de chopos (cf.), tal vez por interferencia 
de este nombre de un conocido cefalópodo de nuestras costas. 

25. Chopos.—La' Coruña: Zás de Carreira (Zás); Ri- 
badulla (Vedra); Orense: Valongo (Cortegada); San Ma- 
med de Cuntis (Villa). 

El P. Sarmiento, en la aludida carta dirigida a su herma- 
no, a Pontevedra, dice respecto a este nombre: «Aquella 
hierba que parece un pendón (y es comunísima aí) y tiene 
muchas como campaillas o cencerros colorados boca abaxo 
dentro de los cuales entran los moscones; y que aí llaman 
chopo-negro y croques, es planta...», etc. Y más adelante: 
«...chopo se llama acaso por la proceridad de la planta a imi- 
tación del chopo árbol». ú 

De nuestras anotaciones resulta que chopo, en singular, 
se aplica a la planta y así lo hemos recogido en Lugo: Cas- 
tro de Amarante (Antas de Ulla); en Pontevedra: Vendoiro 
(Lalín); en La Coruña: Santa Comba (Villa); Meirama (Cer- 
ceda) y Ortoño (Ames), y en Orense: Pereira (Rairiz da Vei- 
ga); mas dicho nombre, en plural, señala más bien las flo- 
res. Por lo general, en el sitio en donde se le denomina cho- 
Po tiene para las flores otro nombre muy diferente. En Cas- 
tro de Amante, v. gr., se llama a la flor Soane (cf.), y a la 
planta chopo, como hemos dicho. Recalcando yo esto a un 
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informante me decía: «O soame sai do chopo.» En Vendoiro 
se le llama petotes a la flor y chopo a la planta. En Meirama, 
bilitroque a la flor, chopo a la planta, etc. 

El nombre recogido por el P. Sarmiento. chopo-nmegro, lo 
hemos oído en Pontevedra y tiene razón de ser, porque 
impide la confusión de nuestra planta con otra muy parecida 
en las hojas que en algunos puntos se llama chopo blanco, 
y en otros lugares, por ej., en Cerdedo (Pontevedra), se de- 
momina chopo también, y aun otras partes del suelo gallego 
recibe nombres análogos a los que recibe la digital, por ej., el 
de seoane. Esta planta es el gordolobo o verbasco, de flores 
de color amarillo claro asentadas en una vara ¡y de anchas ho- 
jas parecidas a las de la digital, aunque más claras y dotadas 
de pelusa blanca por el envés. Así Carré Alvarellos recogió 
este nombre de seoane para el gordolobo, sin señalar loca- 
lidad (36). 

26. Chopo-negro. —Véase chopo. 

27. Chupón.—La Coruña: Val (Narón). 

28. Diritales.—Lo emplea en sus versos Rosalía de Cas- 
tro, resintiéndose del empleo de este cultismo la riquísima 
gama onomástica de la lengua gallega que aquí se patentiza. 

29. Dedaleiwa.—La Coruña: Las Mariñas; Pontevedra: 
Salceda de Caselas. 

Esta denominación es la más corriente en las demás re- 
giones españolas, y aun en las restantes naciones europeas. 
Así: dedalera, en Castilla ; didalera, en Cataluña y Valencia ; 
didals, en Mallorca; dedaleira y herba-dedal, en Portugal; 
doigtier, en Francia; digitella, en Italia; fingerhut, en Ale- 
mania, etc. (37). Carré Alvarellos la recoge como procedente 
de tierra coruñesa, sin indicar procedencia (38). 


(36) Carré ALvareLLOS: Bol. de la R. Academia Gallega, t. XXIV, 
1944, p. 194. 

(87) A. GÁmIR: Loc. cit. ; 

(38) Carré ALpao: «Geografía del Reino de Galicia. Provincia de 
La Coruña», t. I. p. 194. Dirigida por Carreras Candi. Barcelona. 
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30. Esplotos.—Pontevedra: Redondela. 

Recuerda, por su origen, el nombre arrebentes, con que 
es conocida en Arcos-de Val-de-Vez (Portugal (39). 

Esplotos se lo hemos oído a un niño en la estación del. 
ferrocarril, en aquel punto. 

31. Estalos.—La Coruña: Val (Narón); Santiago (ciu- 
dad); Ortoño (Ames); Lugo: Eibedo (Monforte). 

32. Estalotes.—La Coruña: Subcira (Boqueijón); Arzua 
(villa) ; Touro (villa); Mugía (villa); Beseño (Touro); Arca 
(Pino); Villadavil (Arzua); S. Julián de Sales (Vedra); Les- 
tedo (íd.); Ribadulla. (íd.); Ponte do Porco (Camariñas); 
Lugo: Eibedo (Monforte); Moreda (id.); Mourelos (Savi- 
ñao); Curtis; Villaquinte (Carballedo); Orense: Carraceda 
(Peroja); Pontevedra: Lamela (Silleda); Piloño (Carbia); 
Arnois (Estrada). 

En Eibedo alterna con estalos. En Piloño, los que llegan 
de América le llaman bardana. En Moreda, a la planta llaman 
soame (cf.). Recuerda estalletes de Piedraseca, Carrocera 
(León). 

33. Estalois.—Asturias: Boal. 

Pertenece al dialecto gallego del occidente asturiano. 

-34. Estallinus.—Asturias: Onís. 

Alterna con coquinus. 

35. Estallón.—Asturias: Villabona (Llanera); Puenteve- 
ga (Pravia). 

36. Estatsones. — Asturias: Navelgas (Tineo); Paredes 
(Luarca); Balbona (Allande); Aguino (Somiedo). 

37. Estayus.—Asturias: Arbón (Villayón). 

38. Estofos.—Orense: Quintela de Leirado. 

Nuestra información acusa este nombre para la hoja. 

38 bis. Estoupas.—La Coruña: Sobrado de los Monjes, 

Es el femenino de estopos (cf.). 

39. Estoupois.—Asturias: San Martín y Santa Eulalia 


(39) Recogido en información oral de un portugués emigrado. 
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de Oscos; Seroiro (Ibias); Sisterna (idem; Lugo: Ouvia- 
ño (Negueira). 

La recogió también don Dámaso Alonso en el trabajo que 
citamos, y dice que en San Martín alterna con estrincois. 

40. Estoupos.—Pontevedra: Santo Tomé de Piñeiro (Ma- 
rin); Mourente (Pontevedra). 

41. Estoupós.—Lugo: Cabarcos (Barreiros). 

Es la misma palabra llana en el primer caso y aguda en 
el segundo, la de la papeleta anterior y la de la presente. Vide 
toupós y toupóns. 

42. Estoupus.—Asturias: Arbón (Villayón;. 

Alterna con estayus. / 

43. Estralantes.—Orense: Rabiño (Cortegada de Miño); 
Ventosela (Ribadavia) ; Razamonde (id.); Amoeiro (villa). 

En Razamonde alterna con toupós. 

44. Estralos.—La Coruña: Sorribas (Lois); Bugallido 
(Teo); Orense: Quintela de Leirado; Trado (Pontedeva); 
Pontevedra: capital; Santo Tomé de Piñeiro (Marín). 

En Piñeiro alterna con estoupos (40). Recuerda el nom- 
bre restrallos aplicado a la planta en la Cabrera Alta 
(León) (41). : : 

45. Estraloques.—Oremse: Celanova; Allariz; Lobios. 

Lo recoge Risco como designación orensana sin locali- 
zar (42). 

46. Estralotes.—Orense: Refojos (Cortegada de Miño); 
Valongo (id.). ¡ 

Alterna con toupóns en Refojos. 

47. Estrincois.—Asturias: San Martín de Oscos. 

Recogido por don Dámaso Alonso. Vide estoupots. 


(40) Noticia de don José Luis Pintos Ramos. 

(41) Noticia de la distinguida investigadora señorita María de la Con- 
cepción Casado Lobato. y 

(42) Risco: «Geografía general del Reino de Galicia. Provincia de 
Orense», p. 12. Dirigida por Carreras Candi. Barcelona. 
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48. Farricoque.—Lugo: Meira. 

49. Flores-de-San-X ohan.—Orense: Real (Rubiana). 

50. Foguetes.—La Coruña: Portosiín. 

Es denominación infantil ocasionada por el estallido de las 
“flores. Tiracohetes en Toreno del Sil, Ponferrada (León), se- 
gún informes de D. Manuel Menéndez. 

51. Gallopos.—Asturias: Santa Coloma (Allande). 

Este nombre ha sido recogido en el lugar de Monón, de 
la expresada parroquia de Santa Coloma que es zona de ha- 
bla galloga, aunque sita hacia el Oriente del rio Navia. Su 
raíz es la misma que interviene en la denominación de Riba- 
«deo, gallos, con un sufijo despectivo. 

52. Gallos.—Lugo: Ribadeo (villa). 

53. Guante-da-Virxe.—Pontevedra: San Jorge de Sacos. 

Esta denominación, que debemos a informes de don Víctor 
Lís, tiene su paralelo en Castilla en Jos nombres de guantera, 
guante de la Virgen y guantelete; en Cataluña, en el de guan- 
tera, también; en Francia en los de gantiere, gantelet, gan- 
telli-r, gant-de-Notre-Dame ; dé-de-Notre-Dame y doigt-de- 
la-Visrge, y en Italia en los de guancela y ditalle de la Ma- 
-dona (43 ). 

54. Malicrocas. — Lugo: Adelán «(Alfoz de Castro de 
“Oro). ? 

Vide maricrocas. 

55. Manolos.—Pontevedra: San Vicente del Grove (El 
“Grove). 

- 56. Maricrocas. — Lugo: Adelán (Alfoz de Castro de 
Oro). 
- Alterna con malicrocas. 

57. Marioques.—Pontevedra: Ocastro (Lalín) (44). 

58. Melicroques —Pontevedra: Negreiros (Silleda). 

'59. Milicrocas.—Lugo: Ferreira del Valle de Oro. 

60. Milicroques.—La Coruña: Aranga. 


(43) GÁmIR: Op. cit. 
(44) Debemos esta y otras noticias al culto R. P. Superior de los 
PP. Pasionistas de Caldas de Reyes, P. Remigio de San Lorenzo. 
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Recoge este nombre el «Boletín de la R. Academia Ga- 
ll: gx», sin indicación de procedencia, en las normas que, para. 
redactar el Diccionario, propone como modelo (45). | 

61. Milincroca.—Lugo: Villalba (villa). 

En el primer término de este vocablo percibimos de nue- 
vo la raíz antigua bli, confundido el sonido de b, con el de m, 
como en muchos otros casos. 

62. Militroques.—Pontevedra: Carbia; Margarid (Sille- 
da); Loño (íd.). 

Sin indicación de procedencia lo recoge el «Boletín de la: 
A. Academia Gallega». (Véase melitrogue.) Y también Carré 
Aldao dentro de la provincia de La Coruña (46). 

En las parroquias indicadas alterna con sanroáns. 

63. Palitroques.—Pontevedra: Tierra de La Ulla. 

Este nombre lo tomamos del Diccionario de Valladares, 
que suponemos lo haya recogido en el vocabulario ullán (Be-' 
rres, La Estrada), donde trabajaba. Lo trae también Gámir 
en la «Farmacología de la digital» (Madrid, 1931). Ya apa- 
rece recogido en Colmeiro.en 1850, y es posible que ésta sea. 
la fuente de Valladares (47). 

64. Pcelitroques.—La Coruña: Coucieiro (Buján); Buján: 
(capital). 

65. Petotes.—Pontevedra: Vendoiro (Lalin). 

Se llama así a la flor; a la planta chopo. 

66. Pantera del dido.—Asturias: Valle, Ponticiella (Vi-- 
llayór). 

67. R>:s'a honecs.—Asturias: Reconcos, Telledo (Lena).. 

63. R stallón.—Asturias: Puentevega (Pravia). 

69. Restatson.—Asturias: Aguino (Somiedo). 

70. Sangoais.—Orense: Rubiana. 

71. Sanguás.—La Coruña: Corneda (Boimorto). 


(45) Bol. de la R. Acad. Gallega, núm. 11, 1907, p. 245. 
(46) CarrÉ ALDao: Loc. cit. * 
(47) CoLmEirOo: Loc. cit. 
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72. Sangumaria.—Asturias: La Coria, Ceares (Gijón). 

73. Sanxoás. —Pontevedra: Camposancos (Lalín) ; Figue- 
roa (Cerdedo). 

¡En F.gueroa a las hojas llaman lavarcia y la tienen por” 
venenosa, 

Véase Sanxuás. 

74. Sanxoans.—Pontevedra: Sacos; Moreira (Estrada) ; 
Ancorados (íd.); Ribeira (íd.); Margarid (Silleda); Loño:- 
(idem); Lugo: Lagostelle (Guitiriz). 

En este último punto alterna con Vara-de-San-X 0án. 

Lo recoge Colmeiro en 1850 (48). 

75. Sanxuás.—La Coruña: Margoeiro (Toques); Mellid. 
(villa). 

Véase Sanxoás. 

76. Seoane. —Vide Soane. 

77. Soane.—Lugo: Castro de Amarante (Antas de Ulla) ;: 
Reboredo (id.); Seteventos (Escairón); Soane (Monforte) ; 
Moreda (id.); Pontevedra: Camba (Rodeiro). 

Ultima evolución del «Sancti Iohanni», es nombre que 
se aplica a diversos vegetales que florecen en el mes de junio 
o de San Juan, en el calendario popular. Así al gordolobo o: 
verbasco, según Carré Aldao, que no cita en dónde (49). 

Soane, en Castro de Amarante, es la flor; la planta, chobo. 
En cambio, en Moreda y Soane la planta es soane y la flor” 
estalote. Nuestros informantes, en vista de ser muy grande la 
. cantidad de digital que existe en la parroquia de Soane, creen 
que, el nombre que se da a la planta, igual al de la parroquia, 
procede de tal abundancia, tomado de aquélla. 

El informante de Castro de Amarante nos decía: «O soane: 
sai do chopo.» 

En los mismos lugares alterna con seoane, aunque esta 
forma tiende a la evolución final: soane. 


(48) CoLmerro: Loc. cit. 
(49) CarrÉ ALDAO: loc cit 
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78. Toupafoles.—Orense: Irixó (Ramirás). 

En éste y en los nombres siguientes interviene el verbo 
toupar, con la significación de reventar. y : 

79. Toupóns.—Orense: Padrenda (id.); S. Pedro da To- 
rre (Padrenda); Refojos (Cortegada de Miño); Pontevedra : 
"Oroso (Cañiza). 

En Oroso existe otra planta que no me han sabido iden- 
tificar, que recibe igualmente el nombre de toupóns, porque, 
al igual que a las flores de la digital, la estallan los niños. En 
Refojos alterna con estralotes. 

S0. Tóupos.—Orense: Podentes (A Bola); Acevedo (Ce- 
lanova). 

Es preciso distinguir este nombre del de la papeleta si- 
«guiente, pues en éste recae el acento en la O de la primera 
silaba, siendo llana, por tanto la palabra, mientras que en el 
que sigue recae sobre la O de la última sílaba, haciéndola 
aguda. 

si. Toupós.—Orense: Cortegada (villa); Rabiño. ge: 
tegada); Refojos (id.); Trado (Pontedeva). 

En Trado alterna con estralos. 

En la papeleta precedente aparece esta palabra como llana 
“y en la presente como aguda. Es curioso el fenómeno, por tra- 
tarse de zonas inmediatas. 

82. Traques.—Pontevedra: Lantaño (Portas). 

Esta variante de troques, que recuerda el nombre portu- 
gués triclitraque, constituye caso único de terminación aque 
en los nombres de la digital en Galicia, que le aproxima a la 
nómina portuguesa. «Apenas o predominio da terminacáo 
«cque» ¡as expressoes populares galegas é substituida no 
Mirho pela terminacáo «aque», dice Castro Pires de Lima 
comentando nuestro anterior trabajo (50). 

83. Troques. — Pontevedra: Arbo (villa); Nogueira 
(Meis); Curro (Barro); Mondariz (villa»; Ardán (Marín); 
Goyán (Tomiño). 


(50) F. De Castro PIRES DE Lima: loc. cit. 
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84. Tróqueles.—Lugo: Ansemar (Castro de Rey); Pon- 
tevedra: Taboada (Lalín). 

85. Tumbas.—Lugo: Vilamor (Mondoñedo). 

86. Tumbos.—Lugo: Vilamor (Mondoñedo). 

Como puede observarse, en estas dos papeletas alternan 
«en esta parroquia de los alrededores de Mondoñedo la pala- 
bra en los géneros masculino y femenino. 

87. Vara-de-San-Xoán.—Lugo: Lagostelle (Guitiriz). 

88. Xanxoás.—Pontevedra: Ventosa (Golada). 

Contaminación de Xan en la primera sílaba por haberse 
perdido el significado de la palabra. 

89. Xoaneiro.—Orense: Pereira (Rairiz da Veiga). 

Este adjetivo sustantivado alusivo a la época de floreci- 
miento de la planta, es empleado propiamente como adjetivo 
para ciertos árboles, en especial frutales. 

90. Zambombos.—Asturias: Fonticiella (Navia). 


F. Bouza-BrEY 


Les couleurs de la robe des équidés et des: 

bovidés et quelques noms de chevaux, de 
mules et de vaches d'apres les chartes 
espagnoles ct portugaises du moyen age 


Le premier auteur espagnol qui parle des couleurs de 
la robe des équidés est, on s'en doute, Isidore de Séville lui- 
méme. Il a, dans ses Etymologiae, un chapitre intitulé «De 
coloríbus equorum» (1): et pourtant, ce n'est pas la qu'il 
faut charcher les renseignements qui nous intéressent, puís- 
qu'il ne fait guére qu'y parler des qualités des chevaux en 
rapport avec la couleur de leur poil. Ailleurs, heureusement, 
il nous dt que les couleurs principales sont: «Badius, au- 
reus, roseus, myrteus, cervinus, gilvus, glaucus, scutulatus, 
canus, candídus, albus, guttatus, niger», et il ajoute que 
«cernivus est, quem vulgo gauranem dicunt», et que «mauros 
niger est. Nigrum enim Graeci povpov vocant» (2). Mais si 
nous sommes, avec ces mentions, en présence seulement des 
noms de couleurs classiques, nous avons par contre, avec 
un texte postérieur il est vrai de quelques siécles, le glossai- 
re latino-arabe de Leyde, des indications beaucoup plus pré- 
cises et plus propes á la péninsule ibérique. Ce glossaire, et 


(1) Istnorr HisraLiENSIS, Etymologiae, in Micne, Patrología lati- 
na, t. LXXXIIT, col. 657. 
(2) Op. cit., vol. cit., col. 431-432. 
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spécialement l'appendice qui contient les renseignements 
qui nous intéressent, a été publié plusieurs fois, par Boeh- 
mer (3) et par Szybold (4) en particulier. Et plusieurs sa- 
vants déja, Boehmer (5), M. J. J. Hess (6), Bertoni (7) et 
M. Menéndez Pidal (8). ont, ou reproduit notre texte en 
transcription phonétique, ou en ont donné un fac-similé, en 
Pillustrant de précieuses notes. Tandis que Seybold estime 
qu'il a été écrit au XI" siéecle, Bertoni est plu:ót dispo:é a 
Vantidater, et croit que, somme toute, on peut l'attribuer 
au IX* 0u au X* ((9); et c'est également au X* sié.le qu'a 
pensé le P. Villada (10). Quant au texte lui-méme, la lec- 
ture n'en est pas d'une facilité telle qu'celle ne laisse place 
á aucune hésitation; tous les termes mentionnés ne sont pas 
également clairs: et de méme que les romanistes ont essayé, 
avec plus ou moins de chance, d'expliquer tel mot roman 
quí y figure par son correspondant arab2, les sémitisants, a 
leur tour, ont eu recours au roman pour tácher d'éclaircir 
telle dénomination arabe. Je reproduis ici, et le texte roman, 
et le texte arabe donné par Seybold, tenant compe en par- 
ticulier des remarques de Bertoni et de M. Menéndez Pidal, 


(3) ED. Bormmer, De lingua hispane romanica ex Glossario arabico 
et latino illus:randa. «Roman'sche Stud en», vol. 1 (1871-1875), p. 230. 

(4) CHr. F. SeyBorD, Glossariuwm latino arabicum, ex unico qui ex- 
tar codice leidensi undecimo seculo in Hispania conscripto. «Semitisti- 
sche Studen», herausg. von Carl Bezold Heft 15-17. Berlin, 1900, p. 554. 

(5) Eb, Bormmer, De colorum. nominibus equinorum. «Roman'sche 
Studien», vol. cit., pp. 231-294.* 

(6) J. J. Hess, Die Farbbeze'chungen bei innerarabischen Beduinen- 
stámmen. Das Verzeichnis der Pferdefarben im Leidener lateimisch-arabi- 
schen Glossar des 11. Jahrdunderts. «Der Islam», vol. X (1920), pp. 85-86. 

(7) G. BErRTONI, 7] nomi spagnoli dei colori del cavallo nel manos- 
critto di Leida CLXX, Homenage ofrecido a Menéndez Pidal, t. 1. Ma- 
drid, 1925, pp. 150 ss. 

(8) R. MenénDez Pinal, Orígenes del español, 2.2 éd. Madrid, 1929, 
pp. 404-406. 

(9) G. BErTowt, Árt. cit., p. 153. . 

(10) Z. García ViLaDa Paleografía española, Madrid, 1923, p. 102. 
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et J'ajoute au ltexte arabe la transcription adoptée par 


M. J.-J. Hess: 


Murzell A 
urzello ya l abdar 
Rod Ss 
odano ole asqar 
y Lo ] 
: Be 
Buzit Se / as“al 
a) . 
Castango sde kumait 
a. 2 
Bayro 51 ablaq 
i = A NE a 
Storno albo (LS sl ashab hamámi 
.. lo 
1 .. o - Y 
Pardo (se 9 wahst 
.. - O 


Musaco E mugazza” 
e 


Quelques-uns de ces termes, murzello, rodano, castango, 
bayro, pardo, nous allons les retrouver bientót: aussi ne 
nous arréterons-nous pas á bwzit, la antérieurement razgit. 
par Boehmer et interprété comme luzit < lucidus par Berto- 
ni, M. Menéndez Pidal dit que c'est lá une «voz que no tiene 
aspecto ninguno de romance y debe de ser un arabismo-usa- 
do por los mozárabes, un nombre propio, Abuzaid, usado 
como apelativo», étant donné que des dictionnaires arabes 


1 
Q 


Pd 
3 dy e »£ ñ s 
mentionnent Ny | avec le sens de «hercule, hom- 


me fort et robuste». «Sin duda —ajoute-t-il— entre los mo- 


E 
| 


bulario de Leiden pone explicando buzit) caballo que tiene 
en 'la cola y en la crín cerdas blancas”; los aficionados a 


zárabes significaba, como el clásico (que el voca- 
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montar dicen que estas cerdas blancas son señal de buen 
caballo» (11). M. Menéndez Pidal, par ailleurs, estime que 


storno albo est inintelligibie: mais Boehmer déjá avait ren- 


contré stormello' dans un itraité italien du XVI" siécle sur 
les chevaux; et M. Hess, remarque, avec raison semble-t-il, 
qu'il doit s'agir d'un «helles Blaugrau oder Taubengrau... 
denn es handelt sich hier nicht etwa von unseren Staar (Stur- 
nus vulgaris L.) nach dem der Starschimmel benannt ist, 
sondern von den súdeuropáischen Einfarbstar (S.urnus uni- 
color, Marmora), dessen mattschieferfarbenes Gefieder so 
gut wie ungefleckt ist» (12). Quant á:musaco enfin, Bertoni 
Pexplique par «mosaico» (13), mais 1l oublie que «opus mu- 
sivum», qui n'apparait du reste pas avant Dioclétien, est em- 
ployé au XII" siécle encore (14), et méme jusqu'au XIV*, 
alors qu'a ma connaissance: le premier exemple d' «opus 
mosayco» ne date que de 1295 (15). On retrouve cette for- 
me a Orvieto en 1357 et en 1402 (16), mais ce n'est qu'a 
Pextréme fin du XV* siécle que, d'apres les données que je 
possede, il sort de 1'Italie. 

Qu'il faille attribuer le glossaire de Leyde au X* ou au 
IX siécle, il nen” reste pas moins que nous avons d'autres 
renseignements presque contemporains, sur les ccouleurs des 
équidés en particulier, dans les chartes latines médiévales. 
C'est avec raison que Gómez-Moreno a remarqué, dans le 
royaume de Léon, que les mentions de monnaies sont rares 
et que c'est la un «sintoma de una escasa potencialidad co- 
mercial»: d'oú le résultat que les transactions et les impóts 
se font «en especie y actividad agrícola productora» (17). A 


(11) -R. Menénbez Pipa, Of. cit., p. 406. 

CA MELESS Ab: ctb.,! p. 86. 

(13) G. BERTONI, Art. cit., p. 154. 

(14) F. CamroL et H. Lecrerco, Dictionnaire d'archéologie chrétiem 

ne et de liturgie, t. XII, Ir* partie, col, 71 sqq. 

: (15) V. Gay, Glossaire archéologique du moyen áge et de la Renais 

sance, t. TI, París 1928, p. 147. 
(16) FE. CamroL et H. LrecLeRCO, of. cit., vol. cit., col. 74 et 77. 
(17) M.'Gómez-Morexo, Iglesias mozárabes, Madrid, 1919, p. 125. 
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cóté en effet ide mentions génériques d'animaux domsesti- 
ques, dans des donations ou des testaments, telles que «caba- 
llos, equas, boves, vaccas, omnia pecora» a Oviedo en 781 (18), 
de «kaballos equas boues vacas oves» en 907, de «kaballos 
.mulos et asinos equas res quoque boves uacas et ovelias et 
porcos seu volatilium» en 967 (19), nous trouvons fréquem- 
ment, en Espagne et au Portugal, des actes de vente ou 
mieux d'échange dans lesquels la valeur des maisons ou des 
terres était fixée, de commun accord entre les contractants, 
en chevaux en particulier. Et trés souvent on spéfifiait la 
couleur de la robe des bétes qui faisaient 1'objet de ces trans- 
actions, et qui, parfois, pour qu'elles aient une valeur plus 
adéquate á celle de l'immeuble qu'on échangeait, passaient 
toutes harnachées á leur nouveau propriétaire. 

Il va sans dire que toutes ces mentions de couleurs n'ont 
pas toujours le meme intérét pour le linguiste. Souvent 
ce sont les dénominations purement latines que les scribes 
utilisent. Ainsi en est-il de albws, dans les indications d'un 
«iugo de bobes per colore uno albo...» en 972, de «duos 
bobes, ille uno albo» en 981 (20); de miger, avec la mention 
en 998 du «pretio duos bobes uni migro» (21) et d'une «mula 
migra» en 1063 (22) pour né citer que celles-lá ; de rosews, 
dans celles d? «uno kaballo roseo per colore» en 964 et d'un 
«kaballo per colore roseo, valente quingentos solidos argen- 
to en 1052 ((23) ; de rubeus, dans «duos bobes... alium rubeo» 


(18) L. Serrano, Cartulario de San Vicente de Oviedo, Madrid 1929, 
pág. 2. 

(19) Portugalia Monumenta Historica, «Diplomata et Mis vol. 1, 

lis pone 1868, pp. 10 et 59. 

(20) L. Serrano, Becerro gótico de Cardeña, «Fuentes para la histo- 
ria de Castilla», t. TIL, Silos 1910, pp. 103 “et 221. 

(21) E. Jusuk, Libro de regla o cartulario de la antigua abadía de 
Santillana del Mar, Madrid 1919 p. 46. 

(22) J. Ríus Serra, Cartulario de «Sant Cugat» del Vallés, vol. II, 
Barcelona 1946, p. 300. 

(23) L. SERRANO, Of. Cit., vol. cit., pp. 368 et 836. 
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en 998 (24; et «bovem rubeum» en 1042 (25); de castaneus, 
dans le glossaire de Leyde et dans une charte de 962 qui par- 
le d* «uno kaballo per colorem castaneo cum sua sella et suo 
freno» (26); de pallidus, dans une donation de 1095 qui cite 
entre autres un «caballo pallido de quingentos solidos» (27). 

- Ce n'étaient du reste pas lá les couleurs les plus fréquen- 
tes. Parmi celles-ci, en effet, celle qui revient le plus souvent 
est le baz, M. Menéndez Pidal a déja recueilli dans des char- 
tes espagnoles quelques exemples de cet adjectif (28); qu'il 
me suffise d'y ajouter les suivantes: «kavallo per colore ba- 
yo» en 955 (29); «cavallo baio» en 981 (30); «una equa per 
colore bagia adpretiata in XV. solidos de argento» en 
1069 (31); «umo-mulo per colore vaio» en 1073 (32; «uno 
caballo veio de quingentos solidos... allio caballo vayo va- 
lente mille solidos» en 1095 ((33). 

_Une autre couleur trés commune chez les chevaux est 
morcillo, quí «aplicase al caballo ó yegua de color negro con 
viso rojizo» (34); caballo morcillo étant, d'apres Antonio de 
Nebrija, «=quus subniger» (35), et, selon Covarrubias, «el ca- 
vallo de la color que tira a la mora» (36). De ce qualificatif 


(24) E. JUSUÉ, op. cit., p. 46. M. MenénDEZ PIDAL, Of. cit., p. 211, 
Cite deux cas de rubio, un de 950 et un de 964. 
(25) J. Ríus SERRA, of. cit., vol. cit., p. 220. 
(26) L. SERRANO, “Op. cit., vol. cit., p. 222. 
(27) L. Serraxo, Cariulario de San Millán de la Cogolla, Madrid 
1930, p: 286. 
: (28). R. MenéxDEZ PIDAL, Of. Cif., p, 212. 
(29) L. SERRANO, Becerro gótico de Cardeña, p. 4. 
(30) J. Ríus Serra, op. cit., vol. cit., p. 118. 
(31) L. Serraxo, op. cit., vol Cit:, p: 234. 
(32) L. Serrano, Caríulario de Monasterio de Vega, Madrid 1927, - 
(83) L. Serrano, Cartulario de San Millán de la Cogolla, p. 286. 
(34) Diccionario de la lengua castellana por la Real Academia espa- 
pañola, 12 éd., Madrid 1884, p. T1S. y 
- (35) Anrowti5 NEBRISSENSIS, Dictionarium, Matriti 1790, p. 261. 
(36) S. pe Covarruvias, Tesoro de la lengua castellana, Madrid 1611, 
fol. 555 y. 
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aussi, M. Menéndez Pidal a catalogué quelques exemples du- 
XI" siecle (37). Et en voici quelques autres, antérieurs ou 
contemporains: «caballo mauricellop a Léon en: 928 (38); 


«kaballum colore morcello» en 943, «kaballo per colore mor— 


cello, in XXX* solidos de argento» en 972, et «uno kaballo- 
per colore morcillo valens XXX.” solidos de argento» en 
981 a Cardeña (39); «caballo morziello de quingentos soli- 
dos» á San Millán en 1095 (40) ; «uno cauallo colore mauri- 
zello adpretiatum in X.* a solidos» et «unum kaballum mur- 
zellum» en 1101 pour le Portugal (41). ll est évident que ces- 
formes, celle de 928 en particulier, ne font que rendré plus 
certaine Vétymologie du mot proposée par le Diccionario de 
la lengua castellana (42), c'est-a-dire mauricellus, dérivé de 
maurus par le double suífixe — 1cellus. 


Puis vient roano qui se dit, suivant le meme PE E 


re (43), du «caballo ó yegua cuyo pelo está mezclado de blan- 
co, de gris y de bayo». Par deux fois, M. Menéndez Pidal 
s'est occupé de de terme (44), et en a donné de nombretses' 
mentions anciennes, tirées tant de charties espagnoles que 
de documents portugais, la plus ancienne, a coté du rodano- 


du glossaire de Leyde, étant un «kavallo per colore rodano»- 


d'une charte de Cardeña de Pan 899, transmise par une 
copie de 1090, suivie d'un autre «kavallo per colore rodane» 


de 976, de méme origine (45). Toutes les formes signalées - 


(37) R. Mesénpez Prbaz, op. cit., p. 106; cf. un autre exemple a 
la p- 323. : ». 
(38) -L. Barrsu-DrimicO, Notes: ei documents sur Uhistoire du roy- 
aume de León. I. Chartes royales léonaises, Revue hispánique, dos année 
(1903).- - 36. 
(39) a SERRANO, Becerro gótico de Cardeña, pp. 361, 108 et 21. 
(40) L. Serraxo, Cartulario de San Millán de la Cogolla, p. 286. 


(41) Documentos medievais portugueses Documentos particulares, ) 


vol. TIT, Lisboa 1940, pp. 15 ex 30. E 
E) Ierionarto de la e: castellana, éd. cit, p. 8. 
(45) Op. cit, éd. Et, p- 937 3 
(4 R AR a Eúioriii españolas, Romania; 29* an 

née (1900), pp. 267-268, et Orígenes del español, éd. ct, p. 109. ; 
(45) L. Sermraso, Becerro gótico de Cardeña, pp. 111 et 158. 
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par M. Menéndez Pidal, de méme que celles que fournit 
Santa Rosa de Viterbo, ont encore le —d— intervocalique, 
qui cependant a disparu. dans une mention, portugaise de 
Pan 1074 (46), qui a «cavallo colore rauane», de méme qu” 
un inventaire d'Oporto de 1195 parle d'une «mulam meam 
rouwuanam et azemelam rouwuanam» (47). La base * ravida- 
Ns, proposée par l'illustre romaniste espagnol et admise par 
Meyer-Lúbke (48) ne parait pas avoir satisfais completement 
Bertoni (49): mais elle me semble assurée, plus peut-étre 
par la ¡forme portugaise du mot que par la présence, dans 
les graphies anciennes espagnoles, d'un —au— (á coté du 
reste de —o— tout aussi fréquent) qui pourrait n'étre dú 
qu'A une hypercorrection des scribes (50). Il convient au 
surplus d'ajouter que, selon Forcellini, ravus ne signifiait 
pas précisément «gris» ou «grisonnant», mais «colore mixto 
ex nigro et fulvo, medio inter flavium et caesium» (51). 


Rosellus lui aussi est un qualificatif de couleur assez fré- 
quent. M. Menéndez Pidal cite un «poltro rozellop dans un 
document de Léon datant de 939 (52). Ajoutons-y «uno asi- 
no pro colore rosellop a Cardeña en 1014 (53), un «kaballum 
rosellum, cum sello et freno» a Léon en 1034 (54) un «ca- 
ballo rosiellop a San Millán en 1905 (55) et, por le ¡Portu- 
gal, «uno poldrero de segundos colore rosello» en 1031 (56). 
11 s'agit évidemment du rosillo espagnol actuel, «rojo claro», 


(46) Portugaliae Monumenta Historica, vol. cit., p. 318. 

(47) J. J. Nunes, L'avoir d'un évéque portugais au moyen áge, Ar- 
chivam latin:tatis medii aevi, t. III (1927), p. 90. 

(48) W. Mever-LuBke, Romanisches etymologisches Worterbuch, 
3* éd. Heidelberg 1935, p. 589, num. 7100. 

(49) G. BERTONI, art. cit., p. 154. 

(50) Cf. R. Mexéxpez PipaL, Orígenes del español, éd. cit., p. 106. 
(51) ForcELLINI, Lexicon totius latimitatis, t. IV, Patavii 1940, p. 18. 
(52) R. Menénoez Pipa, op. cit., éd. cit., p. 323. 

(53) L. SERRANO, Of. 'cift., p.-290. 

(54) L. Barrau-DimiGO, art. cit., p. 450. 

(55) L. Serrano, Cariulario de San Millán de la Cogolla, p. 286. 
(56) Portugaliae Monuwmenta Historica, vol. cit., p. 165. 


36 ; PAUL AEBISCHER 


qui correspond au rosilho portugais, qui «diz-se do cavallo, 
cujo pélo branco o avermelhado produz o aspecto da cór 
rosada» (97). | 

Mais la liste des adjectifs indiquant les couleurs des ani- 
maux n'est pas encore close. Un certain nombre d'entre eux 
méritent au moins une mention. Une charte portugaise de 
1012 parle d'une «egua colore alakada (58). Mention isolée, á. 
ma connaissance du moins: cet adjectif serait-il en rapport 
avec un alemt. alacado «muito gordo ; dis-se dos porcos com 
o máximo de gordura» cité par M. J.-M. Piel (59).—Amarel- 
lus apparait dans deux chartes du X* siécle,' «mulum amarel- 
lump» en 928 (60), et «uno kavallo cum freno per colore ama- 
rello» en 958 (61); il s'agit naturellement de l'amarillo espa- 
gnol, amarelo portugais, que Meyer-Lúbke, dans la derniere 
édition de son dictionnaire, tire de amarus (62), ajoutant 
que cette dénomination est appliquée «nach der Galle oder 
nach Pflanzennamen, die mit amarus gebildet waren, na- 
mentlich amarilla «eine der Enzian áhnliche Pflanze mit bit- 
terer Wurzel»p.—A lancien francais baucent, italien balza- 
no, correspond un «balzan» d'un document catalan de 
1078 (63): il s'agit lá sans doute d'une influence provencale. 
Et peut-étre en est-il de méme du /alvo, dans la mention d” 
un «pullino falvoy d'une charte catalane de 1063 (64), qui 
correspond á P'ancien provencal falb, falv, et au francais fau- 
ve, mot d'origine germanique (65), et aussi de ferrando, fer- 


(57) C. De FicuerreDO, Nóvo diccionario da língua portuguésa, vo- 
lumen TI, Lisboa, 1889, p. 479. ' 

(58) Portugalue Monumenta Historica, vol. cit., p. 134. 

(59) J. M. PreL, Notas etimológicas. Revista de Portugal, ser. A., 
Língua Portuguésa. vol. XIV (1949), pp. 247-248. 

(60) L. Barrau-DIHIGO, art. cit., p. 370. 

(61) L. SErraNO, Becerro gótico de Cardeña, p. 225. 

(62) W. Meyrer-Lúke, op. cit., éd. cit., p.-31, núm. 406, 

(63) J. BaLarr y Jovany, Orígenes históricos de Cataluña. Barce- 
lona, 1889, p. 616. 

(64) J. Rfus SERRA, of. cit., vol. II, p. 300. 

(65) W. Meyer-Lúbke, of. cit., éd. cit., p. 276, num. 3174. 
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rano, quí lui aussi n'est attesté que deux fois en Catalogne, 
avec un «kavallo ferrano» dans le méme texte de 1063, et un 
«runcinum ferrandum» en 1175 ((66), et qui se retrouve dans 
VPancien catalan ferrán (67), l'ancien provencal ferran (68), 
et le provencgal moderne ferrand ((69). Moreno lui encore, du 
reste, ne m'est connu au moyen áge que par des mentions 
caltalanes, soit par un veau «mureno» en 989 (70) et «bove 
uno moreno» en 1047 (71): il est probable cependant qu'il a 
- dí étre usité dans le reste de l'Espagne alors déja, puisqu'il 
vit encore dans espagnol et le portugais moreno.—Quant á 
pardo, en dehors du glossaire de Leyde je ne 1'ai retrouvé 
que dans une charte portugaise assez tardive, de l'année 1111, 
qui mentionne «uno poldro colore pardo... cum sua sela et 
suo freno» (72). L'étymologie du mot, on le sait, est discu- 
tée: apres avoir pensé a un * pardus «léopard» (73), Meyer- 
Lúbke s'est rabattu sur le grec pardalus» sorte d'oiseau de 
couleur gris de fer» (714); M. Menéndez Pidal (75), par con- 
tre est toujours resté fidele au pallidus proposé auftrefois par 
Diez. Et je serais tenté de luiddonner raison, puisque, á cóté 
du pardo du glossaire de Leyde et de notre pardo de 1111, 
nous avons un «caballo pallidoy dans une charte de San Mi- 
llán de la Cogolla, en 1095. 


(66) F. Unina MartoreLL, El «Llibre Blanch» de Santas Creus, 
Barcelona, 1947, p. 188. 
(67) «Diccionari Aguiló», fasc. VIII, Barcelona, 1919, p. 42. 

(68) E. Levy, Provenzalisches Supplement-Woórterbuch, vol. TIT, pá- 
gina 467. y 

(69) Fr. MISTRAL, Dictionnaire provencal-frangais, vol. 1, p. 1122. 

(70) J. Mas, Notes históriques del bisbat de Barcelona, vol. IX; ' 
Rúbrica dels Libri Ant'quitatum de la Séu de Barcelona, 1.2 part., Bar- 
celona, 11914, p. 41. 

(11) J. Ríus SerRA, op. cit., vol. cit., p. 258. 

(12) Documentos medievais :portuguesos, vol. cit., p. 332. 

(73) W. Mever-Lúexe, op. cit., Heidelberg. 1911, p. 462, num. 6232, 

(74) W. Mever-Ltirxe, op. cit., 3e éd.. p. 513, num. 6 232. 

(75) R. Mewvéxbez Pinal, Orígenes del español. éd. cit., p. 270, et 
Manual de Gramática histórica española, Te éd. Madrid, 1944, p. 155. 
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Avec une vache «zubiana» en 989 (76), mous retrouvons 
un adjectif attesté une ¡fois seulement, et seulement en Ca- 
talogne. Et il en est de méme avec un boeuf «saunum» en 
1046. Ce terme a-t-1l été usité ailleurs au'moyen áge? Le 
fait est, en tout cas, qu'il parait bien survivre dans l'espa- 
gnol sabino, qui «aplicase á los caballos y mulas entrepelados 
de blanco y castaño» (17). Et sor lui aussi est isolé en Cata- 
logne, dans la mention d'un «kavallo sor» en 1063-1(78): 11 
s'agit évidemment du saur provencal (79) et francais, 'qu'on . 
retrouve jusque dans les dialectes provencaux modernes sous 
la forme sau (S0].—Varius par contre ne m'est connu que 
par des textes castillans, par le glossaire de Leyde d'abord, 
puis pat une charte de Valpuesta qui parle.d'un «uobe per 
colore uario» en 929 (81) et par un document de Sahagún 
de 1085, cité par M. Menéndez Pidal (82), oú il est question 
d'une «equa colore uera». 

Reste enfin le mot verrendo, que j'ai rencontré par deux 
fois dans deux textes du carttulaire de Cardeña: en 972 y est 
mentionné un «ugo de bobes per colore uno albo et alio 
verrendo», et en 981» duos bobes, ille uno albo, et alio per 
colore verrendo (83) aussi. Il s'agit évidemment de adj. 
berrendo «bigarré, marqué de couleurs qui tranchent l'une 
sur lPautre». 


A 


Plusieurs de ces dénominations sont particulieres, dans 
la péninsule ibérique, au domaine catalan, et représentent 


(76) J. BaLarr, op. cit., p. 615, et J. Mas, Of. cit., vol. cit., p. 41. 

(17) Diccionario de la lengua castellana..., éd. cit., p. 948. 

(18) J. Ríus SERRA, Of. cit., vol. cit., p. 300. 

(79) E. Lrvy, of. cit., vol. VIII, p. 486. 

(SO) Fr. MistraL, lp. ict., vol. II, p. 851. 

(Sl) L. Barrau-Dimico, Chartes de Urglise de VWalpuesta du IXe 
auXle siécle, Revue H'spanique, -72 anéee (1900), p. 316. 

(82) R. MenénDez PipaL, Orígenes del español, €d. cit., p. SO. 

(83) L. SErrANO, Becerro gótico de Cardeña, pp. 103 et 221. 
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«un prolongement, au dela des Pyrénées, du vocabulaire gal- 
loroman. C'est aussi dans quelques chartes barcelonaises 
-qu'on rencontre des noms de chevaux, d'ánesses ou de va- 
ches que je m'en voudrais de ne point citer. Un document 
de Sant Cugat, daté de 1062, nous parle d' «asina I que 
vocant Rossa» (84) et un autre, de méme provenance et da- 
tée de 1047, a trait á des donaltions «ad uxori sua parilio 1 
de bovos, id est: sabadono et bragado; et ad filio suo Rei: 
mundo, bovo 1 moreno et vaca 1 marzola ; et concessit ad 
*filia, vaca 1 que dicunt Fosca... Item concessit ad uxori 
sua vaca 1 que dicunt Venrella» (85). Nous avons lá en 
tout cas deux vaches dúment désignées par les noms 
de Fosca et de Venrella, la premiere tirant son nom sans 
doute de la couleur de son poil, la seconde étant affublée 
d'un nom de personne, dont la forme masculine Venrellus 
est fréquente ((86), et qui doit étre un diminutif de Venus. 
Mais ¡e croirais volontiers aussi qu'il conviendrait d'écrire 
Sabadono et Bragado avec une majuscule. Car si ce dernier 
peut étre un nom de couleur, et s'il s'identifie certainement 
avec le majorquin bragat qui «se diu al bestiar que té cla- 
pes» (87), le valencien bragat qui «aplicase 'al buey y á Otros 
animales que tienen la bragadura de diferente color que lo 
demás del cuerpo» (88), le premier, Sabadono, ne peut gue- 
re s'expliquer que par un nom de personne: il faut y voir 
le nom Sabado, peut-étre d'origine germanique (89), mais 


(84) J. Ríus Serra, op. cit., vol. cit., p. 2. 

(85) P. ArBiscmEr, Eludes de toponymie catalane, «Memories de 
Institut d'Estudis catalans», secció filológica vol. I, fasc. 3, Barce- 
lona, 1928, p. 155. 

(87) «Diccionari Agw'ló». fasc. TI, Barcelona, 1915, p. 276. 

(88). J. EscriG y Martínez. Diccionario valenciano-castellano. Va- 
leucia, 1887, p. 313. Cf. P. LamerNAa Y EstTELLER, Diccionario de la 
Ueneua catalana, vw 1. 1, p. 23. 

(89) P. Arrrscuer, Essai sur l'onomastique catalane du IXe au 
XITe siécle, Anuari de POFcina romanica de lingiistica 1 liter.tura, 
voi. 1 (1928), p. 62. 
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plus probablement d'origine latine, formé sur le radical Sabb 


de sabbatum (90). Par ailleurs, Balari a signalé encore exis- 


tence, en 1063, d'un cheval nommé Juscafredum — iderrti- 
que au nom de personne Wiscafredus, Giscafredus (9b)—, 


d'une vache du nom de Gaciola, d'un mulet appelé Zarafa 


en 1162, et enfin, en 1003, d'une mule «que uocant Ros- 


(92). J'y ajouterai, bien qu'ils soient plus récents de: 
plusieurs siécles, «hum cavall nomenat lo Crispo» et «hun: 


ginet... nomenat Afebero» en 1461 (93). 
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(90) P. /Emiscmer, Etudes de toponymie..., pp. 152158... 
(91) P. ArBrscHER, Essai sur l'onomastigue..., p. 67. 
(92) J. Bararr y JovANY, op: cit., p. 616. p 


(93) Colección de documentos inéditos del Archivo cal de da: 


Corona de Aragón, t. XXVI, Barcelona, 1864 p. 153. 


Notas de folklore canario 


El juego de “Cho” Juan de la Cajeta: 


En sus estudios acerca de la literatura popular y del fol-- 
klore canarios, el doctor José Pérez Vidal ha tratado ya el 
tema de Cho Juan de la Cajeta, si bien es cierto que se ha 
detenido en analizar preferentemente las numerosas versio- 
nes literarias del mismo y ciertos fenómenos dialectales, que 
en aquéllas se dan. Una nueva incursión por tema con tanta 
solvencia tratado no añadiría nada nuevo; esta que ahora 
acometemos está dirigida hacia las formas de desarrollo que 
el citado juego presenta, circunstancia que, a nuestro modo 
de ver, completa el tema, añadiendo a las versiones literarias, 
las variantes de desarrollo, no menos interesantes éstas que 
aquéllas. 

Hace el doctor Pérez Vidal la filiación: de este juego, y 
nosotros, siguiendo al mejor investigador que han tenido las 
tradiciones populares canarias, resumimos brevemente los 
frutos de aquella investigación: Cho Juan de la Cajeta—Tio 
Juan de la Caleta, Fray Juan de las Cadenetas—lo registra 
Alonso de Ledesma en Juegos de Noches buenas a lo divino, 
con el nombre de Fray Juan de las Cadenelas ; Rodrigo Caro, . 
lo denomina Juan de las Cadenas, en Días gemiales o lúdri- 
cos; don Francisco Rodríguez Marín, al estudiar el Memo- 
rial de un pleito, da a conocer dicho juego casi con la mis-- 
ma denominación en Varios juegos infantiles del siglo XVI.. 


(1) Cho-< tió < tío. 
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Hay, además, referencias literarias a dicho juego, entre ellas 
una de Lope de Vega en Dimeros, son calidades (acto 1). 


Después de aplicar un riguroso método comparativo, llega 
Pérez Vidal a las siguientes conclusiones: «Este jueguecillo, 
“popular en la península en el siglo xvi, debió de ser introdu- 
cido pronto en Canarias por los colonizadores en época en 
«que la interjección ¡aho! no había llegado a ser inusitada. 
Las versiones canarias de las letrillas correspondientes están 
emparentadas especialmente con las andaluzas, extremeñas 
“y lusitanas» (2). 


En el estudio de referencia se aportan hasta cinco formu- 
lillas, dos recogidas en la isla de La Palma, una de supuesta 
procedencia del Hierro, y que publicó don Francisco Rodrí- 
guez Marín en la obra anteriromente citada; otra de Tene- 
rife, dada a conocer por Picar y Morales, y una última de la 
isla de Lanzarote. Inserta, además, algunas variantes foras- 
teras—dos portuguesas entre ellas—, y compara las caracte- 
rísticas de las letrillas canarias con formas andaluzas, extre- 
meñas, portuguesas y suramericanas. En fin, pone a juego 
un sobrio aparato erudito hábilmente manejado con objeto 
de centrar debidamente el tema. a 


A fin de informar mejor las presentes notas, vamos a 
trascribir las versiones publicadas por el citado etnólogo : 


1.—¡Jau, jau! 
—Mátala, jau (Espántala, jau). 
— ¿Cuántos perritos hay en el agua? 
—Veintiuno quemado. 
—¿ Quién los quemó? 
—El perro traidor. 
—Pues préndele, préndele, 
por ser traidor. 


(Santa Cruz de la Palma.) 


(2) J. Pérez ViDa: Tío Juan de la Caleta. «Revista de Historia», 
tomo IX. La Laguna de Tenerife, 1943, págs. 815 y siguientes. 
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2.—¡ Apunta la jaba! 
— ¿Cuántos perritos tiene en el agua? 
—Veintiuno quemado. 
—¿ Quién se los quemó? 
—El perrito de la vuelta Cardón. 
—Métele, métele, 
por el buracón. - 


(Tazacorte, La Palma.) 


2 —¡Ah, tío Juan de la Caleta! ¡Jo! 

—¡ Ah, señor! 
—¿Cuántos palos tiene el barco ? 
—Veinte, y uno quemado. 
—¿ Quién lo quemó? 
—El perrillo traidor. 
—Pues metémonos, metémonos, 

por la leche que mamemos (3). 

(El Hierro.) 


4.— ¡Juan de la Cagaleta! ¡Joz! 
— ¡Joz! 
— ¿Cuántos panitos hay en el horno? 
—Veinticinco, y uno quemado. 
—¿ Quién lo quemó ? 
:—El perrito tráidor. 
—Pues préndelo, préndelo por traidor (4). 
(Tenerife.) 


5.—¡Ah, Juanillo! 
—Señor padre. 
—¿A ver la mula ? 
—En el valle. 
—¿ Y el pan que te di? 
—A mi abuela se lo di, 
con tres palmos de nariz. 
. (Lanzarote.) 


(3) Publicado por D. Francisco RoDrícuez Marín, Op. ci?. Cree 
Pérez VIDAL que esta formulilla procede del Hierro. No hemos sido afor- 
tunados en la búsqueda de este juego en dicha isla, donde no se conoce 
«esa forma, por lo menos en El Pinar, Taibique y Valverde. 

(4) MawvueL Picar Y MoraLes: 4Ageneré. Las Palmas, 1903, pág. 44. 
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«Esta versión—escribe Pérez Vidal—se diferencia, ade-- 
más de las ya expuestas, por tener una segunda parte: Una 
vez formada la cadena o soga, cuando los niños de! ambos 
extremos se disponen a tirar por ella para romperla, se en- 
tabla el siguiente dialoguillo final : 


—¿A ver la soga? 
—Hecha nudos te la di. 
—Ahora, a deshacer los nudos.» 


Con posterioridad al trabajo que venimos citando se pu- 
blicaron dos versiones más: una, debida a don Emilio Har-- 
disson, que es como sigue: 


6.—¡Ah, cho Juan de la Caleta! ¡Jo! 

—¡Joo! 
—¿Cuántos panes tiene el horno? 
—Veinticinco, y uno quemado. 
—¿ Y quién lo quemó? 
—El perro traidor. 
—Pues préndelo, préndelo, 

que ahí voy yo; 

pues préndelo, préndelo, 

por ser baladrón (5). 

(Santa Cruz de Tenerife.) 


La otra variante, recogida en El Sauzal (Tenerife), fué pu-- 
blicada por nosotros en Folklore infantil (6). He aquí la le-- 
trilla : 


7.—¡Cho Juan de la Cajeta! 
«Ue JOA JO gol 
—¿Cuántos panes tiene el horno? 
—Veinticinco, y uno quemado . 


(5) Emiro HARDISSON: «Revista de Historia», t. X. La Laguna de- 
Tenerife, 1944, pág. 83. 

(6) Luis Dieco Cuscoy: Folklore Infantil, vol. 11 de TRADICIONES- 
PorPuLaAREs. Instituto de Estudios Canarios, del Con. Sup. de Investiga-- 
ciones Científicas. La Laguna de Tenerife, 1948, pág. 58-59. ' 
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—¿ Quién los quemó? 
—El perrito traidor (El perrito treintidós). 
—Pues quémalo, quémalo (Préndelo, préndelo, 
que ahora voy yo. por ser baladrón). 


Después de la publicación de los trabajos que se han ci- 
tado, hemos podido recoger nuevas versiones que nos dispo- 
nemos a dar a conocer, aunque antes nos parece necesario 
detenernos en el desarrollo del juego para poder explicar de 
cierto modo la versión de Lanzárote y algunas más aporta- 
das ahora por vez primera. 

Pérez Vidal describe Tío Juan de la Caleta como sigue: 
.««Se colocan en fila, asidos de la mano, varios muchachos y 
después que entre los dos de los extremos se desarrolla el 
diálogo [...], el que respondía y los demás, sin desasirse, van 
pasando por debajo del “arco que forma, con el brazo iz- 
quierdo y el derecho, respectivamente, el niño que pregun- 
taba y el que está junto a él, de modo que éste queda con 
los brazos cruzados sobre el pecho y vuelto a opuesto lado 
que sus compañeros. Repiten el diálogo y la operación, pa- 
sando los muchachos entre el segundo y el tercero, y queda 
éste en la misma forma, y así todos, en las repeticiones suce- 
sivas, excepto los dos de los extremos, que después tiran de 
la cadena hasta romperla. Al partirse ésta en dos trozos gana 
el extremo que arrastra consigo mayor número de compa- 
ñ.eros.» 

-La descripción hecha por nosotros de Cho Juam de la 
Cajeta difiere bastante de la que antecede, y por las varian- 
tes de desarrollo y por las formulillas recogidas, sospecha- 
mos que las publicadas .por Pérez Vidal aparecen debilitadas 
al faltarles la razón de por qué se rompe la cadena, hecho 
-que en la descripción transcrita se produce de un modo brus- 
co, sin una clara motivación. 

No es extraño esto, pues en las islas el folklore presenta 
ya debilitaciones y pérdidas con relación a los modelos im- 
portados, ya pervivencias arcaicas de gran pureza en zonas 
internadas, o bien adaptaciones y fuerte contaminación, por 
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lo que no es raro que un juego englobe detalles y circuns- 
tancias pertenecientes a otros juegos, y esto no sólo en cuan- 
to al modo de jugarlo, sino con mayor frecuencia en las 
fórmulas, letrillas o diálogos utilizados. Cho Juam de la Ca- 
jeta viene a ser, pues, un buen paradigma. 


Detengámosnos un tanto en la variante núm. 7. La ini- 
ciación del juego es análoga a la dada por Pérez Vidal, con 
lo cual se comprueba que en Tenerife y La Palma el juego 
tiene el mismo desarrollo. Sin embargo, a medida que avan- 
za la variante de Tenerife se complica: concluido el dialogui- 
llo, y colocados los niños con los brazos cruzados, comienza 
la segunda parte del juego. Entonces, «el de la cabeza trans- 
mite un mensaje secreto que dice al oído del que tiene al 
lado; éste lo hace pasar al otro, hasta qué llega a la cola. 
«Ahí viene un moro»—dice el mensaje—. Cuando el último 
lo recibe, pregunta a su vez, siempre al oído: «¿A qué?» Al 
recibirlo el primero le toca contestar: «A matar.» Entonces 


se rompe la fila violentamente y cada jugador trata de po-. 


nerse a salvo abrazándose a otro compañero. Cómo el nú- 
mero de jugadores tiene que ser impar, uno queda solo. 


La tercera parte del juego cae sobre éste, que por falta 
de ligereza tiene que pagar. Se reúnen los dos directores y 
convienen las preguntas que le tienen que hacer. Corriente- 
mente son éstas: «¿Qué quieres más, roer tejos, sacar ara- 
ñas de los agujeros, pasar por debajo del puente, desplumar 
gallinas o subir al cielo?» Está obligado a contestar a una 
de las cinco, y, en consecuencia, pagará: 


Roer tejos: Tiene que coger una piedra y hacer que la 
roe. Sacar arañas de los agujeros: Con unas pajuelas tiene 
que buscar en las paredes nidos de arañas, o arañas, si las 
encuentra, y hacerlas salir. Pasar por debajo del puente: Se 
colocan todos en línea, con la piernas abiertas; por debajo 
tiene que pasar el que se queda, pero sin rozar a ninguno 
con la espalda, pues en este caso se le echan todos encima. 
Desplumar gallinas: Se abalanzan todos sobre su cabeza y 
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le tiran del pelo. Subir al cielo: Lo cogen y lo levantan re- 
petidas veces como si lo fueran a lanzar al aire» (7). 

No pretendemos presentar esta forma de Cho Juan de la 
Cajeta como pura y ejemplar ; por el contrario, creemos que” 
está fuertemente contaminada, sobre todo en la tercera par- 
te, pero no en cuanto a la letrilla, sino más bien en su forma 
de desarrollo. 

A la serie más pura de Cho Juam de la Cajeta—seguimos 
la denominación más usual en la isla de Tenerife—pertene- 
cen dos versiones recientemente recogidas y en las que apa- 
rece claro y preciso el dialoguillo final y, por consiguiente, 
el remate del juego. Es decir, la justificación de la rotura 
de la cadena o soga. Hélas aquí : 


8.—¡Cho Juan de la Cajeta! 
—j¡Jo, jo! 
—¿ Cuántos panes hay en el horno? 
—Veinticinco, y uno que se quemó. 
—¿Quién lo quemó ? 
—El perrito traidor. 
—Pues préndelo, préndelo, 
por ser baladrón. 


(Santa Cruz de Tenerife.) 


A —:¡ Ah, Cho Carajito ! 
 —¿Cuántos panes tiene el horno? 
—Veinticinco, y uno que se me quemó. 
—¿ Quién lo quemó ? 
—El perro baladrón. 
—j¡Gárralo, gárralo, 
que ahorita voy yo! 
(Playa de Santiago, La Gomera.) 


Ambas versiones tienen igual desarrollo en su parte ini- 
cial, es decir, hasta que la cadena queda formada, con lo cual 
_ conservan la forma tradicional de este juego. A partir de 


(7) Op. cit., págs. 58-60. 
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aquí, la versión núm. 8, de Santa Cruz de Tenerife, sigue 
este proceso: estando ya los jugadores encadenados por los 
brazos, vuelven a dialogar la cabeza y la cola en esta forma : 


—Cho Juan, ¿tiene una soga y me empresta ? 
—Sí, pero está llena de nudos. 
—Pos tire por áhi a ver. 


Tiran simultáneamente ambos extremos hasta que logran 
partir la cadena: gana el bando que logra arrastrar mayor 
número de participantes en el juego. 

A la versión núm. 9 corresponde este final: 


—Cho Carajito, ¿emprésteme la soga? 
—Está jecha nudos. 
—Jale por áhi a ver. 


Al llegar a este punto tiran los extremos, pero al-rom- 
perse la cadena se sueltan y se abrazan todos ; los jugadores 
forman número impar, y el que queda sin compañero carga 
con la pena que le quieran imponer. 


Aún otra variante procedente de Arico (Tenerife), recien- 
temente recogida por nosotros, presenta el mismo desarro- 
llo, con la persistencia del dialoguillo final: 


10.—¡Ah, Cho Juan de la Caleta! 

¿Cuántos panes tiene el horno? 

—Veinticinco, y uno que se quemó. 

—¿ Quién lo quemó? 

—El perrito traidor. 

—¿Dónde está el perrito? 

—Pa Cuba se marchó. 

—Pues préndalo, préndalo, 
por ser ladrón. 


—Cho Juan de la Caleta, ¿tiene una soga? 
—Sí, pero está llena de nudos. 
—Pos tira a ver si se rompe: 
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Aunque las interpolaciones que en esta versión aparecen 
serán objeto de especial aclaración más adelante, no quere- 
mos seguir sin transcribir un juego portugués—Jógo do 
Senhor Joúo do Cabo—, su-formulilla y desarrollo : 


«Os rapazes póem-se todos em linha, unindo as máos. Um 
«da extremidade chama: 


a) —O senhor Joáo do Cabo. 
O da outra extremidade pregunta : 


—Que é lá? 
'O dialogo “continua : 


—Quantos carneirinhos tem queimado ? 
—Vinte e um. 

—Quem os queimou? 

—Foi um ladráo que aqui passou. 
—Passaremos ? 


Aquéle que faz a última pregunta comeca a andar. Todos 
“o seguem sempre com as máos unidas, indo meter-se entre 
os dois da outra extremidade, por debaixo dos bracos, e O 
segundo a partir dessa extremidade fica com éstes cruzados. 
Passam em seguida entre o segundo'e o terceiro, e assim 
por diante, até ficarem todos com os bragos em cruz, e volta- 
dos para o lado oposto aquéle para onde estavam anterior- 
mente. Os jogadores das extremidades tornam a conversar: 


—O Senhor Joáo do Cabo! 
—Que é lá? 

—Empresta-me um balde? 
—Catu ao pogo. 
—Empresta-me a sua corda ? 
—Está cheia de nós. 
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Comencam entáo a puxar cada um pela sua extremidade 


até que algum do meio se canse e largue as máos, Aquéle que: 


larga escolhe entre estes castigos: martelinhos, fingem to- 
dos que lhe batem ao passar entre duas filas de rapazes ;, 


desajando bufe-bufe, comencam a bufarlhe; preferindo passar 


por bairo da ponte, colocam-se dois a dois, de máos dadas 
e voltados ums para os outros, e o castigado passa por de- 
baixo dos bracos, enquanto os detrás se váo mudando para a 
frente-até que éle consiga chegar ao fim da fila» (8). 


Como se verá, la versión publicada por Pires de Lima: 
ofrece un final semejante al de la variante núm. 7, si bien 


ésta presenta fenómenos de contaminación, que quedarán des- 


tacados en momento oportuno. La nuestra, carga en su ter- 
cera parte el castigo sobre el que se ha quedado sin compa- 
ñero, en tanto la portuguesa hace recaer la pena que el jue- 
go lleva consigo sobre el que ha dado origen a la rotura de 
la cadena. 


Al mismo ciclo de Cho Juan de la Cajeta o de Senhor 
Joúo do Cabo pertenece este juego que F. Adolfo Coelho: 
publica bajo el título de Páo Quemado, con el siguiente diá- 
logo: s 


b) —Senhor da cima! 
—Senhor meu! 
—Quantos páis tens na arca? 
—Vinte e um quemados. 
—Quem nos queimou? 
—Um ladráo que por aqui passou. 
—Enloirado, enloirado, 

> Esse ladráo seja enforcado. 


Van pasando al compás y cruzando los brazos en la for- 
ma conocida, hasta que, conseguido, prosiguen el diálogo : 


(8) Aucusto C. PrreSs De Lima: Fógos e Cangóes Infatis. Pórto; 
1943, págs. 4245. j 


, 
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—Senhor da cima! 

—Senhor meu! 
—Empreste-me suas cordas? 
—Ellas estáo podres. 
—Vamos a concertar-las (9). 


La variante de desarrollo que Páo Oueimado presenta, 
consiste en que se van eliminando los jugadores que están en 
el punto donde se rompe la cuerda, hasta que por no haber 
número suficiente para proseguir el juego, éste se da por ter- 
minado. 

A su vez Joáo Ribeiro da a conocer formas brasileñas del 
mismo juego bajo el titulo de O Villáao do Cabo, entre ellas 
la que había sido señalada por Alberto de Faria : 


c) —Vintem queimado. 

—Quem queimou? 
—Piláo do Carmo (Villio do Cabo). 
—Quere que se prenda? 
—Prendido va. 

Passa, passa, cavalleiro, 

pela porta do carneiro. 
—Tem uma corda 

para me emprestar ? 

—Tenho ; mas está suja. 
—De qué? 
—De cuspe de gallinha. 
—Vamos experimentar... 
—Vamos! (10). 


Concluye este juego de manera que los directores seña- 
lan el infierno, el cielo y el purgatorio, mientras un niño 
queda con la mano levantada y abierta; los restantes deben 
saltar y batir en esa mano con la cabeza; si lo consiguen 


(9) F. Aborro CorLmo: Jógos e Rimas Infantis (2.2 edicao). Porto, 
1919, pág. 54. 

(10) Joño RiBeiro0: O Folk-Lore (Estudos de Literatura Popular). 
Río de Janeiro, 1919, págs. 43 y siguientes. (Debemos la transcripción 
de este estudio a la amabilidad del ilustre etnólogo A. C. PrrES DE Lima.) 
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van al cielo, y sino, al purgatorio o al infierno, según la ca- 
lidad del salto. 

Otra variante brasileña publica Joío Ribeiro en su exten- 
so estudio: la copiamos porque presenta alguna semejanza 
de desarrollo con la correspondiente a nuestro dialoguillo nú- 
mero 7: 


d) —Bolotinha da Cabra? 
—Senhor, meu amo! 
—Quantos pausinhos queimou hoje? 
—Vinte e um contados: 
-—Qual foi este? (Quem o contou?) 
—Foi a barriga de soro azedo (11). 


Al llegar a esta parte los jugadores se dicen por lo bajo: 
«Lá vem a morte», y al mismo tiempo se oye una detonación 
y caen todos al suelo. ) 

Se relaciona esta variante con el desarrollo que dábamos 
para el Cho Juan de la Cajeta, incluido en Folklore infantil : 
en ésta se anunciaba la llegada de un moro, y en lá brasileña 
la de la muerte, aunque no consiga el colector y comenta- 
rista brasileño el acabar del juego. 

Ultimamente hemos recogido en Santa Bárbara, Icod (Te- 


nerife), una forma que presenta pérdida de la parte inicial ' 


del diálogo y sustitución del final por unas formas totalmente 
nuevas. Además, su desarrollo difiere del corriente en este 
juego, y se aproxima al juego de quedarse, a suéltola o qué- 
dala. 

Veamos cómo se desenvuelve: 

Se cogen varios jugadores de la mano, mientras uno que- 
da separado de ellos y vuelto de espaldas. El que está a la 
cabeza se dirige al que se encuentra suelto : 


11.—; Cuántos panes tiene el horno? 
—Veinticinco, y uno quemado. 
—¿ Quién lo quemó? 

—El perrillo que pasó. 


(11) Op. cit., págs. 49-56. 
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Mientras tanto, la fila va pasando por debajo de los dos 
primeros hasta que se forma la cadena, iniciando la marcha 


rítmicamente y cantando : 


—Pásate, Sevilla, por la callejilla ; 
pásate, León, por el callejón. 


Cuando terminan de pasar todos, se sueltan a un tiempo 
y echan a correr perseguidos del que se estaba quedando: 
el primero que es alcanzado se queda en el juego siguiente. 

Vamos a dar ahora una nueva variante de Santa Cruz de 
Tenerife, donde encontramos asociado un juego de corro 
—que sustituye al diálogo de Cho Juan de la Cajeta—con el 
final correspondiente a una de las más puras formas de este 
último juego. 

Lo inician cantando, mientras evolucionan cogidos de la 
mano y pasando por debajo de los brazos, para quedar enla- 
zados en la forma conocida. El de la cabeza pregunta y los 
demás contestan a coro: 


12.—Traigo uvas de vender, vender del violatín, 
de mi amor, de mi amor, del violatín. 
—¿A cómo las trae usted, del violatín. 
de mi amor, de mi amor, del violatín? 
—AÁA cuatro, a cinco y a seis, del violatín, 
de mi amor, de mi amor, del violatín. 
—Pues que pase la correa, del vlolatín, 
de mi amor, de mi amor, del violatín. 
—La correa está pasando, del violatín, 
de mi amor, de mi amor, del violatín. 


Cuando han pasado, el de la cabeza dice al de la cola: 
—j¡ Ah, Cho Juan! ¿Tiene una soga? 
—Está llena de nudos. 


:—Pues halen por ella. 


Tiran siete en un sentido y otros siete en el opuesto: gana 
el bando que arrastra mayor número de niños. 
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Como forma de transición consignemos la siguiente: 


13.—¡Ah, Juanillo! 
— ¡ Diga, señor padre! 
—:¿ Dónde están los panes? 
—En el horno los metí. 
—¿ Cuántos panes hay? 
—Veinte, y uno quemado. 
—:¿ Quién lo quemó? 
—El perrito traidor. 
—¡ Atrápalo, atrápalo, 
por ser traidor! 


(La Laguna.) 


En esta variante están presentes casi todos los elementos 
de las dadas por Pérez Vidal y la publicada por Picar y Mo- 
rales (12). La novedad que ésta presenta es la sustitución de 
la primera parte del diálogo por formas pertenecientes a otro 
juego, o cuando menos a diálogo distinto empleado para un 
juego de parecido desarrollo al que nos ocupa. Asi queda ex- 
plicada en parte la variante lanzaroteña (núm. 5), que ya notó 
oportunamente Pérez Vidal las diferencias que existian en- 
tre ella y las otras, las que explicó razonablemente por un 
fenómeno de contaminación. Nosotros creemos que la varian- 
te de Lanzarote revela no solamente contaminación, sino de- 
bilitación de la forma originaria de Cho Juan de la Caleta o 
de la Cajeta y lenta sustitución de sus elemeñtos formales 
por otros pertenecientes a variantes nuevas o, cuando menos, 
de más acusado predominio. Nótese que los seis primeros ver- 
sos del dialoguillo, en la versión núm. 5, no pertenecen a Cho 
Juan de la Cajeta, sino a otra formulilla empleada para un 
juego parecido, mientras que los cuatro últimos, incluido el 
dialoguillo final, responden a las versiones más puras. Un 
cotejo con la variante núm. 13, de La Laguna, será intere- 
sante, pues en ésta, que ya está en fase de debilitación y pér- 


(12) “doc: de 
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«dida, se conservan más elementos de la forma originaria que 
«en la de Lanzarote. 

Y con esta variante podemos considerar cerrado, por aho- 
ra, Cho Juan de la Cajeta en cuanto a su típico diálogo, ya 
que no en lo que se refiere a su desarrollo, puesto que se han 
destacado las diversas formas en que el juego se desenvuel- 
ve. Hemos destacado la variante núm. 13 como forma de 
transición por pérdida y debilitación y por contagio con otra 
letrilla. Para confirmar este punto disponemos de numerosas 
variantes procedentes de distintos puntos del archipiélago, las 
que nos revelan de qué modo se produjo una auténtica sim- 
biosis con dialoguillos y formas de desarrollo. A la vista de 
los materiales acumulados—de los que sólo usaremos los más 
mecesarios—, podemos afirmar que, con ser pródigo en va- 
riantes Cho Juan de la Cajeta, le supera ¡Ah, Juanillo !, casi 
«en la proporción de tres a uno. 

Veamos una procedente de Las Palmas de Gran Canaria : 


14.—¡Ah, Juanillo! 
—Señor padre. 
—¿Y la yegua? 
—En el valle. 
—¿ Y el pan que te di? 
—A mi abuela se lo di. 
—Pues cátala, cátala por aqui, 
pues cátala, cátala por aquí (13). 

Su desarrollo no difiere un punto del de Cho Juan de la 
Cajeta: solamente carece de la alusión final a la soga, si 
bien ésta se rompe por tirar ambos extremos, y queda de 
"vencedor—como en la forma tradicional y más pura—, el gru- 
po más numeroso. 

Es notable la semejanza que tiene con la versión de Lan- 
zarote, en la que persiste, como un vago eco de la forma 
primitiva, la última parte del dialoguillo, que ha perdido la 
de Las Palmas de Gran Canaria. 


(13) Comun'cada por J. DorrsTE, quien también nos envió una des- 
«cripción del juego tal como se practica actualmente. 
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Esta misma forma es la que persiste en la isla del Hierro,. 


por lo que resulta muy rara la variante que para aquella isla: 
supone Pérez Vidal (véase núm. 3); además, la última parte: | 
del dialoguillo es totalmente extraña como forma expresiva | 
dentro del folklore canario (14). De Valverde, capital de la: ' 
isla del Hierro, es la versión que sigue: k 


15.—¡Oh, Juanillo! 
— ¡Señor padre! 
—¿ Dónde están las vacas?" 
—En el valle. 
—¿Por qué viniste? 
—Por el poco pan que me diste. 
—¿0 el pan? (15). 
—Por agujas lo vendí. 
—¿0 las agujas? 
—A mi amante las vendí. 


El final del juego es igual al que corresponde a la varian- 
te núm. 11, de Santa Bárbara, Icod (Tenerife). 

Nosotros hemos publicado ya con el título de ¡4Ah, Jua- 
millo!, un juego de corro con el diálogo siguiente: 


16.—¡Ah, Juanillo! 
— ¡Señor padre! 
—¿ Y las mulas ? 
—En el valle. 
—¿Por qué no las trajiste? 
—Por el poco pan que me diste.. * 
—i Y el poco que te di? - 
—Por agujas lo vendí. 
—i Y las agujas? 
—AÁA mi novia se las di. 
—¿Qué está haciendo el Señor ? 
—Pelando un gallo. 
—¿Y la Virgen? 
—Haciendo buñuelos. 


(14) Pérez Vina: Op. cit., pág. 317. 
(15) ¿0 el pan? por ¿Dó el pan? 
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—¿Cuántos te dió? 
—Uno y medio. 

-—¿Y pa tu padre? 
—Cagajón y medio (16). 


(Sauzal, Tenerife.) 


Ante tan irrespetuosa y poco limpia respuesta, el padre: 
—director del juego—ordena la dispersión de los jugadores, 
que son perseguidos por el hijo, o sea, el que se quedaba, 

Sospechamos que a partir de la pregunta ¿Qué está ha- 
ciendo el Señor?, los elementos que siguen son totalmente 
extraños al juego, pero cuya procedencia aún no hemos po- 
dido hallar. ; 

Lo que interesa consignar ahora es que ¡Ah, Juamillo ! 
viene a ser una adaptación masculina del juego de La co- 
torra (17). 


«Las niñas están cogidas de la mano, en rueda, y en el 
centro una niña es la hija; por fuera, .la madre. El diálogo- 
entre madre e hija es como sigue: 


17.—En lo que voy a la plaza, me va barriendo. 

—En lo que mi madre va a la plaza, 
canto y bailo dentro de mi casa. 

— ¡Señora Mariquilla ! 

— ¡Señora madre! 

—¿ Qué está usted haciendo ? 

—Barriendo. 

—¿A mí que me ha dicho un pajarito que estaba usted 
bailando y cantando dentro de mi casa? 

—Al pajarito se le corta el pico y a usted la lengua por- 
embustera. 

—En lo que voy a la plaza, me va lavando. 

—En lo que mi madre va a la plaza, 
canto y-bailo dentro de mi casa. 


(16) Luis Dieco Cuscoy:- Op. cit., pág. 58. 
(17) AboLro CoreLnHo, en el trabajo citado, señala que Páo Queimado- 
es preferentemente un juego de niños, no de niñas. 
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— ¡Señora Mariquilla ! 

— ¡Señora madre! 

—¿Qué está usted haciendo?  ' | 

—Lavando. 
Prosigue el diálogo y Mariquilla, a una nueva pregunta de 
-su madre, contesta: lavando, con lo que se da paso al mo- 
:nótono recitado. Por fin la madre dice: ; 


—En lo que voy a la plaza, no me dejes quemar el pan 

ni escapar la cotorra. 

—En lo que mi madre va a la plaza, 

canto y bailo dentro de mi casa. 

— ¡Señora Mariquilla! ¿Y el pan? 

—Se me quemó. 

—¿ Y la cotorra? 

—Se me escapó (18). 

Corren entrando y saliendo por debajo de los brazos de 
las componentes del corro hasta que la madre coge a la hija, - 
«con lo cual se da por terminado el juego (19). 

Que hay una trabazón entre ¡Ah, Juanillo!, La cotorra 
y Cho Juan de la Cajeta se descubre en el juego portugués 
As cordinhas de S. Paulo, clave de esta urdimbre de présta- 
“mos, concomitancias y adaptaciones: 


e) —Senhora Comadre? 

—Senhora minha. 

—Quantos páis ten a sua arquinha ? 

—Vinte, e um queimado. 

—E quem lh'o queimou? 

—O ladráo do Cabo. 

Passe por aquí se náo quer levar com as cordinhas de 

S: Paulo; 

Pasan bajo de los brazos de los dos primeros en la forma 

«conocida. Hecha la cuerda prosigue el diálogo: 


—Senhora Comadre? O seu home foi a feira? 


(18) Cfr. FerNANDO Lorca: Lo que cantan los miños. Ed. Prometeo 
“Valencia, S. A., págs. 95 y siguientes. La variante de este juego la titula 
Las travesuras de Mariquita. 

(19) Vid. Folklore Infantil, págs. 55 y siguientes. 
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—PFoi, sin, senhora. 

—E que lhe trouxe ? 

—Um dedal, uma agulha, uma caldeira e umas cordas. 
—0O senhora comadre? Empreste-me o dedal? 
—Está furado. 

—Empreste-me a agulha ? 

—Náo tem só (buraco de enfiadura). 
—Empreste-me a caldeira ? 

—Está furada. 

—Entáo empreste-me a suas cordas? 

—Estáo cheias de nós. Vamos a ver se estoira. 


«Desatam a puxar cada uma para seu lado, até que no 
punto da mais fraca as máos se desprendem e a corda par- 
" te» (20). 

Aunque en este juego intervienen niños, lo más corriente 
es que sea propio de niñas; es, pues, femenino, como nuestra 
Cotorra. 

Puestos de manifiesto el parentesco y trabazón existentes 
entre unas y otras variantes y el desarrollo de ellas, volva- 
mos a la formulilla de ¡Ah, Juanillo!, más difundida que la 
de Cho Juan de la Cajeta, como hemos señalado más arriba, 

Se ha visto que dicha formulilla es la que se conserva en 
Lanzarote (núm. 5), y hasta tanto una búsqueda a fondo no 
aporte nuevos materiales, la misma es la que prevalece en 
Gran Canaria (núm. 14). Por otro lado, de Cho Juan de la 
Cajeta hay algunas variantes en La Palma (núms. 1 y 2), en 
Tenerife (núms. 4, 6, 7, 8 y 10) y, acaso en menor propor- 
ción, en la isla de La Gomera, de la que ahora por primera 
vez damos a conocer la variante núm. 9. Debemos incluir tam- 
bién en la serie de Cho Juan de la Cajeta la curiosa letrilla 
de Santa Bárbara, Icod (Tenerife), núm. 11, y la no me- 
nos curiosa de Santa Cruz de Tenerife (núm. 12). Queda la 
forma núm. 13, que creemos de transición y la contaminada 
del núm. 16. 


% 


(20) Cfr. J. R. Dos Sawros Junior: Lenga-Lengas e Jógos Infantis. 
Pórto, 1938, págs. 86 y siguientes. 
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Sin embargo, parece observarse una debilitación de Cho 
Juan de la Cajeta, al tiempo que se produce un predominio 
de ¡Ah, Juanillo!, juego que ha recogido la herencia del 
primero y que tiene el valor de una readaptación, en que, si 
“bien se ha suplantado la formulilla, prevalece la antigua for- 
ma de desarrollo con ligeras variantes, aunque con tenden- 
cia a derivar hacia otro juego. Veamos: 


18.—Santa María, 
qué mala está mi tía: 
¿con qué la curaré? 
—Con dos palos que le des. 
— ¿Dónde están los palos? 
—El fuego los quemó. 
—¿ Dónde está el fuego? 
—El agua lo apagó. 
—¿ Dónde está el agua? 
—El buey se la bebió. 
—¿ Dónde está el buey? 
—Juanillo lo mató. 
—¿ Dónde está Juanillo ? 
—Pa la Habana se marchó. 
—¿Dónde está la Habana? 
—Eso sí que no sé yo. : 


(Santa Cruz de Tenerife.) 


El intento de incluir elementos de este juego de corro en 
Cho Juan de la Cajeta se insinuaba débilmente en la letrilla 
número 10, de Arico (Tenerife). Y una variante de este 
juego de corro—ya publicada por nosotros en Folklore im- 
fantil (21)—, análoga al núm. 18, la acabamos de recoger en 
Valverde (Hierro): aquí, después del diálogo entre la cabe- 
za y la cola, que se dice cantando, se cogen de la mano las 
niñas—es un juego femenino—y van pasando hasta formar 
la cadena, para romperla finalmente, como en el desenlace 
de Cho Juan de la Cajeta, claro que sin el dialoguillo final de 
éste. 


(21) Pág. 136. Aparece como canción de corro. 
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En la citada versión publicada por nosotros, una niña 


«canta en el centro del corro mientras da vuelta la rueda de 


las otras niñas. La letrilla es como sigue: 


19.—Santa María, 


qué mala está mi tía. 
¿Con qué la curaré? 
—Con dos palos que le dé. 
—¿Dónde están los palos? 
Al fuego: los eché. 
—¿ Dónde está el fuego? 
—El agua lo apagó. 
—¿ Dónde está el agua? 
—El gúey se la bebió. 
—¿ Dónde está el gitey ? 
—La jacha lo mató. 
—Dónde está la jacha ? 
—Juanillo la vendió. 
—¿ Dónde está Juanillo ? 
—Pa Cuba se marchó. 
—¿ Dónde está Cuba? 
—Eso sí que no sé yo. 


(Tacoronte, Tenerife.) 


En otra variante que tenemos archivada, recogida en San- 


ta Cruz de Tenerife, a la pregunta ¿Dónde está el agua?, 
responde: El juez se la bebió. Es una canción de corro ex- 
traordinariamente difundida. 


Otra letrilla que se canta asociada a un juego en todo el 


archipiélago es la de One pase misín, y que en Folklore im- 


fantil hemos descrito de esta manera: «Antes de comenzar 
el juego deciden elegir a los directores: son dos. Alejados 


de los jugadores escogen cada uno un nombre de fruta, plá- 
tano y pera, por ejemplo. Cuando ya han acordado esto en 


secreto se dan las dos manos, uno frente a otro, y hacen un 


puente. Por debajo de éste van pasando los demás niños co- 
gidos por la cintura, cantando : 


20. 


por la puerta del galán: 


Que pase misín, que pase misán, 
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el de alante corre mucho, 
el de atrás se quedará. 


| 
Al llegar el último lo detienen y le preguntan qué fruta 


prefiere; ha de elegir entre plátano y pera, y, según el nom- 
bre que diga irá con uno u otro de los directores y se queda. 
cogido a él. Así van desfilando y repitiendo la cancioncilla 
hasta el último. Entonces los directores se cogen fuertemen- 
te de las manos; a cada director está también cogida la fila 
de jugadores que le haya correspondido por la elección del 
nombre de fruta. Y a las voces de atención ¡Uno, dos y tres!, 
cada bando tira en dirección opuesta. Vence el bando que 
por mayor número o mayor fuerza logra arrastrar al otro» (22). 
Es un juego de niños, aunque las niñas lo juegan alguna que 
otra vez. 

Podemos incluir en este grupo Siremitas de la mar, Al 
alimón y El cubiletero. Esta última nos es absoluntamente 
necesaria para poder explicar la extraña variante que trans- 
cribiamos más arriba con el núm. 12. El cubiletero, según la 
versión de Fernando Llorca (23), no se juega con nombres 
de frutas, sino de flores—otras utilizan dos colores, y algu- + 
nas el infierno y la gloria—. Tiene igual desarrollo que Que 
pase misín; su variante literaria es la siguiente: 


—Uvas traigo que vender, 


las uvas del cubiletero : 
uvas traigo que vender, 


(22) Op. cit., pág. 60. LLorca, en su citado trabajo, págs. 105-6, pu- 
blica una versión peninsular completa con el nombre de La Puerta de 
Alcalá. La canaria no ha conservado sino la estrofa final, que en la va- 
riante de LLoRrcA dice: 


La de alante corre mucho, 
la de atrás se quedará. 
Pásame, sí, pásame ya, 
por la puerta de Alcalá. 


El referido autor lo da como un juego exclusivo de niñas. 
(23) Lo que cantan los mños, pág. 106. 
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las uvas del cubiletero real. 
—¿A cómo dais las uvas 

del cubiletero ? 

¿A cómo dais las uvas 

del cubiletero real? 
—A veinte monedas, 

las uvas del cubiletero ; 

a veinte monedas 

las uvas del cubiletero real. 
—S1 nos dejan pasar 

con las uvas del cubiletero ; 

si nos' dejan pasar 

con las uvas del cubiletero real. 
—Prenda dejaréis 

con las uvas del cubiletero ; 

prenda dejaréis 

con las uvas del cubiletero real. 


Sim esta versión hubiese sido bastante difícil emparentar 
la variante canaria núm. 12, que indudablemente procede de 
la. versión peninsular que acabamos de transcribir, si bien 
aquélla conserva el dialoguillo final de Cho Juan de la Ca- 
jeta, con el desarrollo tradicional. 

Se puede ya, ante los materiales aportados, hablar de una 
serie pura de Cho Juan de la Cajeta. El jueguecillo “llegó a 
las islas, sin duda, por la doble vía extremeño-andaluza y 
portuguesa, según demostró a la vista de las formas litera- 
rias y lingúisticas Pérez Vidal. Aquella aportación se man- 
tuvo con cierta pureza en algunos lugares del archipiélago, 
bien por haber recibido el juego en vasta oleada, o porque 
resistió la contaminación de las nuevas aportaciones; con 
todo, fueron debilitándose y perdiendo sus perfiles origina- 
rios. Este hecho aparece demostrado a lo largo de las pre- 
sentes notas. Aun dentro de la serie más pura de Cho Juan 
de la Cajeta, podemos considerar aquellas variantes que con- 
servan, si no todos, muchos de los rasgos primarios del dia- 
loguillo y, con él, su forma de desarrollo. 

A este grupo pertenecerían: Variantes núms. 1 y 2, de 
Santa Cruz de La Palma y Tazacorte, respectivamente; nú- 
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mero 3, de supuesta procedencia herreña; núm. 4, de Tene- 
rife, y núms. 6 y 8, de Santa Cruz de Tenerife, y 7, de El 
Sauzal, con las portuguesa y brasileñas a), b), c), d). 

Un segundo grupo, ya contaminado, podría englobar las 
variantes núm. 5, de Lanzarote; 9, de Playa de Santiago 
(Gomera); 10, de Arico; 11, de Icod; 13, de La Laguna, y 
17, de Tenerife, esta última en estrecho contacto con la e) 
portuguesa. 

Finalmente, un tercer grupo con formas nuevas, inclu- 
so pertenecientes a otros juegos, pero relacionados con el 
que nos viene ocupando: 12, de Santa Cruz de Tenerife; 
14, de Las Palmas de Gran Canaria; 15, de El Hierro; 16 
y 19, de Sauzal y Tacoronte, respectivamente, y 18, de San- 
ta Cruz de Tenerife. La forma núm. 20 puede considerarse 
como perteneciente a otro juego. 

Es preciso tener presente que para esta clasificación no 
hemos tenido en. cuenta solamente las variantes literarias, 
sino casi de un modo preferente las distintas formas de des- 
arrollo que el juego presenta. Y es interesante observar que, 
aun cuando la práctica del juego se mantiene con más per- 
sistencia que los dialoguillos y letrillas cantadas, aquélla evo- 
luciona, también, si bien de una manera más lenta, procu- 
rando adaptarse a formas nuevas de desarrollo. 

El proceso está marcado por esas variantes en las cuales 
no es difícil descubrir las pérdidas sufridas en su forma li- 
teraria, mientras la práctica del juego se mantiene pura; y 
también por esa serie de formas confusas, ya contaminadas, 
que van introduciendo modificaciones en el desarrollo para 
acabar desembocando en una serie de juegos con formas ex- 
presivas totalmente nuevas, pero que aún conservan en E 
práctica un remoto eco del antiguo modelo. 

Esto es lo que nos descubre Cho Juan de la Cajeta, y esto 
mismo sospechamos que hemos de encontrar en todo juego 
infantil, sobre todo en las islas, donde el niño ha tenido más 
tiempo para madurar sus decisiones, y por eso su entrañable 
apoyo sobre las formas tradicionales más puras. 

Luis DieGo Cuscoy 


Comentarios de novelística popular 


Uno de los muchos aspectos interesantes de estudio que 
ofrece el vasto campo de la novelística popular son las for- 
"mas iniciales y finales de los cuentos, que parecen responder 
al sentido sagrado que reconocen Jos más. de los cuentos en 
sus orígenes. Estas fórmulas, las más de las veces versifica- 
«das, son comunes y figuran al principio y sobre todo al final 
de todo cuento, cuando, ayer más que hoy, era contado en su 
ambiente propio y cuando el narrador quería darle todo su 
sabor. 


Todas las oraciones, salmos y recitados de .carácter reli- 
gioso suelen distinguirse por una fórmula inicial y otra fi- 
nal, a veces formada tan sólo por una o dos palabras, sufi- 
cientes para marcar principio y fin. Estas fórmulas, aparen- 
temente sin significado y sin valor alguno, pueden recordar 
viejos conjuros conducentes a alejar los espíritus maléficos 
que pudieran entorpecer y malograr la virtud sagrada de la 
narración. El gran maestro Sébillot compara las fórmulas ini- 
«ciales de los cuentos a la señal de la cruz que precede al rezo 
del Rosario y a toda: oración religiosa. Los árabes, aún hoy, 
inician toda peroración religiosa con la frase en nombre de 
Alá clemente y misericordioso. 

Estas fórmulas, tanto las iniciales como las finales, no son 
propias ni exclusivas de ningún cuento fijo y determinado y 
los narradores las aplican libremente a su antojo. Para las fi- 
nales, no obstante, es corriente, sobre todo cuando el cuen- 
tista es un poco hábil hacer uso de aquellos finales que 
puedan tener alguna relación o concordancia con el argumen- 
to del cuento que acaban de explicar, del cual a veces parece 


5 
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ser un complemento como si se tratara del mismo docu-- 
mento. 


Estas fórmulas ayer debieron ser generales y debia cons-- 
tituir una parte obligada de la narración. Hoy son muchos los- 
narradores que no las usan; especialmente las iniciales se han 
olvidado hasta tal punto que muchas de las personas que 
nos han contado cuentos, al requerirlas para que no olvida-- 
ran de referirnos la frase versificada que usaban «para em- 
pezar, nos han contestado que no sabían ninguna y en mu- 
chos casos hasta ignoraban que las hubiera. Las frases fina- 
les, en cambio, se conservan y son usadas con bastante fre- 
cuencia. Muchos de los narradores que hemos interrogado y 
escuchado, al reclamarles la frase final, casi siempre nos han 
replicado que no nos la decían por temor de excitar nuestra 
hilaridad. Es posible que este recelo por parte de los narra- 
dores sea bastante general, pues resulta curioso observar la 
ausencia de las fórmulas que nos ocupan entre los cuentos 
que figuran en la mayoría de las colecciones publicadas, de- 
bido, a buen seguro, al recelo y al temor del ridículo de los: 


narradores, pues no es lógico sospechar que su ausencia sea 


debida a negligencia de los colectores. No obstante, nos pa- 
rece adivinar cierta desconsideración hacia ellos por parte de 
los folkloristas que se han dedicado a la búsqueda de narra- 
ciones, y más concretamente de cuentos, puesto que tampo-- 
co nosotros hubiéramos transcrito casi ninguna si nos hubié- 
ramos limitado a apuntar tan sólo las que nos fueron referi- 
das espontáneamente. 


El tema es vasto y su estudio con la extensión debida ten- 
dría un alcance superior al propio de un artículo de revista. 
Trataremos hoy solamente de las fórmulas iniciales y deja- 
remos las finales para otra ocasión. Como venimos diciendo, 
bien pocos o casi ningún documento de esta indole hemos ha-- 
llado publicado y, por lo tanto, casi.todo el material de que 


disponemos ha sido recogido personalmente de la tradición . 
oral, directamente de boca del pueblo. Nuestro campo de-. 


búsqueda personal se limita a Cataluña y Mallorca, y, en con-- 
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secuencia, serán en catalán la casi totalidad de ejemplos de 
que habremos de servirnos. Por no salirnos del marco ibérico 
a que hemos ceñido nuestro trabajo, prescindiremos de dar 
ejemplos referentes a cuentos de pueblos románicos extra- 
ibéricos, de los que, por otra-parte, no son muchos los co- 
nocidos, pues, como llevamos dicho, las fórmulas iniciales 
son escasas en relación a las finales y probablemente en ge- 
neral no se ha concedido la suficiente atención a su búsqueda. 

Hay algunas fórmulas iniciales que probablemente son las 
que han mantenido el sentido originario con más pureza, por 
las cuales el narrador parece que trate de conjurar algún es- 
píritu maligno que pudiera tratar de malograr la eficacia de 
la ceremonia para la cual, el cuento, hacía el oficio de guión 
O de sermón. 


Erase lo que se era 
el mal que se vaya 
y el bien que se venga, 
el mal para los moros 
y el bien para nosotros. 


En este caso los moros representan los infieles, enemi- 
gos de la religión, desafectos a ella, comparables al diablo o 
a los espíritus malignos que pueden malograr el sentido y el 
valor de la ceremonia ritual, que tiempo allá había constituí- 
do el cuento en sí. Otro recitado del mismo tono dice así: 

Enhorabuena sea 
el bien que viniere 


para todos sea 
y el mal váyase a volar. 


Hay variantes que cambian el último verso por el si- 
guiente: 


Y el mal para quien lo fuere a buscar. 


Quevedo usa también esta fórmula en La visita de los 
chistes, y altera el último verso en esta forma: 


y Y el mal, 
para la doncella del abad. 
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Por tierras de América están también en uso recitados de 
este tenor que no hallamos en el cuento peninsular, donde 
quizás se han perdido y borrado su recuerdo, y en cambio 
han perdurado y persistido entre los pueblos del nuevo mun- 
do transmitidas por los colonizadores españoles. Un recita- 
do portorriqueño dice así: 

Para saber y contar 
- y contar para aprender 
a serrin a serran 
los maderos de San Juan, 
los de Roque alfondoque 


los de Roque afeñique, 
triqui trique triqui tran. 


Esta fórmula reconoce asimismo un probable origen má- 
gico encaminado a ahuyentar los malos espíritus que pudie- 
ran entorpecer la narración, seres en los que tanto cree aún 
el hombre primitivo de hoy, que se siente sumergido en un 
mundo ilusorio de entes de múltiples formas y categorías en 
continuo acecho para hacerle tanto mal como esté a su mano, 
los cuales precisa contener y alejar por múltiples procedimien- 
tos, entre los cuales cuenta en primer término el conjuro. Las 
voces insignificadas a buen seguro deben recordar palabras 
maravillosas de valor y eficacia mágica, como la gran mayo- 
ría de las que con tanta abundancia hallamos en las diferen- 
tes especies de literatura popular. 


Otra fórmula de este mismo género es la siguiente: 


Para saber y contar 
y contar para aprender, 
estera y esterilla 
búscala por las orillas, 
estera y esterones 
búscales por los rincones, 
me voy por la quincha 
habiéndome huincha, 
me voy por la acera 
corriendo carreras 
pan y harina 
pa la Catalina, 
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No la echaremos esteras 
porque es mucha moledera, 
ni las dejaré de echar 
porque de todo ha de llevar, 
punta y puntillas 

por todas orillas, 

punta y puntón 

para por todo rincón. 


Su incoherencia y la falta de sentido preciso dan a este 
documento todo el carácter de fórmula conjuradora y de va- 
lor mágino. Su aspecto es muy semejante al de las oracio- 
nes y recitados eucológicos usados para curar enfermedades, 
para dominar las fuerzas de la Naturaleza y para tantos otros 
usos prácticos de los que tanto abundan en los oracioneros 
populares de los pueblos mediterráneos y de cultura romá- 
nica en general. 

Conocemos los siguientes documentos catalanes de este 

tipo : : 
Aixo era i no era 

i bon viatge faci la cadernera, 

per vosaltres un picotí 

1 per mi una quartera 

del bon blat que es bat a l'era, 

i el bé que se'n vingui 

i el mal que se'n vagi, 

¡ quí bé faci que bé trobi 

i el dolent que mal hagi. 


(Esto era y no era, y buen viaje haya el jilguero, para 
vosotros tin picotín y para mí una cuartera del buen trigo que 
se trilla en la era, y el bien que se venga y el mal que se 
vaya, y quien bien haga que bien halle, y quien mal haga, que 
mal haya.) 

Aixo era i no era 
el mal que se'n vagi 
i el bé que se'n vingui; 
pel quí sigui bo 
bona sort que tingui 
i pel que sigui dolent 
les penes de l'infern. 
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(Esto era y no era, el mal que se vaya y el bien que se 
venga; el que sea bueno, buena suerte tenga, y mrara el que 
sea malo, las penas del infierno.) 


No conocemos documentos de este tipo con sentido y 
valor de conjuro tan determinados y tan valiosos en la nove- 
lística popular de otros pueblos ajenos a la cultura española. 

Una parte de las formas iniciales tienden a situar las narra- 
ciones en tiempos tan lejanos como oscuros, fabulosos, en 
los que todo se producía en un plan de graciosa maravilla, 
tanto como el mismo cuento, y en que los animales, las plan- 
tas y las piedras disfrutaban de dones y cualidades perdidas 
desde una insondable lejanía que casi sólo alcanza la fabulo- 
sa memoria del cuento. 


Vetaquí que en aquell temps 
que les besties parlaven 
1 les persones callaven. . 


(He aquí que en aquellos tiempos en que los animales ha- 
blaban y los hombres callaban.) 


I vetaquí que en aquell temps 
que les besties parlaven, 
els arbres cantaven 
i les pedres caminaven. 


(Y he aquí que en aquellos tiempos que los animales ha- 
blaban, los árboles cantaban y las piedras andaban.) 


Vetaquí que en aquells temps 
que els ocells tenien dents. 


(He aquí que en aquellos tiempos que los pájaros tenían 
dientes.) 

El cuento del Languedoc y de otras regiones del Medio- 
día de Francia, poseen fórmulas semejantes a las dos anterio- 
res que versan sobre los mismos temas, que pueden ser con- 
sideradas como variantes de las transcritas. 
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Hay otro documento de este mismo carácter que nos ha- 
"bla de los tiempos de los catorce vientos. Hoy sólo se acep- 


tan ocho, cuatro mayores y los restantes como menores; y 


“aunque de manera poco determinada, se consideran la mitad 
«como buenos y a los demás se los tiene por malos. La conse- 
ja nos habla de trece vientos que tienen su palacio en las 
«cumbres del monte pirenaico del Canigó, donde uno de sus 
picos es conocido por Pic dels Tretze Vents. Dice la voz de 
la fábula que esos parajes son cenáculos de hadas, trasgos, 
brujas y otros diversos seres fabulosos y de maravilla, que 
cada vez que se reúnen en consejo para tratar de sus nego- 
«cios desencadenan trece vientos en todas direcciones, la 
furia de los cuales hacía imposible el acceso a la cumbre, y 
así estaban guardados de la visita inoportuna de cualquier 
mortal ávido de descubrir sus juntas e intenciones. El tiem- 
po de los catorce vientos, pues, pertenece a la lejanía tan pro- 
«digiosa como nebulosa, en que tantos y tantos elementos na- 
turales disfrutaban de gracias y dones maravillosos, hoy per- 
«idos. Así dice la fórmula : 


j 


Vetaquí que en aquells temps 
dels catorze vents, 
que set eren bons 
i set dolents. 


(He aquí que en tiempos de los catorce vientos, que siete 
eran buenos y siete malos.) 


Otros documentos de este mismo orden tratan de situar 


los episodios de la narración en tiempos ya humanos, y si 


bien remotamente lejanos y retrasados, no lo son tanto como 
aquellos a que parecen referirse las fórmulas transcritas, y 
tratan de situar la acción mejor en tiempos de vida graciosa 
y apacible. 


Vetaquí que en aquell temps 
«dels set estudiants, 
que tres eren ases 
i quatre bergants. 
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(He aquí que en aquellos tiempos de los siete estudiantes, 
que tres eran borricos y cuatro bergantes.) 


Vetaquí que en aquell temps 
dels set moliners, 
que tres eren lladres 
1 quatre usurers. 


(He aquí que en aquellos tiempos de los siete molineros, 
que tres eran ladrones y cuatro usureros.) 

Estos recitados sacan a luz el número siete, que junto 
con el tres son los números de ponderación universal, consi- 
derados como de valor mágico y maravilloso por excelencia, 
estimados por todos los pueblos antiguos, gracia que perdu- 
ra aún entre los pueblos civilizados de hoy, que la hacen so- 
brevivir de manera inconsciente e inadvertida. 

Hay recitados que tienden a situar la acción en tiempos de 
felicidad paradisiaca, de abundancia exuberante y de riqueza 
incalculable ; hasta el punto que las onzas de oro se calcula- 
ban por medidas de capacidad para no perder tiempo contán- 
dolas. Es posible que estos versos iniciales recuerden los 
tiempos fabulosos y legendarios del gran fausto egipcio en 
que reinaban las siete vacas de la abundancia, o el carnero del 
bellocino de oro de la fábula griega. 


Vetaquí que en aquell temps 
que els arbres cantaven 
1 les unces es mesuraven. 


(He aquí que en aquellos tiempos que los árboles cantabarr 
y las onzas se medían. ) 


Vetaquí que en aquells temps, 
que de la palla en feien fems 
1 els fems tornaven argents. 


(He aquí que en aquellos tiempos que de la paja hacíam 
estiércol y que el estiércol se convertía en dinero.) 
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Los tiempos en que la paja se convertía en estiércol son 
proverbiales y el refrán nos habla de ellos para indicar un 
momento tan indefinido como legendario ; argent fué un tipo 
monétario antiguo, pero en el caso actual equivale a la idea. 
abstracta de dinero. 


Vetaquí que en aquell temps, 
dels set ferrers fins 
que les unces es comptaven 
per picotins. 


(He aquí que en los tiempos de los siete herreros sutiles, 
en que las onzas se contaban por picotines.) 


El descubrimiento de los metales produjo gran revuelo en 
toda la sociedad contemporánea y trajo consigo una impor- 
tante riqueza para los pueblos que los poseían. Las gentes 
que trabajaban el hierro fueron rodeadas de sentido semisa- 
grado y la fortuna les fué halagieña. Quién sabe si la rela- 
ción de los herreros sutiles, es decir, excepcionalmente ap- 
tos, y de las onzas medidas a picotines pueden recordar el 
júbilo del hallazgo de los metales y la riqueza que de ellos- 
se derivó entre la sociedad de entonces. 


Hay recitados que nos hablan del reinado de monarcas de 
costumbres asaz diferentes de las que nos son conocidas. El 
cuento mallorquín usa de esta fórmula inicial: 


Hi havia un rei 
que parava faves 
1 li queien ses babes 
dins un ribell. 


(Había un rey que paraba habas y le caían las babas en un: 
barreño.) 


Estos versos, hoy de sentido caótico, quién.sabe si pueden: 
recordar tiempos en que para ejercer la realeza precisaba de-- 
mostrar la virilidad. 
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Conocemos otro recitado que habla de esta manera: 


Vetaquí que en temps 
d'aquell rei 
que al qui sabia massa 
li llevaven la pell. 


(He aquí que en los tiempos de aquel rey que al que sabía 
«demasiado le quitaban la piel.) 

Puede referirse a estados de cultura en los que el monar- 
ca había de ser el más fuerte de la tribu, y a fin de conse- 
guirlo se deshacía de los que le aventajaban en vigor o en 
ingenio. 

El cuento mallorquín usa bastante de la forma: 


A 


En VPany 
tirorany. 


Fecha tan imprecisa como caótica y fabulosa que también 
refiere el proverbio y que, por lo tanto, no es exclusiva y 
propia del cuento. 

Conocemos un par de fórmulas que tienden a situar el 
cuento que preceden, aunque dentro del campo de ambigúe- 
dad e imprecisión que caracteriza a las narraciones popula- 
res no creídas. 


Vetaquí que en un recó de món 
on tenía nas tothom... 


(He aquí que en un rincón del mundo, donde todos tenían 
nariz.) 


Vetaquí que en un poblet poblas 
on tothom tenia nas... 


(He aquí que en lugar lugarejo, donde todos tenían nariz.) 
Según la tradición, las gentes de otros tiempos no tenían 
narices. Nuestro Señor, a fin de prevenir a los buenos de 
«quiénes eran los malos, les puso una marca en la cara. Les 
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pellizcó y estiró y del pellizco divino se derivaron las narices. 
Los más malos les dió el pellizco más fuerte, y de ahí que los 
-peores fuesen los que tenían las narices más gordas. Hay una 
"vieja paremia catalana que aconseja: 


No et fiis de ningú 
que tingui nas a la cara. 


(No te fíes de nadie que tenga narices en la cara.) 

Pero durante un tiempo la justicia cortaba las narices de 
los criminales y de los malhechores, al objeto de que fuesen 
conocidos de todos, y he aquí por qué el refrán referido au- 
mentó con una segunda parte que aconseja aún: 


Ni de ningú que no en tingui 
perque quan li han tallat 
per alguna cosa ha estat. 


(Ni de nadie que no las haya, porque cuando se las han 
cortado, por algo habrá sido.) 

Y añade aún la tradición que de la acción de la justicia 
cortando las narices de los malos se derivó la gente chata. 
Así, pues, aquel: 


Recó de món 
on tenia nas tothom 


así como aquel: 


Poblet poblas, 
on tothom tenia nas, 


equivale a decir: en la tierra de los malvados y de los malhe- 
.chores a tenor de la obra divina. 

Hallamos fórmulas de principio que toman por tema el 
grado de veracidad del cuento que inician. 


Aixó era i no era, 
si era bé 1 sinó també... 
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(Esto era y no era; si era, bien, y si no, también.) 


Rondalla ve | 
rondalla va, 
sino és mentida. 
veritat será. 


(Cuento viene, cuento va, si no es mentira, verdad será.) 


Rondalla va 
rondalla ye, 
no us cregueu res 
del que us diré. 


(Cuento va, cuento viene, no creáis nada de lo que os 
diré.) 
Rondalla va 
mentida conto. 


(Cuento va, mentira cuento.) 


De cancons i de follies 
jo us en contaré un grapat, 
la meitat seran mentida 
Valtra meitat veritat. 


(De cuentos y de folias ¡yo os contaré un puñado; la mí- 
tad serán mentiras, la otra mitad verdades.) 


Si és mentida 
un sac de farina, 
si és veritat 
un sac de blat. 


(Si es mentira, un saco de harina; si es verdad, un saco 
de trigo.) 

Esta forma es usada también como final para cerrar y con- 
cluir el cuento. Documentos iniciales de este tipo los conoce- 
mos también en el cuento francés. 

Otro tipo de estas fórmulas invoca a los oyentes a que 
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paren atención a lo que van oír y que se aprovechen de su en- 
-señanza. 
Heu de saber i entendre, 
il entendre i saber, 
que una vegada... 


(Habéis de saber y entender, y enteder y saber, que érase 
“una vez.) 
Heu de saber i creure 
i creure i saber 
que una vegada... 


(Habéis de saber y creer, y de creer y saber, que érase 
una vez.) 
Rondalla va 
rondalla ve, 
si no escolteu 
no us la diré. 


(Cuento va, cuento viene; si no escucháis, no os lo diré.) 


Un conte jo us explicaré 
tan bé com jo sabré, 
si lP'escolteu el sentireu 
1 qui no el sentirá 
no el sabrá. 


(Un cuento os contaré lo mejor que sabré ; si lo escucháis, 
«lo oiréis, y quien no lo oirá, no lo sabrá.) 


Qui escolta calla 
i qui calla sap 
qui xerra paga, 
1 aquell qui xerrará 
una bona castanya tindra. 


(Quien escucha, calla y quien calla, sabe; quien charla, 
“paga, y aquel que charlará, una buena cacheta recibirá.) 
Estos son los documentos de este género que nos ha sido 


posible reunir. 
J. AMADES 


Costumbres cacereñas 


LA FIESTA DE LOS ANIMEROS 


Desde tiempo inmemorial existió la costumbre en la villa 
de la Madroñiera de organizar una comitiva los días de No- 
chebuena y Reyes, integrada por cuatro o cinco hombres de 
edad, los cuales, portando un cuadro de las Animas —que en 
la actualidad aún existe—, salian de la iglesia parroquial al 


tañido funeral de sus campanas y recorrían todas las .calles 
del pueblo al son triste de un tambor y un pandero. 

Al pasar por delante de aquellas casas cuyos vecinos que- 
rían dar alguna limosna para las Animas, bien en metálico 
o en especie, se acercaba la comitiva y los familiares de la 


casa, puestos de rodillas, besaban el cuadro rezando por sus. 


difuntos, y si no tenían luto reciente cantaban algunas co- 
plas de las que al final se anotan. 


El regreso a la iglesia se hacía a las altas horas de la no- 
che, alumbrados por dos farolas, lo que, unido al tono de 
las canciones y al son tristísimo de los instrumentos, daba 
a los animeros un aspecto fúnebre, propio de difuntos. 


Esta costumbre tuvo en otros tiempos un gran fervor re- 
ligioso que fué decayendo principalmente por el proceder 
de los animeros, los cuales solían terminar el recorrido com- 
pletamente embriagados, pues visitaban todas las tabernas 
que encontraban a su paso. Estas causas y el advenimiento 
de la República, poco favorable a tales manifestaciones ex- 


ternas del culto, debieron ser motivo para que allá por el 
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año de 1932 suprimiera esta costumbre el párroco que había 
entonces en Madroñera (1). 


CANTOS DE LOS ANIMEROS 


En el nombre de Dios Trino y Uno 
pidamos limosna con gran voluntad, 
por aquellos afligidas almas 
que en el: Purgatorio padeciendo están. 


A tus puertas están las tristes almas, 
atiende, cristiana, ¡qué suspiros dan! 
con lamentos y ayes lastimeros 
piden el socorro para descansar. 


Esta noche es”la Nochebuena, 
que el Rey, de los Cielos nació en el portal, 
y las almas en el Purgatorio 
É están desconsoladas con tanto penar. 


(1) En Serradilla encontramos esta costumbre relatada por don 
Agustín Sánchez en su librito «Un año de vida serradillana». En la 
página ,I4 dice: * 

«Otra reminiscencia de antigua congregación que ya no existe, ob- 
servamos en este y otros dias de fiesta, que es la de pedir para las áni- 
mas. Antiguamente, en los días de Pascua de Navidad, Año Nuevo y 
Reyes, salían los alcaldes o mayordomos con dos o tres hermanos a 
pedir- en cada. casa un chorizo o morcilla para las ánimas, contrastan- 
do con los tristes fines de la hermandad los alegres medios de pedir. 
Con la comisión encargada salían dos o tres mujeres que, acompañán- 
dose con una pandereta, en cada puerta cantaban una copla a propósi- 
to, exhortando a soltar la morcilla para las ánimas. 

Esto de las mujeres con la pandereta cantando las clásicas coplas, 
es lo que queda de la antigua hermandad. A falta de alcaldes y her- 
manos, acompáñalas fío Juan Román, portero eterno del Ayuntamiento.» 

Al folio 46 del libro de Inventarios de la iglesia parroquial de Ma- 
droñera hay una nota del tenor siguiente: 

«Hay un tambor y pandereta, en buen uso, muy grande, para hacer 
ruido y acompañar al cántico de los animeros cuando salen en proce- 
sión las noches de Navidad y Reyes; además hay un cuadro de áni 
mas y cruz con paño donde se coloca.» 
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Esta noche es la Nochebuena, 
que todo cristiano se debe alegrar 
y rogar por las benditas almas 
que están padeciendo con tanto penar. 


Considera cristiano piadoso, 
si acaso es tu padre quien clamando está, 
con lamentos y ayes lastimosos 
piden el socorro para descansar. 


Si es tu padre, pariente o hermano 
a quien de tu.manño la limosna das, 
cuántas veces te dirán: ¡Bendito!, 
¡Hijo mio!,' por tu gran piedad. 


Hay hermano que no se lastima 
en ver estas almas los gritos que dan, 
con lamentos y ayes lastimeros 
piden el socorro para descansar. 


De la hacienda que yo te he dejado 
dime tú, hijo amado, ¿por qué no has de 
un socorro con que de las penas salga 
y vaya al cielo de Dios a gozar? 


A la puerta del Pastor de almas 
rogando y clamando las almas están, 
que nos dé una limosna para 
irnos al cielo de Dios a gozar. 


A ia puerta de este fiel devoto 
las benditas almas las «gracias le dan, 
que esta noche con muy grande anhelo 
pidiendo limosna por las calles van. 


Y nosotros a Dios le rogamos 
por este devoto que con caridad 
ha usado con las almas santas, 
también con nosotros generosidad. 


Por las calles venimos cantando, 
que dicen las almas con gritos que dan: 


¡No hay por Dios quien nos dé una limosna 


para irnos al cielo a gozar! 


Si pasaras por junto a la iglesia 
y vieras las almas los gritos que dan, 
Son tus padres, parientes y hermanos 
que en el Purgatorio padeciendo están. 
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Dime esposa, de mí tan querida, 
¿cómo te olvidaste de mi tierno amar? 
Sácame de tan fieros tormentos 
con una limosna si la puedes dar. 


A tu puerta está la campanita, 
ni te llama ella, ni te llam> yo, 
que te llaman las almas benditas 
que las dés limosnas por amor de Dios. 


Almas santas que estáis padeciendo, 
atiende, cristiano, ¡qué suspiros dan! 
¿No hay por Dios quien nos dé una limosna 
para irnos al cielo de Dios a gozar? 


LA FIESTA DE LAS NIÑERAS 


Otra costumbre típica de Madroñera es esta fiesta, lla- 
mada así porque ese día se convierten en «Niñeras» del Niño 
Jesús lo más selecto de la juventud femenina de aquella lo- 
calidad. 

Se celebra la fiesta el día 24 de diciembre de cada año y 
en ella las «Niñeras», ataviadas con el típico traje regional, 
luciendo sus mejores joyas y vestidos y con una pandereta 
adornada de madroños o cintas, se reúnen, al toque de cam- 
pana, en la iglesia, donde el sacerdote las hace entrega de 
la imagen del Niño Jesús, para llevarla por las calles del 
pueblo, que recorren, acompañadas siempre de una turba de 
chiquillos, sonando constantemente las panderetas y cantan- 
do unas canciones tradicionales aprendidas de sus madres, 
mientras la juventud masculina las contempla de lejos para 
evitar el asalto a sus bolsillos, pues las «Niñeras» piden ese 
día para el Niño Jesús. 

De trecho. en trecho se reúnen todas para cantar las can- 
ciones al son de sus panderetas, mientras unas cuantas en- 
tran en las casas circunvecinas, para que reciba el Niño Dios 
la adoración de sus habitantes y recostarle sobre sus lechos. 

En las casas de cada niñera y mayordoma las tienen pre- 
parado un banquete de dulces típicos y licores, para que se 
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. 
repongan un poco de tanto andar, reir y cantar; pero como: 
son tantas, terminan por no poder probar los dulces. 

Una vez terminado el recorrido se dirigen a casa del señor 
Cura para hacerle entrega de la imagen del Niño Jesús y de 
las cantidades que han recaudado, cuyo dinero se destina al 
culto de la Santísima Virgen del Rosario, a quien pertenece 
la imagen del Niño que se saca en ese día, El párroco tam- 
bién agasaja a las niñeras con otra refacción. 

Termina la fiesta con un baile que organizan las «novi- 
cias», es decir, las que salieron por primera vez. 

Es tan tradicional, tan simpática y alegre esta fiesta, que 
la añoran las viejas, esperan impacientes su llegada las jóve 


nes y las pequeñas desean pase el tiempo para poder ser 
niñeras del Niño Jesús (2). 


CANTOS DE LAS NINERAS 


Desde el portal, María, bajan tres Reyes Mayos, 
envía al Niño, * Niño, a adorarte. > 


a dar “las buenas tardes San José, como esposo,. 


a sus ministros. pide posada 


' Tenga usted buenas tardes, para la Virgen pura 
que ahora venimos 
a pedir aguinaldo 
para este Niño, 


que va cansada. 
San José, carpintero,. 
la Virgen, teje, , 
y el Niño hace canillas 
de seda verde. 


lindo y hermoso, 

a pedir aguinaldo 

comio nosotros. , E : 
Cuando por el Oriente Es la mejor limosna, 


baja la aurora, para este: Niño; 


caminaba la Virgen Ona coria limpia 
Nuestra Señora. de todo v.cio. 

Del Oriente al Poniente A tu puerta está el, Niño, 
y del Levante, no le despidas, 


(2) La descripción de esta fiesta y de la anterior la debemos a 'a 
gentileza del culto maestro nacional de Madroñera, D. Vicente Jiménez 
Sánchez, a quien desde aquí hacemos presente nuestra gratitud. 
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que en el corazón tiene 
quien le reciba. 
Los poderosos tienen 
ticos palacios ; 
el Redentor del mundo 
un triste establo. 
Aunque venimos tarde 
no vamos solas, 
que el Hijo de Maria 
va con nosotras. 
Dale la limosna 
si se la has de dar, 
que está su Madrecita 
sola en el portal. 
Si pides corazones, 
Divino Niño, 
si pides corazones 
te daré el mío. 
Esta noche, a las doce 


nace el Mesías, 
para dar a los hombres 
felices días. 

El poder de este Niño 
se ha de conocer, 
el pedir aguinaldo 
antes de nacer. 

Tienes unos ojitos 
llenos de gloria, 
y los mios te piden 
misericordia. 

¡ Adiós !, niño chiquito. 
¡ Adiós !, lucero. 
Hasta el año que viene, 
si no me muero. 
Y si me muero, 
Divino Niño, 
te pido que me lleves 
al cielo empireo. 


La primera copla se canta en el atrio de la iglesia, y la 
última es la despedida, que se canta al entregar la imagen 


del Niño Jesús al Cura párroco. 


ATNOGHE DE SAN JUAN 


En la Madroñera, la víspera de San Juan se celebra un 
baile, después del cual se reúnen todas las mozas en una 
casa y los mozos se quedan fuera echándoles guindas, man- 
zanas y otras frutas del tiempo. A la mañana, al salir el sol, 
van juntos a lavarse la cara en una fuente pública y cantan 


coplas de este tenor: 


Que ganas tengo que "llegue 
la mañana de San Juan, 
para lavarme la cara 
con mucha serenidad. 


La mañana de San Juan 


hace el agua gorgoritas ; 
yo te he de querer a ti 
por aquella cruz bendita. 


La mañana de San Juan, 
euando la zorra madruga, 
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el que borracho se acuesta 
con agua se desayuna. 

San Juan, San Pedro, valeime, 
San Antonio que me muero, 
tengo una puñaladita 
que me la dió un cuerpo bueno. 

A un Juan quiero y a un Juan 

[amo, 


GANTARES : 


Durante los Carnavales, en la Madroñera, se celebran bai- 
les populares en la plaza donde se yergue el rollo. Las dan- 
zas se hacen al compás de la gaita y el pandero y se acom- 
pañan de cantos, las más de las veces dirigidos por los can- 
tores o cantoras a personas adineradas, para pedirles des- 


pués algún aguinaldo, 


He aquí algunos de los cantares que nos recitó Concep- 
ción Costa Rodríguez, de setenta años de edad. 


Dentro de mi pecho tengo 
un regimiento francés 
a bayoneta calada 
defendiendo tu querer. 


Dentro de mi pecho tengo 
dos escaleras de vidrio ; 
por una sube el amor, 
por otra baja el cariño. 


Si mi corazón tuviera 
ventanitas de cristal 
te asomaras y lo vieras 
lo 'amarillito que está. 


Por ti destilan mis ojos 
lágrimas a hilo, a hilo; 
nadie reconoce el bien 
hasta que lo ve perdido. 


(3) En vez de «huertecito» parece que debiera decir «huequecito» 


a Dios pidele que quede 


y aun Juan tengo en la memoria, 
y un Juan me ha de dar la mano 
para subir a la eloria. | 


En el río de Jordán, 
terreno que no se ha visto, 
Cristo bautizó a San Juan 
y San Juan bautizó a Cristo. 


Si yo muero antes que tú 
he de rogar al Eterno 
una ventana en las nubes 
para verte desde lejos. 


Si mueres antes que yo 


un huertecito a tu lado (3) > 

y que junto a ti me entierren. 
Bendito pintor de gracias' ' 

aquel Divino Maestro. 

que pintó la rosa blanca 

en la canal de tu pecho. 


Me diste las calabazas, 
pero yo no las sentí; 
como era muchacha joven 
con otro me divertí,. 


SNE 
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Me diste las calabazas, 
me las comí con pan tierno; 
mejor quiero calabazas 
que mujer de mal gobierno. 

Nadie descubra su pecho 
por dar alivio a sus penas; 
la que su pecho descubre 
por su boca se condena. 

Ayer pasé por tu puerta 
y le oí decir a tu madre: 
No se cría la lechuga 
para tan flojo vinagre. 

El vinagrillo si es flojo 
se le puede aprovechar; 
la lechuga, siendo mala, 
se la tira al muladar. 

La dama que tiene rizos 
y se peina a lo bolero, 
no la puede mantener 
ningún pobre jornalero. 

Al que por pobre corteja 
no es. menester tener celos, | 
que harto favor se le hace 
con quererle pelo a pelo. 

A la una de la noche + 
sería cuando llegó 
mi corazón a tu catre 
y con. ternura te habló. 

Despierta si estás dormida 
de ese sueño tan profundo, 
en la ventana te canta 3 
quien más te quiere en el mundo. 


Quisiera ser alcayata 
donde cuelgas el candil 
para verte desnudar 
y a la mañana vestir. 
Quisiera ser aire frío 
y traspasar tus paredes, 
entrar en tu dormitorio 
y ver el dormir que tienes. - 
Por la mañana temprano, 
cuando tocan a diana, 
me acuerdo de ti más veces 
que hojitas tiene una rama. 
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Me acuerdo de ti más veces 
que hojitas tiene un manzano, 
que vereas tiene Murcia 
y letras un escribano. 

María vienes del huerto 
que me hueles a frescura; 
el galán que tienes muerto 
ábrele la sepultura. 

Tres Marías van por agua 
y ninguna lleva soga; 
cón la cintita del pelo 
sacan agua de la noria. 

María, si fueras mía, 
te llevaba en el sombrero, 
perd como eres mujer 
en el corazón te llevo. 

María, tú vas creciendo 
como la espiga en la caña, 
y yo me voy deshaciendo 
como la sal en el agua. 

María, tú vas creciendo 
como la espiga del trigo, 

y yo, como segador, 
María, me voy contigo. 


Parece que vas haciendo 
desprecio de mi linaje; 
si tú tienes, yo no tengo 
ninguna rama que abaje, 
que toitas van subiendo. 

De qué te sirve tener 
muchos dineros y bienes, 
en lo que yo esté en el mundo 
rato de gusto no tienes. 


Tú te andas alabando 
que tienes trigo y dinero; 
yo también me alabaré 
que soy pobre y-no te quiero. 
Tu madre y la mía tienen 
pleito porque nos queremos ; 
déjalas que ellas pleiteen, 
nosotros sentenciaremos. 
Mi amor me pidió la mano 
y yo no se la negué; 
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como estaba en la cocina 
le di la del almirez. 

Amor, no pongas amor 
ande n'hay correspondencia, 
que te vendrás a quedar 
a la luna de Valencia. 

"A la luna de Valencia 
nunca me he quedado yo, 
he tenido por costumbre 
siempre de querer a dos. 

La dama que quiere a dos 
es discreta y entendida; 
que si una vela se apaga, 
la otra quea encendida. 

En la cueva más profunda 
que tiene el mar en su centro, 
me tengo de ir a vivir 
y Morar mi sentimiento 

Yendo yo la mar abajo 
se me apagaron las velas; 
para mí siempre es de noche, 
¡válgame Ta Magdalena ! 

Dicen que la Magdalena 
está vestida de esparto; 
también me he de vestir ye. 
si de tu querer me aparto. 

Si piensas que han de volver 
las nueces al cantarillo, 

a ti se te fué el amor 
y a mí se me fué el cariño 

Si piensas que duermo y velo, 
también suelo despertar '; 
sobre la cama me siento 
y te comienzo a llamar. 

Es tu garganta de plata 
ande todo se divisa; 
el agua cuando la bebes 
por ser tan clara y tan lisa. 

Quisiera que te murieras 
y en mi cuarto te enterraran, 
a eso de la media noche 
los muertos resucitaran. 

Tengo llorado más agua 
que derrama una tormenta; 


los suspirillos son tantos á 

que se ha perdido la cuenta. 
Mis ojos lloran por verte, 

mis brazos por abrazarte, 

mis labios por darte un beso, 

mi corazón por hablarte. 
Porque te he querido bien 

quisiera que te emplearas, 

en otra como soy yo 

y de mí no te acordaras:  ' 
Al pie de la sepultura, 


al tiempo de darme tierra, '- 


la misma muerte no pudo 
quitarme que te quisiera. 
La «muerte, con ser tan .fea, 
también tenía su novio; 
se iban a pelar la pava 
al peral de San Antonio. 
Lorenzo se llama el sol S 
y Catalina la luna; 
cuando Lorenzo se pone 
Catalina nos alumbra. 
Todos los enamorados 
tienen pleito con la luna; 
la luna por alumbrarlos 
y ellos por andar a oscuras. 
La pena y la que ne es pena, 
todo es penar para mi; 
ayer penaba por verte 
y hoy peno porque te vi. 
-A mi madre en una sala 
el respeto la perdí, 
con palabras y razones 
sólo por quererte a ti. 
La naranja nació verde 
y verde nació el limón; : 
mi corazón nació sano. 
y el tuyo me lo enfermó. 
Porque te quiero me echaron 
en la garganta un cordel, 
como no me lo apretaron 
no te dejé de querer. - 
Porque te quiero: me dan 
el hambre por alimento, 
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yo no. me puedo apartar yo también fuera, 

de tu querer un momento. si me las vareara 
Quisiera que Dios me diera quien yo dijera. 

un olvidar cariñoso, Aceituna amargosa 

para poderte olvidar y el hueso dulce; 

y que quedaras gustoso. mucho te peinas, niña, 
A coger aceitunas poco te luce (4). 


ps PERO: PALO 


Se desconoce el origen y antigúedad de esta curiosa cos- 
tumbre que durante los Carnavales se celebra en Villanueva 
«de la, Vera con gran algaraza y alegría, en la que participa 
todo el pueblo, sin distinción de sexos ni edades, y tiene tal 
arraigo, que la gente cree que será un año desgraciado aquel 
«en que deje de celebrarse esta fiesta. 


El Pero-Palo es un muñeco, de tamaño natural, formado 
«sobre una armadura de madera y vestido con calzón anti- 
guo, abotonado a los lados y formando una pieza con la cha- 
quetilla, hecha del mismo paño que los calzones. Comple- 
ta el atuendo una faja negra y un pañuelo blanco, de luna- 
res, que se le anuda al cuello. 


La cabeza se fabrica con una careta de cartón y se cu- 
bre con un gran sombrero, poniéndole un cigarro en la boca. 


Empieza la construcción del muñeco la noche del Sábado 
«de Carnaval y procuran los peropaleros guardar secreto el 
lugar en donde el Pero-Palo se engalana. Durante la cons- 
trucción, para la que se aprovechan cuidadosamente los res- 
tos del año anterior, ha de guardarse un profundo silencio, 
tanto por parte de los constructores como de los asistentes 
al acto. Según va adelantando éste, los que cosen las pren- 
das se acompañan a una especie de rezo o salmodia a media 


(4) Estas dos últimas coplas son de las que se cantan en la recogida 
«de la aceituna. 
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voz, lanzando al final un lamento, al tiempo que se toca sua- 
vemente un tambor. 

La terminación de la ceremonia y la larga reconstruc- 
ción de Pero-Palo es celebrada con un estrepitoso redoble- 


Fig. 1.—Pero-Palo en la aguja. 


de tambores, que anuncia al pueblo el nacimiento—por así 
decirlo—de Pero-Palo. Es de advertir que se tiene por se- 
ñial de buena suerte el ayudar a vestir al protagonista de la: 
fiesta. 

¡Antes del amanecer del Domingo de ca se orga- 
niza una comitiva, que saliendo del lugar en donde se ha: 
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construido el Pero-Palo recorre todas las calles del pueblo, 
siendo el muñeco llevado a hombros por el «Capitán» o ma- 
yordomo del año anterior, al que relevan otros peropaleros. 

Se acompaña la comitiva de un tambor, batido muy sua- 
“yemente, y de un quejido lastimoso que lanza uno de los 
peropaleros. Estos lamentos se agudizan en el momento de 
clavar a Pero-Palo en la «aguja», que es una especie de es- 
calerilla de mano, como puede verse en el grabado núm. 1. 

Una vez depositado allí el muñeco, la gente comienza a 
bailar a su alrededor con verdadero írenesi y el baile se pro- 
longa, interrumpido tan sólo por los paseos que durante el 
Domingo y el Lunes dan, de vez en cuando, a Pero-Palo 
recorriendo las calles con él, acompañado de los tambores y 
la chiquillería. : 

El Martes, de madrugada, sale Pero-Palo de nuevo a re- 
correr las calles, y a las once se celebran las «elecciones» en 
el portal del Ayuntamiento ante el Alcalde y un Concejal, 
asistidos por dos peropaleros con la cara embadurnada de 
carbón, los dientes hechos de patata y empuñando un palo 
con calabazas atadas al extremo, que utilizan para pegar a 
las gentes. 


Constituido así el tribunal, sale un individuo envuelto en 
una sábana blanca y cabalgando un burro—que se escoge: 
entre los más viejos ¡y desastrados del pueble— con soga. 
al pescuezo, de la que tiran varios chiquillos, 

Se adelanta uno de los jueces y lee ante el pueblo la: 
sentencia dictada contra Pero-Palo, que dice: «Condenado 
a muerte por el Tribunal Popular por delitos de alta trai- 
ción.» Mientras el reo permanece en la plaza, el borrico y 
su ensabanado jinete, custodiados por dos peropaleros con 
escopetas, son llevados a recorrer las calles entre una gran 
algaraza de cencerros, campanillas y tiros de escopeta. 


Al terminar el recorrido se hace otro con Pero-Palo lle- 
vando la sentencia puesta en las espaldas. 


Entre tanto las amas de casa preparan la comida y las- 
galas que han de lucir sus hijas en la fiesta de la tarde ata-- 


o - 
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viadas con vistosos pañuelos y guardapiés, realzada su be- 
lleza con hermosas alhajas, que se conservan con los trajes 
en la mayor parte de las casas para lucirlos este día. 


A la tarde se celebra en la plaza el «ofertorio». Ante una 
mesa se sienta la presidencia compuesta por el “Alcalde y 
Concejales, asistidos de los peropaleros convenientemente 
«disfrazados, para recibir las ofrendas en dinero o en espe- 
cie. Los oferentes suelen ir acompañados de mujeres, jó- 
venes o viejas, para evitar que los aporreen con las calaba- 
zas y los palos y que les echen salvado en la cara, como 
ocurre cuando van solos o son forasteros. Estos últimos, so- 
bre todo, reciben verdaderas palizas. 

Sobre la mesa hay un cuerno y un corcho quemado, en 
funciones de pluma y tintero, con el que los oferentes simu- 
lan firmar una obligación. 


Durante el ofertorio el Pero-Palo es sacado nuevamen- 
te a «paseo», pero ahora es llevado a hombros por mucha- 
chas jóvenes gayamente ataviadas con mantones de Manila, 
pañuelos de colores, lazos, alhajas y gran variedad de guar- 
dapiés, lo que le da un gran colorido a esta parte del feste- 
jo. Una de estas jóvenes es la «capitana», que con el «capi- 
tán» ofrecen un convite al resto de la comitiva al terminar 
la fiesta. 


Es costumbre, durante el paseo, hacer una o varias ve- 
ces lá «judiá» al Pero-Palo, Esta judiada consiste en poner- 
lo en posición horizontal y hacerlo girar rápidamente sobre 
el palo que lo sostiene (fig. 2). 

Terminado el ofertorio se celebra la «jura de la bandera» 
presidida por el capitán y la capitana provistos del emblema 
de su rango, que es un chorizo colgado de una vara de zarza 
limpia de hojas. 

En el centro de la plaza, cuyos balcones están llenos de 
espectadores, el gentío abre un gran círculo dentro del que 
se coloca a Pero-Palo, rodeado del piquete que lo ha de eje- 
cutar, y una bandera blanca, que lleva pintada una media 
luna. Ante esta insignia desfilan los peropaleros para «ju- 


COSTUMBRES CACEREÑAS 91 


rar» y cuando alguno hace la ceremonia a satisfacción del 
pueblo, se dispara un tiro de escopeta. El último en jurar 
es el que se ofrece a ser «Capitán» al año siguiente. 

Acabada la jura el público se apelotona alrededor de 
Pero-Palo armando un griterío ensordecedor, en el que unos 
piden que se le mate y otros que no, petición esta última que 
suele hacer llorar a algunas mujeres ante el miedo de que pu- 
diera haber indulgencia con el monigote. 

Por fin se le coloca en una especie de andas o angarillas 
de madera y se le mantea, ocasión que aprovechan los esco- 


Fig. 2.—Momento de hacer la «judiá» a Pero-Palo. 


, 


peteros para disparar al muñeco cuando es lanzado a lo alto. 
Con este fusilamiento acaba la vida breve de Pero-Palo, en 
quien algunos quieren ver la parodia de la ejecución de un 
judío, para castigar sus sacrilegios. 

Esta costumbre verata de Pero-Palo parece estar en rela- 
ción «con «la quema de Judas», que se practica en varios 
pueblos de la provincia de Guadalajara y que tan bien estu- 
diada ha sido en esta Revista (t. IV, p. 619) por el señor 
García Sanz, según se desprende del primer cantar que da- 
mos a continuación y' que dice: «Son Judas que hace- 
mos — afrenta de su linaje.» 

Tiene de análogo con el «Judas», de Cifuentes, el ser 
vestido o preparado en secreto y lo de los disparos de esco- 
peta con que se le da muerte. En Villanueva de la Vera 


A 
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Pero-Palo es paseado én burro, como «Judas» en Menasal-. 


vas (Toledo), y el ponerlo en la «aguja» recuerda la o 
sición del «Judas», de Palazuelos, en el rollo, 

La diferencia más esencial entre Pero-Palo y los «Judas». 
alcarreños está en la fecha de la celebración de la fiesta, que: 
en todos estos pueblos se verifica en el Domingo de Pascua. 
mientras en Villanueva de la Vera dura el festejo desde el. 
Sábado al Martes de Carnaval. 

Sobre esta interesante costumbre de Pero-Palo tiene en 
preparación un estudio más completo el maestro don Enri- 
que García Calvarro, que esperamos sea publicado en breve. 
Desde aquí le agradecemos los datos que nos ha própordo- 
nado. > 


CANTARES DE PERO-PALO . 


El Pero-Palo nosotros Ya tocan a Sacramento 
queremos para quemarle, van corriendo porque es tarde,. 
que son Judas que hacemos la cera. de la Pasión 
afrenta de su linaje. entre ellos l2 reparten. 

Linaje que al mismo Dios Unos se llevan al Cristo, 
le derramaban su sangre oros se llevan la imagen, 

y en su rostro le escupían sabe Dios y su intinción > 
pensando que era su imagen. si ha de ser crucificarle. 

Esos de los gorros negros, No hay calle ni callejita, 
azules y colorados, por -chiquitita que sea, 
no son-de la buena gen:e, que no viva una rabique 
que a Cristo crucificaron. de las de mala ralea. — 

Esos de los gorros blancos Yendo yo por una calle 
y también los amarillos muy quieto y muy sosegado- 
se parecen a Pilatos se asoman a la ventana 
cuando sentencian a Cristo. pajarillos me han tirado. ; 

En el murumento están Una fiesta a los niños - — 
pintados los judigiúelos en el día del Señor, - 
con los gorros colorados lleyáis una pandereta - 

y por culo metido un dedo. delante la procesión. 

Y con la otra mano están Judios que no queréis 
amenazando al Cordero  - a nosotros ni al tambor, 
hijo de mi Padre Cristo lleváis una pandereta 
y le crucifican luego. si es mejor que el tambor. 
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No se asomen ya los quicios 
los que vais con el tambor, 
no sos pasen con un chuzo 
dos de la mala intención. 

Llamados por un traidor, 
que se puso a darle cuenta, 

y su nombre se negó 
porque allí mo pareciera. 

Un don Diego de la Jara 
“se puso por apellido; 
ese hombre en Villanueva 
es jamás aparecido. 

De Cuacos salian diez, 
de Jaraíz salen veinte, 
trescientos de Cabezuela, 

«con veinticinco de Jerte. 

Qué dichoso es el Barrao 
que: no tiene de esa gente; 
Garganta, Arroyomolinos 
y al Piornal va la corriente. 

Por las montañas de Oviedo 
iba un valeroso eco, 
montadito en una cabra 
.con su albardón y su freno. 

Y por compañía lleva 
«cuatrocientos mil gallegos; 
los unos vienen preñados, 
los otros vienen pariendo, 
otros a medio parir, 

y otros paridos enteros. 

Y le dicen: Hijos míos, 
hijos, aqueste ciruelo 
alzaime este jarapal 
a vista los jud gúelos. 

Aquellos inquisidores 
gozaban de nuestra fiesta, 
porque lo vieron de hacer 
cuando fuimos a Llerena 

Trescientos cincuenta y uno 
mos salían al enctientro 
a recibir la alegría 
que traíamos los presos 
«que de Llerena venían. 

A pesar de que pesares 
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sabe tocar el tambor 
que en Llerena fué vencida 
a la Santa Inquisición. 
Dios se lo pague, señores, 
venimos enhorabuena, 
que semos los presidiarios 
que venimos de Llerena. 
Yendo yo por Mesallana 
me encontré con un pelao 
y me dijo: —¿Dónde vas? 
—Voy a por queso a Horcajo, 
y me dijo: —Ten cuidao 
al ir al Hospitalón 
no te salga algún malvao 
de los de mala intención. 
Yendo yo por Mesallana 
me encontré con un 
con el Pero-Palo al hombro 
iba arodillando al suelo, 
Yendo yo por Mesallana 
me encontré con una chova 
y me dijo: —¿Dónde vas? 
—Voy a casa de joroba 
a quitarme la corcoba. 


cabrero, 


Ese que llaman Revive, 
por su nombre Pedro Pablo, 
le ha salido la sentencia 
que tiene que ser quemado. 

A eso del tercero día 
viene la guardia y los llama; 
no dudeis que no pagueis 
esas deudas que debeis 
a la justicia ordinaria. 

Y si no teneis hacienda 
con que la deuda pagueis 
mando que sos metan preso 
y en la cárcel morireis. 

El Pero-Palo en su sitio 
que cuidado le da a ellos 
que mires hacia solano 
que mires hacia gallego. 

El Pero Palo en su sitio 
yo no sé de que murió, 
de un garbanzo que comió 
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arrevuelto con tocino 

rabo, rabo de cochino. 
Hallándome con pobreza 

pobre con poco dinero, 

luego me fui a recoger 

al portal de un zapatero 

Como la cama era dura 

no me descansan los huesos 

y a eso de la media noche 

oí de estar en consulta 

sobre cierto casamiento. 

Eso ha de ser castigado, 

hágase junta de bueno 

el casar una judía ñ 

con un gran cristiano nuevo. 
San Antón, como era viejo, 

dijo en su santa oración 

que ningún cristiano nuevo 

coma carne de lechón 

y si alguno la comiere 

tenga por cierto y valor 

a los judios quemarlos 

por ir en contra de Dios. 


San Antón, como era viejo, 
quedó hecho información 
que ningún cristiano nuevo 
coma carne de lechón, 

y si alguno la comiere 

ha de sufrir grandes penas 
privación de noble santo 

2 toda su descendencia. 

Si alguno de esa semilla 
quisiera borrar su sangre 
ha de tener gran cuidado 
de los jopos el más grande. 

Si aleuno de esa semilla 
viene con cuatro cordones, 
tres cintas y una blusilla, 
y una docena de botones, 
ponen unas tiendecillas 
donde su pobreza está 
y con ella se mantienen 
ganan crédito y caudal. 

Judios poneis al punto 


que viene la Inquisición 
que ha salido de Llerena 
que nuestro Rey lo mandó. 
Pero es tan largo el esparto 
que al canto del mundo llega 
y no se puede acabar 
si la hebra no se quiebra. 
Si se acabara la casta 
mejor para el mundo fuera; 
mejor fuera para Dios 
si- de esa casta no hubiera. 
Tu padre es un gran judío, 
un gran ladrón afamado, 
que del primer matrimonió 
tuvo ciento y un muchachos. 
Malhaya en su semilla 
cuantos tuvo de una vez 
siempre la mala semilla * 
suele prevalecer bien, 
Que se junte mucha leña 
y se haga un joguerón 
y allí se vayan echando 
los de la mala intención. 
Judios, mi Padre es Cristo, 
vosotros me le matasteis ; 
cada día que amanece 
veo quien mató a mi Padre. 
El Pero-Palo de hogaño 
no le hacen jilandero 
que le hacen los cañones 
porque lo manda el Gobierno. 
E! año de ochenta y uno 
nos dieron la. jugarreta 
entre judíos e intrusos 
y gente de mala jeta. 
El judío con judio, 
el cristiano con su igual 
el que esté limpio y sin mancha 
sin pecado original 
Por casar un matrimonio 
hubo un grande desconcierto 
el casar una judía 
con un buen cristiano nuevo. 
El Miércoles de Ceniza. 
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dicen los de mala jeta, ni ancha calle que sea 
andad, judios, andad, que no tenga cuatro o cinco 
ya terminó nuestra fiesta. de los de mala ralea. 

El Domingo antes' del Gordo 
antes de llegar la fiesta El que no quiera al Pero Palo 
a judia no se arrime a la cuadrilla; 
hicieron grandes promesas. se le dan, por vez primera, 

No hay calle ni callejita, mil palos en las costillas. 


En los anteriores cantares se advierte cierta falta de uni- 
dad y mezcla de varios asuntos. Desde luego son una diatri- 
ba contra los judíos, que indudablemente vivieron en la Vera 
de Plasencia, y cuyas irreverencias para con nuestra religión 
debieron dar lugar a incidentes que se perpetuaron en el pro- 
ceso y muerte de Pero-Palo. 

Hay varias alusiones, a un proceso instruido, al parecer, 
en Llerena contra los vecinos de Villanueva, que fueron 
acusados de matar un hombre todos los años. Acusación de 
mala fe que se refería a la fiesta de Pero-Palo. 

Los procesados fueron llevados a Llerena y a su paso la 
gente salía a verles. «De Cuacos salian diez — de Jaraíz sa- 
len veinte...», y de todos los pueblos van saliendo más y 
más, a excepción del Barrado, en donde no hay judíos, se- 
gún se asegura en las coplas. 

En Llerena se defienden los de Villanueva y hacen la fies- 
ta de Pero-Palo, con lo que la Justicia se convence: de la 
falsedad de la acusación y los absuelve. A su regreso al pue- 
blo la gente sale a recibirlos con alegría. 


Entre los cantares aquí recogidos hay interpolaciones de 
romances, como la del cantar que empieza «Por las monta- 
ñas de Oviedo», en el que 'se habla despectivamente de cua- 
trocientos mil gallegos, que formarían parte de alguna ex- 
pedición guerrera: E 
Otra interpolación es probablemente la que comienza: 
«Yendo yo por Mesallana», una de cuyas variantes se apro- 
vechó para incluir a Pero-Palo. : 

Asimismo parece interpolada la estrofa «Hallándome con 
pobreza». Lo que desde luego está claro es la enemiga con- 
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tra los judios, que se manifiesta a todo lo largo de los can- 
tares, y que se concreta en los ultrajes y en la muerte de 
Pero-Palo, tan vivamente deseada por los vecinos de Villa- 
nueva que, ante la sospecha de que pueda salvarse de ella, 
rompen a llorar algunas mujeres, como si temieran graves 
males de la supervivencia del nefasto simulacro. 


LA GUARDIA DEL CUERPO DEL SEÑOR 


En el trujillano pueblo de Villamesía se conserva la ran- 
cia y curiosa costumbre alli conocida con la expresiva frase 
de «Guardar el Cuerpo del Señor», guarda que se lleva a 
cabo los días de Jueves y Viernes Santo por los hombres de 
la villa que a ello se han ofrecido voluntariamente y con ca- 
rácter de voto religioso. 

Estos hombres, solteros, casados o viudos, ya que el 
estado no hace al caso, han de comulgar antes de cumplir su 
cometido y van vestidos con el mejor traje de que dispon- 
gan, llevando corbata y, además, pañuelos bordados que aso- 
man por todos y cada umo de los bolsillos de la americana. 
Se cubren con capa y sombrero y van armados con sable y 
espingarda, muy adornados ambos con toda clase de cintas 
de colores. Los pañuelos de los solteros se los bordan primo- 
rosamente las novias respectivas. 

Vestidos de esta guisa van a la iglesia estando presen- 
tes todos los ofrecidos mientras duran los oficios, que pre- 
sencian con gran devoción y guardando la rígida posición 
de firmes. 

Al terminarse los oficios de Jueves Santo, en los que 
todos los guardianes comulgan, se quedan tan sólo dos de 
ellos encargados de la custodia del monumento, y por pare- 
jas se relevan día y noche hasta que comienzan los oficios 
del Viernes, a los que. vuelven a asistir todos. Cuando al 
terminar estos actos religiosos el sacerdote deposita el Cruci- 
fijo en el suelo, para la adoración de los fieles, los guardas 
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hacen desaparecer las cintas de colores, que adornan las 
armas, y las sustituyen por otras negras, quedando ellos 
también completamente de luto sin que en su atuendo aso- 
me nada blanco. ; 

Durante la guardia no tienen la capa puesta, pero la lle- 
wan siempre que salen de la iglesia y para andar por la calle. 

A la tarde concurren a la procesión del Santo Entierro, 
dando guardia a una de las imágenes que en él figuran, y al 
terminar el sermón de la Soledad acaba también la misión de 
estos devotos guardianes. 


De los datos recogidos en el Libro de Cuentas de la Co- 
fradía del Santísimo Cristo, de Villamesía, se deduce que esta 
costumbre es de una gran antiguedad, ya que durante el 
siglo xvI11 el mayordomo de la Hermandad obsequiaba con 
una comida o colación a los guardas del monumento el día 
«de Viernes Santo (5), mientras a los clérigos y a los cofra- 
des se les daba primeramente una merienda, y años después 
un «refresco de tinieblas», costumbres éstas hace tiempo des- 
“aparecidas en gracia, quizá, a la carestía de las subsistencias. 


Esta piadosa costumbre de guardar el cuerpo del Señor 
durante los días de Jueves y Viernes Santo, no es exclusi- 


(s) En la cuenta que rinde Tomás Muñoz, Mayordomo en 15 de 
agosto de 1759, dice: «34 rs. que hizo de costa dicho Mayordomo el 
Viernes Santo en la colación que dió a los que guardaron el cuerpo del 
Señor y merienda que tuvo a los señores eclesiásticos y cofrades de esta 
cofradía.» 

En la cuenta que rinde Juan Redondo Zarza, Mayordomo de la Co- 
fradía del Stmo. Cristo de esta villa de Villamesía en 15 de agosto de 
1764, hay una partida de este tenor: «44 rs. de gasto que se hizo en el 
refresco de tinieblas que se le da a los señores sacerdotes y en la co- 
mida del Viernes Santo entre dichos señores oficiales de la Cofradia y 
guardas del monumento.» En esta cuenta hay otra partida para el re- 
“fresco que se dió el día de Corpus. : 

En la cuenta que rinde D. Francisco Dorado Arias, Mayordomo de 
la Cofradía del Stmo. Cristo de esta villa de Villamesía, en 15 de agosto 
de 1773, hay una partida que dice: «y el resto en la comida que se su- 
ministró a los guardas del monumento.» 


98 Ñ JOSÉ RAMÓN Y FERNÁNDEZ 


va de Villamesia. El ilustre folklorista Marcos de Sande: 
—recientemente fallecido para mal de estos estudios— des- 
cribe análoga costumbre en Garrovillas (6) con un ceremo- 
nial casi idéntico al que nosotros referimos aquí. 

En Aliseda y en Arroyo de la Luz se conservó hasta hace 
poco esta costumbre, allí conocida con el nombre de «Los 
Alabarderos», en razón del arma con que hacían la guardia. 
Vestían el mejor traje que tuviesen adornando los bolsillos 
de la chaqueta con pañuelos de colores y ciñendo faja, tam- 
bién de color. Entre la faja sostenían un sable, cuya empu- 
ñadura se adornaba asimismo con cintas de colores, y en 
la mano derecha empuñaban una lanza o alabarda igualmente 
engalanada con cintas, de cuya arma tomaban el nombre. 

La guardia se hacía por oferta o promesa turnando en la 
custodia del Señor durante los dias de Jueves y Viernes San- 
to y asistiendo a todas las procesiones hasta después de la de 
la Soledad. El múmero de alabarderos variaba según fuese 
la cantidad de ofrecidos. Durante la guerra civil, la guardia 
se hizo con niños, a falta de hombres, y más tarde se per- 
dió esta costumbre en los dos pueblos citados. 


LOS ENGRILLADOS 


Esta es una de las más impresionantes costumbres de la 
tierra cacereña, y se llama así porque los penitentes que la 


(6) «Los dias de Semana Santa sorprende a los forasteros que visi- 
tan nuestros templos el hermoso espectáculo de la guardia de Cristo. . 
Jóvenes con sus mejores trajes de luto, pañuelos de seda al cuello, ro- 
sarios preciosos y grandes colgando de sus cuellos con la cruz sobre la 
blanca pechera, firmes como estatuas, con las manos, una sobre otra. 
apoyadas en la empuñadura de enormes sables, cubierta (la empuñadura) 
con pañuelos de seda, regalo de sus novias, permanecen en dos filas 
paralelas frente al presbiterio. Cuando alguno se ve precisado a salir del” 
templo, se postra de rodillas, besa el sable y le coloca en una bandeja 
(colocada a este efecto) sobre las gradas del presbiterio.» (Moisés Marcos 
de Sande. Del Folklore garrovillano, «Rev. de Est. Extremeños», 10945» 
página 459.) ] 
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practican, en la noche de Viernes Santo, llevan los pies su- 
Jetos con los grillos que hay en la cárcel para los presos. 

En Arroyo de la Luz los que ofrecían esta penitencia 
vestian sin chaqueta, con chaleco y en mangas de camisa, - 
cubriéndose el rostro con un pañuelo de seda negro, de los 
que usan las mujeres para la cabeza, a cuyo fin lo ataban 
dejándolo caer en pico por delante de la cara. 

Para evitar que los grillos gravitasen sobre los pies 

- lastimándolos, les ataban una faja negra de lana que subía 
por delante del cuerpo y, pasando por detrás del cuello, se 
sujetaba al otro extremo con la mano derecha. 

De esta forma, y caminando a pasos menuditos, el peni- 
tente salía de la cárcel en dirección a la iglesia atravesan- 
do el templo hasta el altar mayor por un estrecho pasillo, 
en donde la gente le contemplaba con curiosidad. Al llegar 
a las gradas del presbiterio emprendía el regreso, que tenía 
“que hacer necesariamente de espaldas hasta salir a la calle, 
y una vez allí recorría, solo y seguido de un enjambre de 
chiquillos, la carrera de las procesiones, para volver de nue- 
vo al templo y a la cárcel a dejar los grillos. 

Como el trayecto a recorrer era bastante grande, las ofer- 
tas podían hacerse por toda la carrera o tan sólo por media. 

Esta penitencia dejó de efectuarse después de la guerra 
civil. . 


LOS EMPALAOS 


En Valverde de la Vera se conserva una penitencia aná- 
loga a la anterior, pero muchísimo más dura y escalofriante, 
que también se efectúa durante la noche del Jueves Santo, 
y se hace asimismo por voto o promesa. 

El ofrecido cubre la mitad inferior de su cuerpo con 
unas enaguas o faldas de mujer, sujetas a la cintura, envol- 
viendo el tronco desnudo con una soga de esparto que le 
da diez vueltas, para continuar después rodeando los bra- 
zos y a fin de que éstos se puedan mantener extendidos en 
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forma de cruz se sujetan con dicha soga al largo palo de un 


arado; de aquí viene el nombre de «empalaos» que en Val- 


| 


verde se da a estos penitentes. 


hace más terrible aún colgando de los 


brazos las «bilortasp o cadenas de hierro del arado, lo que 


El sacrificio se 


añade peso y hace más duro el ofrecimiento. 
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Fig. 3. —Un «empalao». 
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Por último, entre el palo del arado y las espaldas se co- 
locan dos espadas de aguzado filo, que al sobresalir por en- 
cima de la cabeza del «empalao» parecen las antenas de un 
gigantesco insecto. 

“Para mantener el secreto de la penitencia llevan los que * 
la practican, la cara cubierta con un velo o antifaz. (Fig. 3.) 

De esta guisa el «empalao» sigue el camino del Via Cru- 
cis en silencio y precedido tan sólo de dos acompañantes 
vestidos con trajes negros y portadores de sendos faroles 
para alumbrar al penitente y evitarle tropiezos. 

En la serenidad de la noche solemne del Jueves Santo 
solamente se oye el sonsonete que producen al chocar entre 
sí las «bilortas». Al oirlo surgen voces diciendo: «¡Que vie- 
ne el «empalao»!», y las gentes que a su paso se lo encuen- 
tran, se arrodillan uniendo sus plegarias a las de esta apa- 
rición trágica que cruza las calles de la villa como un fantas- 
ma sobrenatural, cuya presencia sobrecoge el ánimo de los 
espectadores. 


DOMINGO DE PASCUA 


En este día se celebra en Romangordo el tradicional en- 
cuentro, tan popular en toda España, de la pesca María 
con su Hijo resucitado. 

La procesión se verifica antes de la Misa, a eso de las 
diez de la mañana, saliendo'la imagen del Redentor por la 
puerta de la Plaza, y la de la Santísima Virgen por la parte 
trasera de la iglesia para seguir por la calle de la Fragua 
hasta la pequeña plazuela, llamada Llanillo, que hay al final 
de esta rua, en cuyo lugar se efectúa el encuentro. 

Al Resucitado le acompañan los varones con el señor 
Cura, y a la Virgen las mujeres cantando las coplas o can- 
tares que van a continuación. 

“Las dos comitivas se avistan al cantar la estrofa catorce, 
que empieza: «Ya suenan las esquilitas», y continúan hasta 
las copla diecisiete, que hace alusión a los saludos que se 
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dirigen ambas imágenes con las tradicionales reverencias, 
al terminar las cuales el señor Cura cambia a la Virgen el 
manto negro por otro blanco rameado, según se dice en las 


dos coplas siguientes y, ya unidas ambas procesiones, se tor- 
na'a la iglesia cantando el pueblo las coplas restantes (7). 


Santísima Trinidad, 
tres personas y una esencia, 
para empezar a cantar, 
Señora, os pido licencia. 
A tu presencia venimos, 
Virgen sagrada María, 
si vos me dais la licencia 
os acompaño este día. 
Venid todas las doncellas 
con júbilo y alegría 
para buscar a Jesús 
y acompañar a María. 
Coge, inancebo, ese niño, 
llévale por la estación 
donde sufrió tantas penas 
en su sagrada pasión. 
Del templo vamos saliendo. 
¿Por qué camino me iré 
para buscar al lucero 
que sale al amanecer? 


Por esta calle hacia arriba 
para salir a la fragua. 
¡Oh! que triste y afligida 
viene la Madre de Gracia. 
La Virgen va caminando 
con muchisimo sigilo 
y es porque anda buscando 
al Niño que se ha perdido, 
Viendo que ya no le encuentra 
sigue la calle adelante 
y afligida va diciendo : 
¿Donde estás, rosa fragante? 


Por las calles de la Fragua 
va María preguntando: 
«Hombres, niños y mujeres, 
¿habeis visto a mi Hijo amado ?» 

Todos responden que no, 

y suspirando decía: 
«Hijo de mi corazón, 
¿donde estás, bien de mi vida?» 

Por todas las bocacalles 
la Virgen ya se asomaba 
por ver si podia ver 
al Hijo de sus entrañas. 

San Juan y la Magdalena, 
María y Salomé 
le buscaban con gran prisa. 
Vamos nosotras también. 

Ya suena el ruido, Señora, 
tu Hijo que ya vendrá 
convirtiendo en alegría 
vuestra tristeza y pesar. 

Ya suenan las esquilitas, 
“tu Hijo tienes aqui 
más relumbrante que el Sol, 


más bello que un serafin. 


A tu Hijo te traemos 
dándote los buenos días, 
le recibirás, Señora, 
llena de amor y alegría. 


Desnudo viene, Señora, 
delante de ti le ves 
sano de sus cinco llagas, 
costado, manos y pies. 


(7) Esta nota nos la proporcionó el maestro de Romangordo, don 
Antonio Badillo Durán, al que agradecemos su información. 
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Tres veces se arrcdillaron La corona de María 

«cuando: se vieron los dos. tiene veinticinco rosas 

El Hijo adora a la Madre, y entre todas veinticinco 

la Madre al Hijo adoró. María es la más hermosa. 
Quitala, Padre amoroso, La corona de la Virgen 

quitala ese manto negro, arriba tiene una cruz, 

que ya ha encontrado a su Hijo adoradla, pecadores, 

a vista de todo el pueblo. que en ella murió Jesús, 
Ya se quitó el manto negro El rosario de María 

y. se puso el rameado, le rezaremos contigo 

que el Hijo que visteis muerto que es mucho lo: que se alcanza 

ahora le tiene a su lado. de vuestro divino Hijo. 
Ya se quitó el manto negro El rosario de María 

y se puso la corona, todo es de cuentas azules, 

que el Flíjo que visteis muerto que se lo dió San-José 

«delante le tiene ahora. cuando bajó de las nubes. 
Vámonos de aqui, Señora, Al entrar esta mañana 

«caminando pa la ielesia por la puerta de la iglesia 

[a entraremos todas juntas me dieron los resplandores 

con amor y reverencia. 4 de esa divina Princesa. 
Qué contenta va María Duros clavos traspasaron 

.con su Hijo por delante, a tus manos, buen Jesús, 

lleva el manto de alegría ahora llevan la bandera 

y el rosario de diamante del triunfo de la Cruz. 
Domingo de madrugada, Al párroco de este pueblo 

Pascua de Resurrección, dale salud, Madre mía, 

encontró la Madre al Hijo S para poder celebrar 

y ha mudado de color. tus fiestas con alegría. 
Qué contenta va María Ya me despido, Señor, 

con su hijo por aquí, de Vos y de vuestra Madre, 

más blanco que una azucena, echanos la bendición 

más bello que un serafín. para dar gracias al Padre. 
«Qué contenta va María Ye me despído, Señora, 

esparciendo resplandores, y de tu Flijo tambén, 

leva su Hijo delante d2 tu amable compañía 

«coronadito, de flores. gocemos la gloria. Amén. 


José Ramón Y FERNÁNDEZ 


Siete canciones infantiles 


Incluyo aquí algunas canciones infantiles, de las nume- 


rosas que tengo recogidas, con el propósito de irlas publi- 
cando en grupos sucesivos. En este primero cada canción in- 
fantil va seguida de las versiones que le han dado origen. He 
procurado que fueran directamente recogidas de la tradición 
oral; las que llevan Burgos al pie las recuerdo yo de mi in- 


fancia, allí transcurrida. 


1.2 Entre las canciones de corro que con más ilusión can- 
tábamos de niñas en Burgos figura la siguiente: 


Mes de mayo, mes de mayo (1), 
y mes de la primavera, 
cuando los quintos soldados 
Se marchan para la guerra. 
Unos cantan y otros lloran 
y otros se mueren de pena. 
Aquel que en el medio va 
es el que más pena lleva. 
Le pregunta el capitán: 
—¿Por qué llevas tanta pena? 
Si es por padre, o es por madre, 
o es por alguien de la tierra. 
No es por padre, ni es por ma- 
[dre, 


ni es por nadie de la tierra, 
es *'por una muchachita, 
que dejé joven soltera. 
—Coge el caballito blanco 
y marcha para tu tierra. 
En medio del caminito 
encontró una sombra negra. 
—Sombra negra, sombra negra, 
que me vienes a matar. 
—No te vengo a matar, 
que te vengo a decir 
que tu muchachita ha muerto. 


Burgos. 


(1) El principio de este romance es semejante a «El prisionero» Que 
por mayo era por mayo, Menéndez y Pelayo, Antología de Poetas Líri- 
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La mayor parte de las versiones infantiles terminan así: 


No es por padre, mi es por madre (2), 
ni es por nadie de la tierra, 
es por mi novia querida, 
que se va a morir de pena. 


Burgos. 


Esta canción infantil es un fragmento del romance llama- 
do «La aparición», cuyas numerosas variantes han sido re- 
petidas veces estudiadas, como derivadas del romance modelo 
de «El palmero» (3), del cual se deriva también la cancion- 
cilla de corro «¿Dónde vas Alfonso XII?», aunque ésta sea 
por distinto motivo, ya que es refundición moderna de aquél. 
Según Menéndez y Pelayo, «Por un fenómeno singular de 
atavismo, todavía el pueblo español se acordó de este roman- 
ce y le refundió a su modo, con ocasión de la muerte de la 
Reina Mercedes, primera mujer de Don Alfonso XIT». 


Más completa es la versión siguiente, que coincide en al- 
gunos puntos con el romance de «El palmero» (M. y P., vers. 
cit.); a semejanza de éste, se encuentra con una romera que: 
le comunica la muerte de su amada: «muerta es tu enamo- 


cos Castellanos, t. X, pág. 229; D. Ramón Menéndez Pidal, Flor nueva 
de romances viejos, pág. 228. : 

En la obra de Ferdinand Wolf, Ueber eime Sammlung Spanischer Ro- 
manzen in Fliegenden Bláttern, auf der Universitats-Bibliothek zu Prag. 
Wien, 1850, pág. 128, en el pliego XXXV. Otro romance que dice: Por 
mayo era por mayo, pág. 10, y en la misma obra en «Ensalada de muchos 
romances viejós y cantarcillos», Estanza 7.2, pág. 19. dice: Por el mes 
era de mayo, cuando las grandes calores, pero ignoro a qué romance 
pertenecen estos versos, por no citar más que el principio. 


(2) Recuerda el romance de Rico-Franco, Ni lloro padre ni madre 
(Wolf, Primavera); M. y Pelayo, Antología, t. VIII, pág. 233. 


(3) Descubierto por Wolf, en un pliego suelto de la biblioteca de la 
Universidad de Praga, y publicado en su obra, ya citada en la primera. 
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rada — muerta es que yo la vi; La tu esposa, soldadito, — 
quedó muerta, yo la vi»: 


Entre mayo e abril, —No la tengo por mis padres, 
tiempo de la. primavera, ni por gente de mi tierra, 

donde quintan los soldados que la tengo por mi esposa, 
y los llevan a la guerra. que queda doncella y nueva. 


En el medio de ellos todos, —¿Qué dieras, buen soldadito, 


iba un con mucha pena. os . E 
Lona qué dieras po. ir a verla? 


—¿Qué tienes, buen soldadito, 
por quién llevas tanta pena? —Diera una moneda de oro, 
Si la tienes por tus padres que llevo en mi faltriquera. 


o por gente de tu tierra, 


nota, Ueber eme Sammlung Spamischer KRomanzen, pág. 128, es como 
sigue: í 


Romance de amor 
(Nr. LVIIT.) 
En el tiempo que me ví, 
más alegre y placentero, 
encontré con un palmero, 
que me habló y dijo así: 
«¿Dónde vas, el caballero?, 
¿dónde vas?, ¡triste de tí !», etc. 

Hace a continuación un estudio de este romance, citando a multitud 
de autores, Sepúlveda, Bóhl de Faber, A. Ruiz de Santillana, etc., etc. . 

Menéndez y Pelayo encuentra otra versión en otro piego suelto de 
la Biblioteca Nacional de Madrid, que incluyó en su Antología de -poet. 
lír. cast., t. X, pág. 362. y 

legval es la publicada por A. Durán en Romancero General. Biblioteca 
de Autores Españoles, t. X, pág. 158. 

Menéndez Pidal, en las conferencias dadas en la Columbia University 
New York sobre Romances españoles, págs. 11416, dice que acaso sea 
el único ejemplo de refundición moderna de un romance viejo. 

Posteriormente ha sido estudiado por multitud de autores: María Ca- 
dilla de Martínez, La poesía popular en Puerto Rico, pág. 203. 

José M.a Chacón y Calvo, Romances Tradicionales en Cuba, pág. 62. 

Véanse también las siguientes: Prof. Rennert, Der Spanische Cancio- 
nero des Britisch (Ms. add. 10:431), en Romanische Forschungen, 1890, X, 
1-176. 

N. Alonso Cortés, Rom. tradl., 1ág. 52. Sep. de Revue Hispanique, 
10 L; 1920 : 

P. Firmino A. Martins, Folklore do Concelho de Vinhais, pág. 226. 
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-—Deja la mula que corre, 
coge el caballo que vuela, 
anda vete, soldadito, 
por siete años a tu tierra, 
al cabo de los siete años, 
soldadito, a tu bandera. 


En el medio del camino, 

se sia encontrado una romera. 
—¿Qué tienes, buen soldadito, 

que llevas mucha carrera ? 
—Voy a ver a la mi esposa, 

que hay días que no la vi. 
—La tu esposa, soldadito, 

quedó muerta, yo la vi, 

el día que ella murió, 

¡Oh que día para mí! 
—Siguúe, mi caballo, sigue, 

no creas lo que me dí: 

ella que muerta, que viva, 

ella me ha de hablar a mí. 
—Detente, buen soldadito, 

detente sobre de tí, 


si no crees lo que te digo, 
las señas te traigo aquí: 
que no me acordei de Dios, 
e acordeime de ti, 

agora estoy nel infierno, 
para nunca más salir. 

—Venderé yo mi caballo 
y diré misas por tí. 

—No las digas, soldadito, 
ni lo quiera Dios así: 
cuantas más misas me digas, 
más tormentos para mí. 

Si te vuelves a casar, 
cásate en Valladolid, 

la primera hija que tengas, 
la ponerás como a mi, 
Carmelita, Flor del Campo, 
así me llaman a mí, 

pra cuando llames por ella, 
pra que te acuerdes de mi. 


Mugía (La Coruña). Recitado 
por Mariana Martinez. 


En esta variante las señas de su muerte, Las señas te 


traigo aquí, se reducen a decirle: que no me acordé de 
Dios — e acordeime de tí, mientras que en la var. citada de 
«El palmero» describe minuciosamente el entierro. 

Errónea es esta creencia de que las misas y todo bien que 


se haga por el alma de un condenado, aumenta a éste los tor- 


Augusto M.a Tavares, Romancero Transmontano, Rev. Lusitana, VIII, 


pág. 279. 


Aníbal Sánchez Fraile, Nuevo canc. salmantino, pág. XV. 
Biblioteca de Trad. Pop., t. XI, págs. 256-257. 
Aurelio M.a Espinosa, Los romances trad. de California. Homenaje 


a Menéndez Pidal, t. 1, pág. 310. 


Con el título Ide «O cordáo de oiro», Almeida Garret, O Romanceiro, 
Pref. de F. de C. Pires de Lima, 1949, pág. 238, tiene el final de «La es- 


posa infiel». 


Y con el de «El quintado» (núm. 246 de Milá) le publ. M. y Pelayo en 


su ya cit. Antología, t. X, pág. 270. 
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mentos ; los teólogos admiten que les son indiferentes ; sim 
embargo, la mayoría de las variantes mantienen este con-- 
cepto: Cuantas más misas me digas — más tormentos para mi. 

Aquí la romera es el alma en pena de su damá, que im- 
pulsada por su amor de ultratumba vuelve a la tierra, para 
aconsejar a su amado que ni él, ni las hijas que tenga sigan 
su camino de perdición, que la llevó a una eternidad desgra- 
ciada. La misma encarnación es el palmero, pero en la ma- 
yoría de las versiones la aparición es una «sombra negra», 
que se presenta en medio del camino, aunque a veces sea jun- 


to a una iglesia: 
I 


En palacio, los soldados 
se divierten y hacen fiestas, 
uno solo non se ríe, 
que está lleno de tristeza, 
El alférez le pregunta: 
—Dime, ¿por qué tienes pena? 
¿Es por padre, o es por madre, 
o us por gente de tu tierra? 
—No es por padre, ní es por 
[madre, 
ni es por gente de mi tierra, 
es por una personita, 
que tengo ganas de verla. 
-—Coge un caballo ligero, 
monta en él, y vete a verla. 
Vete por camino real, 
non te vayas por la senda. 


TI 


En la ermita: de San Jorge 
una sombra negra ví: 
el caballo se paraba, 
ella se acercaba a mí. 
—¿A dónde vá el soldadito, 
a estas horas por aquí? 
—Voy a ver a la mi esposa, 
que ha tiempo que no la vi. 


—La tu esposa ya se ha muerto,. 
su figura vesla aquí. 

—Si ella fuera la mi esposa, 
ella me abrazaba a mí. 

—Brazos con que te abrazaba, 
la ¡desgraciada de mí!, j 
ya me los comió la tierra, 
su figura vesla aquí. 

—Si vos fuerais la mi esposa, 
no me mi'rarais así. 

—Ojos con que te miraba 
la ¡desgraciada de mí!, 
ya me los comió la tierra, 
su figura vesla aquí. 

—Yo venderé mis caballos, 

y diré misas por tí. 

—No vendas los tus caballos,. 
ni digas misas por mí, 
que por tus malos amores, 
agora peno por tí. 

La mujer con quien casares 
non se llame Beatriz; 
cuantas más veces la llames, 
tantas me llames. a mí. 

Si llegas a tener hijas, 
tenlas siempre junto a tí, 
non te las engañe nadie, 
como me engañaste a mí (4). 


(4) Menéndez y Pelayo, Antología, Rom. Trad. de Asturias, t. X, pág. 132- 
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Menéndez y Pelayo, refiriéndose a esta versión asturiana, 
dice: «Un juglar mal avisado zurció, sin duda, a este bellisi- 
mo y patético romance la introducción en distinto asonante 
que le desfigura. No he querido suprimirla por respeto a la 
tradición, pero la he separado cuidadosamente del texto, y 
aconsejo a todo lector de buen gusto, que empiece la lec- 
tura por el verso: 


En la ermita de San Jorge. 


"Pocas cosas más bellas que este fragmento, pueden encon- 
trarse en la poesía popular. 
Es romance muy viejo, que por caso raro, no ha llegado 
integro a nosotros en las colecciones antiguas.» 
Los: ejemplos de este romance aquí incluidos, tienen tam- 


bién en distinto asonante el principio, que parece añadido : 


Sol de mayo, sol de mayo, 
“sol de mayo, primavera, 
«cuando sortean los quintos 
y los llevan a la guerra. 
Todos comen, todos beben, 
.2 no ser ún que pasea. 
—¿Qué tienes, buen soldadito, 
que vives con tanta pena? 
¿Es por padre, o es por madre, 
-O es por aires de tu tierra? 
—Ni es por padre, ni es por 
[madre, 
ni es por aires de mi tierra, 
es por una muchachita, 
que allá en mi tierra: queda. 
—¿Cuánto dieras, soldadito, 
«cuánto dieras por ir verla? 
—¿Qué ha de dar, mi capitán, 
un soldado en tierra ajena? 


1 


Si yo estuviera en la mía, 
le daba cuanto tuviera. 
—Coge el caballo que corre, 
deja la mula que vuela, 
deja los caminos anchos, 
coge las estrechas sierras. 
En el medio del camino 
encontró una sombra negra. 
—Detente ahí, soldadito, 
no te marches a tu tierra, 
la moza que tú querias 
o demo se encargou d'ela. 
—¿ Quieres que venda el caballo 
y tenga misas por tí? 
—No lo hagas, soldadito, 
no hagas nada por mi, 
que cuanto más bien me hagas 
más pena me das a mi. 
Cuando te cases, 
cásate en Valladolid, 


y si tienes una hija. 

traila siempre junto a tí, 

para que no te la engañen, 

como me engañaste a mi. 
Márchate, soldadito, 

márchate pronto de aquí, 
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las cadenas del imfiermo - 
ya están turrando por mí (5). 


La Cova (Lugo). 
Recitado por María Saco No- 
vO2. 


Coge el caballo que corre — deja la mula que vuela, será- 
seguramente confusión en vez de deja la mula que corre — 
coge el caballo que vuela, ya que en los siguientes versos se 
repite: deja los caminos anchos, coge las estrechas sierras, 


alternando deja y coge. 


Flor de mayo, flor de mayo, 
tiempo de la primavera, 
cuando se marchan los mozos 
a pelear a la guerra; 
unos lloran y otros cantan, 
y otros se mueren de pena. 
Un soldadito lloraba 
y se moría de pena. 
Estando en la instrucción 
el capitán le dijera: 
—¿Por quien lloras, ¡ay sol 
[dado !? 
¿Por quién tienes tanta pena? 
Si es por padre, o es por madre, 
o por aires de tu tierra. * 
—No es por padre, ni por ma- 
[dre, 
ní por aires de mi tierra; 
es por una niña hermos, 
allá doncella se queda. 
—¿Cuánto deras ¡ay soldado! 
cuánto deras por ir verla? 
—¿Qué dará, mi Capitán, 


un soldado en tierra ajena? 
Echa la mano al bolsillo, 
un doblón de oro le diera. 
Deja la yegua que corre, 
coge el caballo que vuela. 
Costa arriba galopea, 
por el llano no se: endelga. 
Indrse por el camino, 
se le espantara el caballo. 
—Tente, tente, ¡ay caballero E 
y tente sobor de ii. ; 
Yo soy aquella doncella 
que algún tiempo te servi; 
ahora estoy en el infierno, 
Para nunca más salir. 
En el trance de mi muerte 
me puse a pensar en ti, ] 
donde había pensar en Dios; 
no kay remedio para mí. 
—Venderemos el caballo, 
para misas para ti. ] 
—Eso no, ¡ay caballero !, 
no kh quiera Dios así; 


(5) Esta variante existía en esta Sección del Consejo en el año 42, 
pero por no figurar en ella el nombre del colector, me es de todo punto- y 
imposible hacerle constar, como sería mi deseo ya 
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cuanto más bien tu me hagas, 
: más pena me das a mí; 
cuando reces el rosario 


así me llaman a mi, 


para que cuando la llames 


tú te acuerdes de mi. 
nunca le reces por mí; 


eso no, ¡ay caballero !, 
no lo quiera Dios así. 

Si te quisieras casar, 
cásate en Valladolid, 
de tres damas que allí hay, 
una será para tí: 

La primera hija que tengas 
ponerasle como a mí; Recitado por Claudio García Pé. 
María Rosa, Flor del Campo. rez 


Cuando la lleves a misa, 
llévala a par de tí, 
para que no te la engañen, 
como tú me has hecho a mí. 
Abur, abur, caballero, 


que me están quemando aqui. 


Cuinas (Lugo). 


En la mayoría de las vers. de «Mes de mayo, mes de 
mayo», se repite constantemente el consejo de que se case 
en Valladolid, y que le ponga a la primera hija que tenga, 
“su mismo nombre: Flor de mayo, Flor de abril, Flor del 
Campo, María Rosa, Rosa, Blanca Rosa, etc., casi siempre 
nombre de flor. Aunque en la vers. asturiana de M. y Pela- 
yo, cit. anteriormente, se llama Beatriz 

En la variante asturiana de «La aparición», ya citada, es 
también un soldado el que marcha «u caballo en busca de su 
esposa, apareciéndosele la «sombra», que le da cuenta de su 
trágico fin, con detalles de cómo se la come la tierra: 


Brazos con que te abrazaba 
ya me los comió la tierra. 


que no existen en ninguna de las versiones gallegas aquí pu- 
blicadas, pero que son comunes a muchas var 


Los labios que te besaban 
los gusanos dieron fin. 

Los brazos que te abrazaban 
a la tierra se los dí (6). 


(6) Carreras Candi, Folklore y costumbres de España, t. 11, pág. 552. 
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Boca con que te beijaba 
ja de terra a eu enchí. 
Brazos con que te abrazaba 
ya os náo sinto em mim (7). 


El principio de esta var. gallega es: 


Flor de mayo, flor de mayo, 
tiempo de la primavera. 


cuyo nombre se aplica a la dama en la canción «¿Dónde vas 
Alfonso XII?»: 


Ya murió la flor de mayo, 
ya murió la flor de abril, 
ya murió la que reinaba 
en la corte de Madrid (8). 


No pretendo incluir aquí la cancioncilla infantil «¿Dón- 
de vas Alfonso XIT»?, por ser de todos de sobra conocida (9), 
pero sí inserto el final de una variante, recogida en Cercedi- 
lla, que conserva la idea de los brazos comidos por la tierra : 


cuanto más me retiraba, 
más se acercaba a mí. 
—No te retires, Alfonso, 
no te retires de mí, 
que soy tu esposa Mercedes, 
que me vengo a despedir. 
—Si te vienes a despedir, 


Cásate, Alfonsito XII, 
cásate y no estés así, 
«con la mujer que te cases 
trátala mejor que a mi. 
No la lleves a paseo, 
ni a ningún ferrocarril, 
métela entre dos cristales, 


haz abrazo sobre mí. 
—Me lo he dejado en la tierra 


no le pase lo que a mi. : : 
P q por venirme a despedir. 


Al entrar en el palacio, 
una sombra negra vi, Cercedilla (Madrid). 


(1) Angélica Furtado de Mendoza, Rev. Lusitana, t. 14, pág. 25. 

(8) Aurelio María Espinosa, Romances tradicionales de California, en 
Homenaje a Menéndez Pidal, t. II, pág. 552. 

(9) Vers.: J. M.2 Chacón y Calvo, Rom. Trad. en Cuba, págs. 62 y 63. 

E. Alberto Sevilla, Canc. Pop. Murciano, pág. 56; Juan Alfonso Ca- 
rrizo, Canc. Pop. de Jujuy, pág. 137, etc., etc., 
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Este consejo: con la mujer que te cases, trátala mejor 
que a má, no le pase lo que a má, es el dado en todas las 
var. para la primera hija. 

Así en la siguiente, var. cuyo final es: 


No temas, Alfonso XII, 
no te asustes, ¡ay de mí!, 
que soy tu esposa Mercedes 
que te viene a recibir. 

Cásate, buen caballero, 
cásate y no estés así, 
la primer hija que tengas, 
la llamarás como a mí. 

Garganta la Olla (Cáceres). 


Es original esta terminación : 


Si Mercedes ya se 12 muerto 
y la llevan a enterrar, 
la han echado poca tierra 
y ha vuelto a resucitar. 


Logroño. 
2.2 Otra canción de corro es la siguiente : 
En Madrid hay un palacio, —¿Por qué lloras, hija mía, 
que se llama de Oropel, ¿por qué lloras, Isabel? 
y en el palacio una niña, Si lloras por padre y madre, 
que la llaman Isabel. no los volverás a ver. 
No la quieren: dar sus padres Si lloras por tus hermanos, 
ni por conde, ni marqués, prisioneros han de ser. 
ni por dinero que valga, —No lloro por nada de eso, 
ni coronita de rey. ni por cosa de interés, 
Un día, estando jugando, lloro por un puñal de oro. 
al juego de un alfiler, —Pues dime: ¿Para qué es? 
le ha ganado un guapo mozo, —Para cortar esta pera, 
guapo mozo aragonés. y que vengo muerta de sed, 
A eso de la media noche, si la cortaré al derecho, 
llora la pobre Isabel si la cortaré al revés (10). 
, Burgos. 


10) Casi exacta es la versión que Marco y Ochoa incluye en su Re- 
pertorio de juegos, pág. 689. Véase también B. Gil, Cancionero Popular 
de Extremadura, t. I, pág. 90, y S. Hernández Soto, Juegos infantiles de 
Extremadura, en Bibl. de Trad. Pop. Esp., t. III, pág. 99. 
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Terminábamos cantando: 


Las cortinas de mi alcoba 
son de terciopelo azul, 
entre cortina y cortina 
entran raudales de luz. 

Las cortinas de mi alcoba 
son de terciopelo verde, 
entre cortina y cortina 
un millón diera por verte. 


La canción anterior nada tiene de común con el romance- 
de Isabel. Este romance es muy viejo, cuyo antecedente tra-- 
dicional lo constituye el romance de Rico-Franco (11), mo- 
delo de todas estas versiones. En la mayoría de las var. in- 
fantiles se ha perdido el final, que es la venganza de la niña, 
matando al caballero con su propia arma, como ocurre en. 


la vers. siguiente: 


En Galicia hay una niña 
que le llaman Isabel, 
que sus padres no la daban 
ni por ningún interés. 
Una noche la rifaron 
al numero treinta y tres. 
Le tocó a un mozo rico, 
mozo guapo, aragonés. 
Para quitarla de casa, 
mató a sus hermanos tres, 
y en el medio del camino, 
ya lloraba la Isabel. 
—¿Por que lloras, niña her- 
[mosa, 


por qué lloras, Isabel?, 


¿lloras por tus hermanitos, 
o por algún interés? 

—No lloro por hermanitos, 
ni por ningún interés. 
Dame tu puñal brillante. 

— Isabel, dí, para qué. 

—Para mondar esta pera, 
que me muero con la sed. 
El ee lo dió por la drecha 
y ella lo cogió al revés. 
Le cortó la cabeza 
y se la puso a los pies. 

—Tú mataste a mis hermanos,. 
y yo a tí también te maté. 


Baralla (Lugo). 


(11) Impreso por primera vez en Cancionero de Romances (s. a.),. 


publicado por Wolf en su Primavera (entre los romances caballerescos, nú- 
mero 119) e incluido por M. y Pelayo en su Antología, t. VII, pág. 233. 
Menéndez Pidal recogió entre los judíos de Andrinópolis y Tánger 


una interesante versión Romancero judío-español, pág. LXXXV. 
A. Durán, Rom. Gen., t. 1, pág. 160. 
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En la anterior variante se conserva el final: Isabel, para 
satisfacer su venganza, Le cortó la cabeza, — y se la puso a 
los pies. 

:-38.2 Juego infantil: 

Sentada en el suelo una niña, hace de madre, entre sus 
piernas se sienta otra niña, delante de ésta otra, y así suce- 
sivamente todas, menos dos, que se pasean una a cada lado 
de la fila con las manos cogidas en alto formando un arco 
por encima de ellas. Estas dos empiezan a cantar, estable- 
ciendo entre ellas y la madre el siguiente diálogo: 


—De Francia yengo, señora, no sea tan descortés, 
de por hilo portugués, que de tres hijas que tengo,. 
y en el camino me han dicho: la mejor es para V. 
buenas hijas tiene V. —Esta escojo por bonita, 
—Si las tengo, que las tenga, esta escojo por clavel, 
múas son, que no de V., que me ha parecido rosa, 
con el pan que Dios me ha dado, acabada de nacer. 
yo las he de mantener. —Cuídemela V. bien. 
—Muy enojado me voy —Ella será bien cuidada, 
a los palacios del rey, en silla de oro sentada, 
que las hijas del rey moro y azotitos con correa 
no me las dejan coger. cuando sea menester. 
—Vuelva, vuelva, caballero, Burgos. 


Este romance, que M. Pidal publica con el título «Esco- 
giendo novia», y del que dice: «Es un romance de los que 
cantan las niñas al corro, lo mismo en Madrid que en otras 
partes, no está incluido en los romanceros. Su antigúedad, no 
obstante, es muy grande: ya en los tiempos de Lope de Vega, 
en el entremés Daca mi mujer, recuerda este romance... En 
las versiones más arcaicas se halla este comienzo, De Fran- 
cia vengo, señora, de por hilo portugués, aludiendo al finí- 
simo hilo de seda que se hacía en Portugal... citado en Cer- 
vantes en el entremés de «La guarda cuidadosa» (12). 


(12) D. Ramón Menéndez Pidal, Los romances de América, pág. 89, 
y El romancero español (conferencias dadas en Columbia University de 
New York), pág. 112. 

También estudia este romance José M.a Chacón y Calvo, Romances 
tradicionales en Cuba, pág. Tl. 
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Este mismo principio es el que cantan las niñas en Bur- 
gos, aunque allí no lo jugábamos al corro, sino que consti- 


tuía un juego aparte. 


A las cintas, a las cintas, 
a las cintas del laurel, 
por aquí podéis pasar, 
por aquí yo pasaré. 
Por el camino me han dicho, 
buenas hijas tiene V. 
—Si las tengo, que las tenga, 
¿qué se le ha importado a V.? 
—Pues las hijas del rey moro 
no me las quieren vender, 
ni por oro, ni por pláta, 
ni por punta de alfiler. 
—Vuelva, vuelva, caballero, 
no sea tan descortés, 
que de cinco hijas que tengo, 
la mejor ha de escoger. 


—Esta escojo, por hermosa, 
por hermosa y por clavel, 
que me ha: parecido rosa 
acabada de coger. 

—La tenga V. bien tratada. 

—Bien tratada la tendré, 
sentadita en silla de oro, 
guaraando pavos al rey, 

y si no los guarda bien, 
con la correa le daré; 
del pan que yo coma 
la corteza le daré, 
del agua que yo me beba 
las zurrapas le daré. 
Moratilla de los Meleros 
(Guadalajara). 


Esta variante está muy contaminada. El principio es de 
la cancioncilla «A, la vivora del amor, por aquí podeis pasar», 
etcétera. El número de hijas aquí es cinco, siendo tres en la 
mayoría de las versiones. Guardando pavos al rey, es una 
confusión por bordando paños al rey, y en algunas vers. puños. 

Del pan que yo coma, la corteza le daré; etc., puesto aqui 
en boca de los criados del rey, es la contestación de la madre 
en todas las versiones. 

Algunas variantes recuerdan el romance de Isabel: 


Su padre no quería darla 

ni al conde ni al marqués, 

ni por el oro que valga 

la coronita de rey. : 
Burgos. 


De Francia... Sl 


Desconsolado me voy 
para el palacio del rey, 
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que las hijas del rey moro 
no me las dejan coger, 
mi por oro, ni por plata, 
ni por punta de alfiler. 
Cercedilla (Madrid). 
De Francia...' 


Eu náo dou minhas filhas, 

das mais lindas que ellas sáo, 
nem por ouro, nem por prata, 
nem por fios d'Aragáo. 


Cervicaes (Portugal) (13). 


4.2 La canción siguiente la cantan las niñas saltando a 


la comba: 

En el campo hay una rosa Un día, estando comiendo, 
encarnada y deshojada, su padre la remiraba. 
la doncella que la pise, —¿Qué me miras, padre mío?, 
ha de ser la desgraciada. ¿qué me miras a la cara? 

Quiso Dios, quiso la Virgen, —Yo te miro, hija mía, 
que la pisara una santa. que estás enferma o enamorada, 


(13) José Augusto Tavares, Romancero Transmontano, Rev. Lusi- 
tana, t. VII, pág. 73. 

Véanse diferentes versiones en: El'Foiklore andaluz, págs. 218, 313 
y 314. 

Bibl. de Trad. Pop., tres var. en la pág. 108. 

Bonifacio Gil, Can. pop. de Extr., t. 1, pág. 983. 

Marco y Ochoa, Repertorio de juegos, págs. 87 y 869. 

Rodríguez Marín, Cant. pop. esp. t. 1, pág. 95. 

J. Mia Cosío y T. Maza Solano, Rom. pop. de la Montaña, t. II, pá- 
gina 65. 

Campmany A., Minerva, vol. XLTI, Cancons i jocs cantats de la infan- 
tesa, pág. 36. 

Pires de Lima, Jogos e cancoes infantis, pág. 84 

J. Augusto Tavares, Romancero Trasmontano. Rev. Lusitana, VIII, 
página 73. ¿ 

María Cadilla de Martínez, La poesía popular en Puerto Rico, pág. 257. 

Ant. Folk. Aragonesa, pág. 193. 

REv. DE DraL. y Trap. Por., t. 1, pág. 186. 


118 PILAR GARCÍA DE DIEGO 


—Padre, yo no estoy enferma, 
ni tampoco enamorada, 
es un dolor de cabeza 
que me trae atrastornada. 
—Venid, médicos de España, 
venid, médicos mejores. 


Unos dicen que se muere, 
otros dicen que no es nada. 
El dector que más entiende 
dice que está enamorada. 


Madrid 


Casi idéntica en forma y extensión es otra variante reco- 
gida en Cercedilla, y la mayoría de las que hoy cantan las 
niñas. La que publica el P. Sixto Córdova (14) también in- 


cluye la consulta de los doctores. 


Esta cancioncilla, que con tanta inocencia y candor can- 
tan las niñas, es el romance de «La mala hierba», La don- 
cella que la pise, ha de ser la desgraciada, o la embrasada, 
como yo he oido cantar. Es: presto se halla embarazada, co- 


mo en la siguiente versión: 


En la ciudad de Madrid, 
junto a los caños'del agua, 
allí se cría una hierba 
muy viciosa y regalada. 
La niña que la triase, 
presto se halla embarazada. 
La triara doña Eugenia, 
por la su fortuna mala. 
Y un día, viniendo de misa, 
su padre la reparara. 
—¿ Tú que tienes, doña Eugenia, 
que parece que estás mala? 
O tu tienes mal de amores, 
o tu estás enamorada. 
—Yo no tengo mal de amores, 
nin yo estoy enamorada. 
Fué una enfermedad, padre, 
que de niña me quedara. 
—Si eso fuera, doña Eugenia, 
presto yo te viera sana. 
Buscara siete doctores, 


lo mejor que hay 'n España: 
unos dicen «No lo entiendo» 
y otros dicen que no es nada, 
dice el más chiquito de ellos: 
«la riña está embarazada». 
—Callen, callen los señores, 
de esto no se sepa nada. 
Si el rey, mi padre, lo sabe, 
la vida me tien juzgada. 
Alá se fué para el cuarto, 
donde cosía y bordaba, 
y, al propio tiempo, 
un niño varón llorara. 
Se asomara a la ventana, 
y bien viera al galán, 
de quien ella encinta estaba. 
—Anda, llévalo, galán, 
'n el rebozo de tu capa, 
y vete por larrodeo, 
no te vayas por la plaza, 
si el rey, mi padre, te encuentra, 


(14) Cancionero Popular de la provincia de Santander, pág. 26. 
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-dile que no llevas nada. 

Y, al bajar los escalones, 
“con el buen rey se encontrara. 
— ¿Qué llevas ahí, galán, 

'n el rebozo de tu capa? 
—Llevo rosas y claveles 
«de añtiojos de una madama. 
—D'esas rosas y claveles 
“dame la más encarnada. 
—La más encarnada de ellas, 
tiene una hoja quebrada. 
—Dame una, galán, 
que al rey no se niega nada. 
Y, al propio tiempo, el niño 
espertó y llorara. 
—Anda, llévalo galán, 
y búscale una buena ama 


que sea morena de rostro 
y de la leche liviana, 
que el árbol, que dió este fruto 
yo le cortaré la rama. 
Y se fuera para el cuarto 
donde doña Eugenia estaba, 
la agarró por los cabellos, 
con ella barrió la sala, 
y la agarró por los pechos, 
y al corredor la colgara. 
Pasó su madre por bajo, 
muy triste y amargurada: 
—Yo más quiero verte asina, 
que no verte deshonrada. 
Y los perros, con ser perros, 
diéronle, tierra sagrada. 


Salinas (Asturias). 


El principio de esta versión es igual a la que recoge Me- 


méndez y Pelayo en Asturias: 


En la villa de Madrid, 
junto a los caños del agua, etc (15). 


Es «la gúena yerbas en la var. siguiente: 


La Virgen soberana, 
la gúena yerba se cría 
en la corriente del agua. 
Ailí, se cría una hierba 
muy viciosa y regalada, 
la dema que la triase 
ha de ser embaranzada. 
Quiso Dios y su fortuna, 
Doña Eugenia la triara, 
y un día, yendo pa misa, 
su padre la reparara. 
—-¿Tú, qué tienes, Doña Euge- 
[nia?, 
¿/ú1 qué tienes, que estás mala? 


—Mi padre, una enfermedad 
que de chica me quedara. 

—-Si me lo has dicho primero, 
yo remedio te buscara. 
Buscara siete doctores, 
los imejoritos de España. 

Unos dicen: «No lo entiendo», 
y otros dicen que no es nada. 
Dice el más chiquito d” ellos: 

«la niña está embaranzada. 

—Callen, callen, los señores, 
callen y no digan nada, 
que con esta ya van siete, 

mi padre no sabe nada. 


(15) Antología de poeí. lír. cast., t. X, pág. 108, y otras vers. en 
105, 106, y t. VII, pág. 281, la misma vers. de Durán, 
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Ella se metió 'n un cuarto, 
donde cosía y labraba, 
y entre dolor y dolor, 
se asomaba a una ventana, 
y entre dolor y dolor, 
a Don Juanillo Hamara. 

Y en seguida que lo oyó, 
blinca el mancebo p'arriba,' 
y la vió muy asustada. 


Le dijo muy pronto y aprisa: 


—Toma, Juanillo ese niño, 
en el rebozo de tu capa; 
si encuentras al rey, mi padre, 
dile que no llevas nada, 
sino rosas y claveles, 
d'intiojos de una madama. 
Y, al subir los escalones, 
al rey, su padre encontrara. 
—¿Qué llevas ahí, Juanillo?, 


¿qué llevas 'n esa capa? 
—Llevo rosas y claveles,. 
intiojos de una madama. 
—De esas rosas y claveles.. 
daime la más encarnada. 
—ia más encarnada d'ellas,. 
tiene una hoja quebrada. 
—Téngase, o no la tenga, 
al rey no se le niega nada. 
Amolara los cuchillos, 
navajas, para matarla, 
y la hizo cuarterones, 
y de un balcón la colgara,. 
y todos los que pasaban, 
todos dan en repararla. 
Como era hija de un rey, 
ninguno pudo hacer nada. 


Cabo de Peñas (La Coruña). 


En algunos romances de este tema es el «agua» en vez de- 
«la mala hierba», la que produce el embarazo: 

Esta creencia se conserva aún viva en muchos pueblos, y 
localizada en determinadas fuentes, como ocurre en el pue- 
blo de Cifuentes (Guadalajara), con la «Fuente del piojo». 


Si bien a veces se hallan juntas estas dos causas: 


Junto a. los caños del agua, 
allí, se cría una hierba, etc: 


En la corriente del agua, 
alli, se cría una hierba, etc. 


En el interesante trabajo que el señor Pérez Vidal publi- 
ca sobre el romance de Santa Irene (16), dice: «Hizo: que: 
Iria tomase, sin saberlo, el jugo de una hierba maléfica, que: 
tenía la propiedad de producir a la mujer que lo injería, una: 
hinchazón semejante a la del embarazo». 


(16) Rrv. pe DraL. Y Trab. Por., t. IV, cuad. 4, pág. 522. 
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Del mismo tema, aunque sin alusión a «la mala hierba», 
es el que Durán publica (17), cuyo encabezamiento es: «De 
cómo la infanta, casada a hurto del Rey con el conde, parió, 
y éste fué sorprendido al sacar de palacio la criatura, y de 
cómo el Rey, aplacado, los perdonó.» 

En las variantes anteriores «la mala hierba» produce su 
efecto al pisarla o «triarla» (machacarla), pero en la portu- 
guesa de Almeida Garret, al poner sobre ella la mano: 


Mulher que ponha a máo n'ella, 
logo se sente pejada (18). 


5.2 Corro infantil: 

Agarradas las niñas de la mano, formando corro, giran" 
cantando, cada dos versos para la rueda, sé sueltan, y, mien- 
tras cantan el estribillo: Oue con el zapatito verde, etc., con 
las manos en la cintura, bailan «la punta y el tacón». En el 
centro, está una niña arrodillada, que hace de Santa Catali- 
na. Es una de las canciones que más nos atraían de niñas en 
Burgos. 


En Galicia hay una niña, la rueda ya estaba hecha, 
que Catalina se llama. Catalina arrodillada. 
Que con el zapatito verde, Bajó un ángel del cielo, 
que con la media colorada (19). con su corona y su palma. 

Su padre era un perro moro, —Sube, sube, Catalina, 
su madre una renegada. : que Dios del cielo te,llama. 
Todos los días de fiesta —¿Qué me querrá Dios del 
su padre la castigaba, : [cielo, 
porque no quería hacer que tan aprisa me llama ? 
lo que su padre mandaba. —Que te vayas a la gloria, 

La mandó hacer una rueda que ya la tienes ganada. 
de cuchillos y navajas, Burgos. 


(17) Agustín Durán, Romancero General, Bibl. de Aut. Esp. t. XVI, 
página 665. > 

(18) Almeida Garret, O Romanceiro. Pref. y notas de F. de C. Pires 
de Lima, 1949, pág. 108. 

J. M.a Cossío y T. Maza Solano, Romancero Pop. de la Montaña, t. 1, 
páginas 71 y 73. 

(19) Este estribillo se repite cada dos versos. En las var. gallegas 
es: re mi fá, alternando en cada verso con. re mi feo, re mi fá fa fá.. 
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Las distintas versiones de este romancillo son muy pare 
cidas entre sí, con ligerísimas variantes, se canta en toda Es- 
paña. El principio es casi lo único que varía ; mientras la ma- 
yoría de las versiones empiezan: En Cádiz hay una niña, en 
otras es: En Burgos, en Galicia o en París (20). 

En algunas var. en vez de: Su padre era un perro moro, 
es: Su padre es un cazador de perros (21). 


En Burgos hay una niña, —Sube, sube, Catalina, 
que Catalina se llama. que el Rey del cielo te llama. 
Su padre era un perro moro, Que vayas a dar la cuenta: 
su madre una renegada. de «sa tu vida pasada. 
Todos los dias que amanece, —La vida la tuve buena, 
su madre la castigaba, la cuenta la daré mala, 
«con una brimba torcida, Estando en estas razones, 
que doblaba y no quebraba. se levanta una borrasca, etc. 
Manuara hacer una rueda 
de cuchillos y navajas. Láncara (Lugo). 
La rueda ya estaba hecha, 
de cuchillos y navajas. Recitado po: Salvadora Fernán- 
Bajara un ángel del cielo, 4 dez. 


a Catalina llamaba: 


La var. siguiente ofrece grandes diferencias; en ella no 
es su padre el que la martiriza, sino-un rey, los tormentos 
son aquí varios: disciplinas, horno y, por último, la rueda 
de cuchillos y navajas : 


En otras es: ¡4y sí!, cada dos versos. En otras es simplemente la repe- 
tición de todos ellos y las más variadas maneras. 
(20) En Cádiz: Antas (Pontevedra), Santiago de Compostela, Casa- 
sola (Avila) y Santander. 
En Burgos: dos var. gallegas, y otra de Oña (Burgos). 
En Galicia: se canta en Burgos, y en una var. a turiana. 
En París: en Santander. 
(21) Machado Alvarez, Folklore, t. 1l, pág. 63, y Marco y Ochoa, 
Repertorio de juegos, pág. 860. 


SIETE 


* Era Santa Catalina, 
que murió marterizada. 
La atormentaba un rey, 
porque quería gozarla. 
Porque no la conseguía, 
dos mil martirios le daba, 
y con unas desciplinas, 
cruelmente la atormentaba. 
Mentres más golpes le dá, 
Catalina más galana. 
Mandó arrojarla a un horno, 
y a Catalina quemarla. 
La tiraron en el horno, 
pero nada la dañaba. 
La mandó hacer una rueda 
de cuchillos y navajas, 
para hacer a Catalina 
en doscientas mil miajas. 
La rueda ya estaba hecha, 
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la santa ya preparada. 
La diban a echar en ella, 
y un ángel del cielo baja. 
—Catalina, Catalina, 
que Jesucristo te llama. 
—jJesucristo,. ¿qué me quieres ? 
Jesucristo, ¿qué me mandas? 
—Que me vengas a dar cuenta 
de la tu vida pasada. 
—-La vida ha sido buena, 
la cuenta la daré mala. 
Así murió Catalina 
de angeles arrodeada. 
Válgame Nuestra Señora. 
Válgame la Virgen Santa. 


Láncara (Lugo). 


Recitado por Teresa Fernández 
Suárez. 


En el mismo tono que esta canción, las niñas cantan casi 
siempre el romance de «El marinero», fundido a ella, del que 
se publicaron algunas vers. en esta Rev. (22): 


Cuando subió Catalina, 
cayó una grande borrasca, 
y, en medio de aquellos truenos, 
cayó un marinero al agua (23). 


En otras, la coincidencia es en la fecha, en la Mañanita 
de San Juan: 


Mañanita de San Juan, 
cayó un marinero al agua, 
y el demonio, que no duerme, 
por la popa se acercaba, etc. 


Asturias 


(22) Tomo III, cuads. 3.0 y 4.0, pág. 551. 
(23) R. P. Sixto Córdova, Canc. pop. de la prov. de Santander, t. I, 
página 124. 
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. 
En algunos pueblos existe la creencia de que, en la madru- 
gada de San Juan, el 24 de junio, en cuanto sale el sol, se- 
distingue a su lado la rueda de Santa Catalina (24). E 
(En otras variantes, es directamente a Santa Ratalina a. 
quien tienta el demonio: 


Mandou-lhe fazer un barco, 
para andar ao cimo d'agua. 
Inda ben o sol náo nasce, 

o demonio a tentaba. 

—¿Quanto dareis, o senhora, 
a quen vos póe fora d'agua? 
Náo quero vossa grandeza, 
so quero a vossa alma (20). 


Tenoro la relación que pueda caber entre San Juan Bautista y esta- 
Santa; por su martirio en la rueda de cuchillos, parece identificarse con: 
Santa Catalina d= Alejandría (Egipto), que la Iglesia conmemora el 25 
de noviembre, atribuyéndole notables conocimientos filosóficos, y profun- 
dos estudios del cristianismo, que la impulsaron a enfrentarse con el em- 
perador Maximino y censurarle su crueldad con los cristianos. Según Fray 
Justo Pérez de Urbel (26): era hija de reyes, estudió filosofía con Enea- 
das de Plotino, y le impresionaron las enseñanzas del Obispo Pedro. Se 


(24) “Iribarren, Retablo de curiosidades, pág. 216 

(25) M.a Angélica Furtado de Mendoca, en Rev. Lusitana, t. 14, pá- 
gina 16. 

(26) Fr. Justo Pérez de Urbel, O. S. B., 4ño Cristiano, IV, pág. 350 

Otras vers. de este romance: : 

José M.a Cossío y T. Maza Solano, tres en Rom. pop. de la Monta- 
ña, t. TI, págs. 199-201. 

P. Martín Alonso, en Estudios, publ. Rev: Lusitana, t. 80, pág. 185. - 

Bonifacio Gil, Cancionero pop. de Extremadura, t. 1, pág. 90. 

José Ma Chacón y Calvo, Orígenes de la poesía en Cuba, pág. 53. 

Laval, Folklore de Carahué, pág. 88. ¿ 

Menéndez y Pelayo, en su Antología, t. X, págs. 198 y 199, recoge 
dos vers. andaluzas de la colección de Rodríguez Marín. En el mismo 
tomo, en la pág. 255, incluye una var. catalana (núm. 24 de Milá). 

Augusto César Pires de Lima, Estudos Etnográficos, Filológicos e 
Históricos, vol. 3, Porto, 198, pág. 517, y. en el vol. 2.0 de la misma 
obra publica un interesante estudio sobre este romance en Portugal, pá- 
ginas 79-96. 
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«namoró de su hermosura Maximino Darío, Gobernador de Siria y Egip- 
to, y, no pudiendo conseguirla, decretó su muerte, siendo martirizada con 
una rueda de cuchillos, para desgarrar su cuerpo y, por último, la cortó 
la cabeza con una espada. Se le atr.buyen, tamb én, diferentes martirios 
además de la rueda. En el introóto de su m.sa, se invoca a Dios, que 
milagrosamente por mano de ángeles, colocó el cuerpo de Santa Catalina 


en la cumbre del Monte Sinai. 


6.2 Entre mis recuerdos infantiles conservo la canción de 


corro siguiente : 


El día de los torneos. 
“pasé por la morería, 
y vi lavar a una mora, 
al pie de una fuente fría. 
Apártate, mora bella, 
apártate, mora linda, 
que va a beber mi caballo, 
¡de estas aguas cristalinas. 


No soy mora, caballero, 
que soy cristiana cautiva, 
me cautivaron los moros, 
siendo chiquitita y niña. 

—¿Te quieres venir conmigo 
hasta los montes de Oliva? 

—¿Y los pañuelos que lavo, 
dónde yo los tendería ? 

—Los de hilo y los de holanda, 
allá en mi caballería, 
y los que no valgan nada, 
la corriente llevaría. 

=Y mi honra, caballero, 
¿dónde, yo la dejaría? 


—Aquí, en 1: cruz de mi espada, 
nadie se la llevaría. 


Al llegar a aquellas tierras, 
la mora a reír se ponía. 
—¿De qué te ríes, morita, 
del caballo o del que guía? 
—No me río del caballo, 
ni tampoco del que guía, 
que me río de estas tierras, 
que es toda la patria mía. 
Al llegar a aquellos montes, 
la mora a llorar se ponía. 
—¿Por qué lloras, mora bella, 
por qué lloras, mora linda ? 
—Lloro, porque en estos mon- 
mi padre a cazar venía, [tes, 
con un hermano que tengo 
que era su compañía. 
—¿Cómo se llama tu padre? 
—Mi padre, Juan de la Oliva. 
—Creí traerme mujer, 
y traigo una hermana mía. 
Abrid puertas y ventanas, 
y todas las celosías, 
que aquí os traigo la rosa, 
porque lloráis noche y día. 
Burgos. 


Tengo distintas vers. de Burgos que no varían en nada 


de la anterior, así como muy parecidas, dos de S. Esteban 
«de Gormaz, de Soria, etc., y, con muy ligeras variantes, la 
saben casi todas las niñas de España 


Lavaba una mora hermosa, 
lavaba una mora linda, 
lavaba un vestido de lino, 


tendía en la serranía. 
Pasó por ellí un mancebo, 
estas palabras decía: 


126 : PILAR GARCÍA 


—Retírate, mora hermosa, 
retírate, mora linda, 
pa cue beba mi caballo, 
agua fresca y cristalina. 

—Caballero, no soy mora, 
que soy cristiana cautiva, 
me cautivaron los moros, 
siendo yo muy chiquinina, 
un cía de Pascua Florida. 


La ha cogido de la mano, 
la ha montado en su silla, 
y se la lleva p'alante. 
La mora. llora y suspira. 


DE DIEGO 


—¿Por qué lloras, mora bella, 
por qué lloras, mora linda? 
—Lloro, porque en estos mon- 
E JN [tes- 
mi padre cazar solía, 
con el mi mayor hermano, 


también en su compañía. 
Madre, abra V. la puerta, 

ventanas y celosías, 

que traigo aquí la su prenda, 

la que en mayo fué perdida, 

la que le quitó el dormir, 

de noche y también de día. 


Garrovillas. (Cáceres). 


Estas canciones derivan del romance de D. Bueso, se- 
gún Menéndez Pidal ((27): «En hemistiquios de seis sílabas, se 
canta hoy en el Noroeste de España, y, en versos octosila- 
bos, en toda España» ; todas estas versiones derivan de una 
antigua balada alemana, según él. 

He aquí una var. de D. Bueso, llamado aquí Hueso: 


Camina Don Hueso, 
mañanita fría, 
a buscar amores, 
que no los tenía. 
La encontró calzada, 
la encontró vestida, 
la encontró lavando 
en la fuente fría. 
—Quitate ahí, mora, 
hija de judía, 
y deja beber 
mi caballería. 
—Reviente el caballo 
y el que en él venía, 
que yo no soy mora, 
ni hija de judía, 


yo soy cristianita, 
bautizada en pila. 

—Si eres cristianita, 
yo te llevaría ; 
sábanas de Holanda 
y las de Holandía, 

y tu plata y oro, 
ponlos en la silla. 

La puso en las ándas 

y en las andas día. 

—Campos verdes, madre,. 
campos de alegría, 
que fuí a buscar mora, 
le traigo a su hija. 

—¿Es mi hija está, 
tan descolorida ? 


(27) Menéndez Pidal, Flor Nueva, pág. 253. 
Romancero judio-español, Los romances de América, pág. 156.. 
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—¿Qué tengo hacer, madre? y uno por la noche, 

ya siete años Ía y acostarme día. 

ya siete años ha, —Mis basquiñas, madre, 
que pan no comía, ¿quién las gastaría ? 

si no es unos berros SÓN ess 

? : otras te daría. 

ys ima ¡fuente fria. Válgame muestra Señora 

dos a la mañana, y la Sagrala María. 

tres al med'odía, Asturias. 


En algunas var., la niña fué cautivada por los moros, el 
día de Pascua Florida; en gran número de vers., la encuen- 
tra su hermano «el día de los torneos», que bien pudiera coin- 
cidir con «el día de San Juan». «Por ser fiesta muy señalada 
—dice Menéndez Pidal—, que juntamente con los cristianos 
celebraban los moros, lo mismo en Oriente que en Andalucía. 
Los hombres de las dos religiones confraternizaban ese día 
en su alegrías, cambiaban entre sí presentes, engalanaban sus 
casas y personas, todo a pesar de que los alfaquíes condena- 
ban severámente la participación en tales regocijos cris- 
tianos.» 


El romance de la pérdida de Antequera empieza así: 
La mañana de San Juan, 
al punto que alboreaba, 
grande fiesta hacen! los moros, 
por la vega de Granada (28). 


El día de Sant Joan, 
es diada d'alegría ; 
fan festa los cristians 
i els moros de Morería (29). 


(28) Obr. cit., nota 1, pág. 237. 

(29) Arxiu de Tradicions Pof., pág. 155. 

Otras vers.: 

V. R. Menéndez Pidal, Flor nueva de Romances viejos, pág. 253. 
Diferentes vers. en Machado Alvarez, Folklore español. t. 11, pág. 97. 
Alberto Sevilla, Canc. Pop. Murciano, pág. 55. 

P. Elías Alduan y P. di M.a Alcacer, Canc. Abulenses Pop., pág. 8. 
¿Esta Rey., t. L, pág. 404. 
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7.2 De corro es también la siguiente: 


Estaba la señorita, 
con el ¡ay!, con el ¡ay !, ¡ay, ay! 
sentadita en su balcón que, 

[que (30), 

con el iritín, con el oritón, 
sentadita en su balcón. 

Ha pasado un caballero 
y a la señorita habló: 

—Buenas tardes, señorita. 


—Buenas tardes nos de Dios. 


—Si me die.a V. posada, 
para una noche o dos. 

—No está mi marido en casa, 
que de caza se marchó. 


—Para que él ya no vuelva, 
le echaré una maldición: 
que le saquen las entrañas, 
hígado y corazón. 

A eso de la media noche, 
-su maridito volvió. 


—Abreme la puerta, cielo, 
ábreme Já puerta, sol, 
que te traigo un conejito 
de los montes de León. 
—¿De quién es ese caballo 
que en mi cuadra veo yo? 
—Tuyo, maridito, tuyo, 
mi padre me lo mando. 
—¿De quién es ese sombrero 
que en mi percha veo yo? 
—Tuyo, masidito, tuyo, 
que olvidado se quedó. 
—¿De quién es esa cabeza 
que en mi cama veo yo?- 
—Es el niño de la vecina, 
que en mis brazos se durmió. 
—Qué niño, ni qué demonio, 
tiene más barba que yo. 
Y tirando de la espada, 
al traidor le degolló. 


Segovia. 


En esta versión falta el azaro de la mujér al abrir al ma- 
rido, y el final, que calla la muerte «lógica» de ella, El uno 
murió a la una, y el otro murió a las dos, de otras vers. 

El tema es el del romance de «La linda Alba», publicado 
por Menéndez Pidal (31), en cuya nota dice: «En el siglo xvI 
se publicaron diversas redacciones de este romance...; a pe- 


La var. de José Augusto Tavares, Romancero Transmontano. Rev. 
Lus., t. 9, pág. 281, está fundida con el romance de «La infantina encan- 
tada». 

D. Hergueta, Folklore burgalés, pág. 224. 

(30) Com el ¡ay!, con el ¡ay!, ¡Qy, ay!; que, que; con el oritín, con 
«el oritón, se repite del mismo modo en todas las cuartetas. 

(81) Flor Nueva de Rom. viejos, pág. 129. 


" 
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sar de su asunto tan poco infantil, es de los más cantados por 


las niñas en el corro.» 


Marianita, Marianita, 
Marianita San Simón, 
«estaba una señorita 
“sentadita en su balcón. 

Bien peinada y bien lavada, 
con un poquito de olor. 
Ha pasado un caballero 
y estas palabras le habló: 


—A esa rosita temprana, 
quiero deshojarla yo. 
¡Quién durmiera contigo, luna! 
¡Quién durmiera contigo, sol! 
—Suba V., caballerito, 
que mi marido marchó, - 
mi niarido anda de caza 
por.los montes de León. 
—S1 viniera, si viniera, 
echarle una maldición: 
se cayera del caballo, 
se partiera el corazón. 


—Abreme la puerta, luna, 
ábreme la puerta, sol, 
que te traigo un oso vivo 
de los montes de León. 

Al decir estas palabras, 
hacia la puerta miró. 

—¿De quién es ese ropaje 
que en la percha veo yo? 


Este principio ; 


—Tuyo, tuyo, maridito, 
que mi padre lo compró, 
para que fueras de caza, 

a los montes de León. 

Al decir estas palabras, 
hacia la cama miró. 

Ella, se hinca de rodillas, 
y le ha pedido perdón. 

—Perdóname, maridito, 
que te he jugado traición, 
mientras tú estabas de caza, 
en los montes de León. 

La ha cogido por un brazo, 
y a su padre la llevó. 

—Aquí tiene V. su hija, 
que la eduque V. mejor. 

—Cuando salió de mi casa 
bien educada salió. 

La ha agarrado por un brazo, 
y a los montes la llevó, 

Le ha dalo dos puñaladas, 
al lado del corazón. 

El uno murió a la una 

y el otro murió a las dos. 


Guareña (Badajoz). 


Recitado por Ana Plaza y reco- 
gido por José La Fuente Cami- 
nals. 


Marianita, Marianita, 
Marianita San Simón, 
estaba una señorita 
sentadita en su balcón. 


Badajoz. 


. 
a) 
o) 
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puede muy bien derivar de: 


Mañanita, mañanita, - 
mañanita de San Simón, 
estaba una señorita 
sentadita en su balcón. 


que es común a muchas var., aunque en algunas es en la ma-- 
drugada de San Juan; como en la canción popular del mismo- 
tema que A. Durán cita en una nota de su Rom, (32): 


Mañanita de San Juan, 
antes de salir el sol, 
me echaron una enramada 
de cogollos de limón... 
Que don, que din, que don. 


También habla de enramada la vers. chilena, que empie- 
za asi: 
Día sábado, en la tarde, 
por ser día e 1'Asunción, 


hallé mi casa enramada, 
con ramas de admiración (38). 


De gran semejanza con la anterior es la siguiente, obra: 
de Lope: 
Yo me levantara un lunes, 
un lunes de l'Ascens'ón. 
Hallo mi puerta enramada, - 
no de verbenas de flor, 
de rosas alejandrinas. 
de blanco azahar de limón (34). 


(32) Romancero General, Biblioteca de Aut. Esp., t. X, pág. 161. 


(33) Caval, Folklore de Carahue, pág. 148. 
(34) Lope de Vega, La locura por la honra (comedia), citada por 


Chacón y Calvo en Rom. Trad. en Cuba, pág. 33. 
Véanse otras var.: A. Durán, publica dos en Romancero General. 


Bibl. de Aut. Esp., t. X, pág. 161. 


A S 


Estando una señorita, 

bin, bin, dibidibin, dibidibidón 
[bon bon (35) 

sentadita en su balcón, 

vió venir un caballero, 

de buena o mala intención, 

de palabras se trataron, 

de amores la pretendió. 

—Suba, suba, el caballero, 
dormirá una noche o dos. 

—Lo que siento es su marido, 
que es hombre de gran valor. 

—Mi marido fué de caza 
a los montes de Aragón. 

—Para que no vuelva nunca, 
le echaré una maldición : 
cuervos, le saquen 14 ojos, 
águilas el corazón, 
los perros de mi rebaño 
le traigan de procisión.» 

Eso de la media noche, 
el marido la llamó: 

—Abreme la puerta, luna, 
ábreme la puerta, sol, 
que te traigo un conejito, 
de lots montes de Aragón. 
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Al salir a la escalera, 
el color se le mudó. 
—¿Tú que has tenido, mi luna, 
tú que has tenido, mi sol, 
has tenido calentura, 
o has dormido con varón? 
—Ni he tenido calentura 
ni he dormido con varón, 
sólo he perdido las llaves 
de tu sala y corredor. 


—Si las perdiste de hierro, 


“de plata las hago yo, 


el herrero está en la fragua, 

y el platero er el mesón. 

¿De quién es aquel sombrero, 

que en mi pino se colgó? 
—Es tuyo, marido mío, 

mi padre te lo dejó. 
—Muchas gracias a tu padre, 

buen sombrero tenía yo, 

cuando yo no lo tenía, 

no me lo compraba, no (36). 
—¿De quién es aquella capa, 

que en mi pino se colgó? 
—Es tuya, marido mío, 

mi padre te la dejó. 


M.a Angélica Furtado de Mendoza, Romances Pop., Rev. Lus., t. 14-15, * 


página 30. 


José M.a Chacón y Calvo, Rom. Trad. en Cuba, pág. 38. 


Una var. con el título de «O gato do convento» publica «Nos», Bol. 
mensual, Orense, febrero 1926, año VIII, núm. 26, pág. 13. 

«La bella mal maridada» (Nr. LXII y LVID), citada por Wolf en 
Ueber cine Sammlung Spanischer, etc., págs. 12 y 13 

Dos versiones en la obra de D. Hergueta Folklore Burgalés, pág. 182. 

N. Alonso Cortés, Romances Pop. de Castilla, 
Cossío y Maza Solano, Rom. Pop. de la Montaña, t. I, págs. 215 227. 

M. y Pelayo publica con los números 14, 15 y 16 tres vers. en Ánto- 
logía, t. X, págs. 179-183. 

(85) Se repite en todos los versos este estribillo bin, bin, dibidibin, etc. 

(36) Se repite siempre después de mi padre te lo dejó: Muchas gra- 
cias a tu padre, etc. Cuando yo no lo tenía, no me lo compraba, no. 
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—¿De quién es aquel caballo, 
que en mi cuadra relinchó ? 
—Es tuyo, marido mío, 
mi padre te lo dejó. 
—¿De quién es aquella espada, 
que en mi cuarto se colgó ? 
—Es tuya, marido mío, 
mi padre te la dejó. 


—¡ Oh ! ¿Quién es aquel galán, 
que en mi cama suspiró ? 

—L'asistente de mi padre 
que en el camino enfermó. 


Quintanilla de Babia (León). 


Recitado por María Alonso 
Díaz. 
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MK CHFVO 


Nombres de la umbría” 


GALICIA 


La Coruña: Ordenes, ombreiro; Ferrol, escurelo; Sada, 
somedo ; Santiago, somedo; Arzúa, avesío. 

Luco: Fonsagrada, avesío ; Samos, abisedo ; Vivero, alobre. 

ORENSE: Celanova, aviseiro; Puebla de Trives, abesedo ; 
Villariño,. sobroso. 

PONTEVEDRA: Bayona, escurelo; Vigo, escurelo ; Caldas, so- 


medo. 


ASTURIAS 


Luarca, avesigu; Argumoso (Luarca), avesigo; Vidural 
(Luarca), avesíu; Piloña, bisiego ; Cabranes, bisiego ; Ce- 
lorio, sombría. 

LEON 

León: Villablino, abesedo; Busdongo, obsedo y absedo; 
Bembibre del Bierzo, abesedo; El Bierzo, sobroso; La 
Bañeza, selombre y salombra. 

PALENCIA: Guardo, sombría ; Cervera del Pisuerga, sombría ; 
Frechilla, solumbrera. 

SALAMANCA: Armuña, sómbrio; Barbadillo, solombría ; Sau- 

“celle (Ribera del Duero), abijero ; Sequeros (Peña de Fran- 
cia), onfría. 


(1) Esta carta es un suplemento (de nuevas formas o de localidades nue- 
vas) a la publicada en el tomo ll, p. 286, y a las «Adiciones y rectificaciones», 
publicadas en el tomo Ill, págs. 273-275. 
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ZAMORA: Alcañices, solombrio ; S. Ciprián, sulombra; Tá- 
bara, abeseo; Uña, abesedo ; Villalpando, solombrio. 


EXTREMADURA ES 


CÁCERES: Aldeanueva del Camino, umbría; Nogales, um- 
bría; Guadalupe, ombría; Navalmoral de la Mata, um- 
bría. 

BaADajoz: Badajoz, umbría; Zafra, umbria; Llerena, um- 
bría. d 


CASTILLA LA VIEJA 


SANTANDER: Santiurde de Reinosa, sombría. 

BurGos: Vivar del Cid, sombrío; Mambrilla de Castrejón, 
umbrial; Villasandino, umbría; La Horra, umbría. 

LocroÑño: Logroño, umbría ; Torremontalvo, sombría. 

SorIa: Fuenteubilla, ombría; Almazán, ombría; Vinuesa, 
umbria. : 

SEGOVIA: Sepúlveda, ombría; Balsain, ombría; Casla, om- 
bría; Labajos, ombría; Fresno de Cantespino, umbría. 

Avia: Don Jimeno, sombría; Arenas de San Pedro, som- 
bría y umbría; Cabañas, umbría; Casas del Puerto de Vi- 
llatoro, umbría ; Hurtumpascual, umbría. 


CASTILLA LA NUEVA 


MapriD: Ciempozuelos, umbría; El Escorial, umbríg; Al- 
pedrete, ombría; Bustarviejos, ombría. 

GUADALAJARA: Membrillera, umbría; Luzón, umbría. CUEN- 
CA: Huete, umbría y ombría; Santa María del maes 
umbría ; Peraleja, umbría. 

CIUDAD Rear: Socuéllamos, ombría; Manzanares, umbría ; 
Daimiel, umbría. > 

TOLEDO: S. Martín de Pusa, umbría; Yuncler, ombría; San- 
ta Olalla, ombría. 


ANDALUCIA 


CÓRDOBA: Peñarroya, umbría. 
Jaén: Jódar, umbría; Valdepeñas, umbría. 
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ALMERÍA: Huécija, ombrión ; llar, ombría; Chaupí (ar. «um- 
brío»). (Asín Palacios, Contr. a la top. de origen árabe.) 

(GRANADA: Pitres (La Alpujarra), umbra. 

_MáLaGa: Vélez, sombrio. 

SEVILLA: Constantina, umbría. 

CáÁDiz: S. Fernando, umbría ; Chiclana, umbría. 

HUELVA: Las Palmas del Condado, sombría; Lepe, sombría ; 
Ayamonte, sombría y umbría. 


PROVINCIAS VASCONGADAS 


VizcaYA: Elanduru, gerizie. 
ALAVA: Durana, subientem; Salvatierra, paku. 


ARAGON 


Huesca: Buesa, Berroy, Burgasé, páko y pocino; Fanlo, 
Sercué, Ascaso, páko y pócino; Morcat, páko y pacimo ; 
Bierge, páro, pacino y pakera; Bielsa, pacin; Bestué, 
pocinma y sobago ; Tella, obago ; Benasque, ubago y soba- 
go; Banaston, obago y pacino; Estadilla, ubago; An- 
gues, pacino; Arnal, páko y pacino. 

ZARAGOZA: Tierga, umbría. 

"TERUEL: Gea de Albarracín, ombría. 


CATALUÑA 


GERONA: Figueras, ombríw; Ripoll, obac; El Ampurdam, 
aubaga; Agullana, bac; Gerona, ombrac. 

BARCELONA: Tarrasa, umbrím; Castellar, ubac ; Vich, ubaga; 
Pardo Asso, ubaga; Igualada, ubaga. 

"TARRAGONA: Tortosa, umbríuw y ombrivol; Constantí, om- 
brivol. 

_L£rIpa: Viella, ubago; Valle de Arán, solombre ; Urgel, 
obac; Tremp, umbril. 

BALEARES: Inca, fosc. 


VALENCIA 

CASTELLÓN: Morella, umbría; Burriana, umbriu. 
VALENCIA: Cheste, fosc; Játiva, umbríu; Alcira, ombrivol. 
_ALICANTE: Santa Pola, umbría; Palop, umbrín. 
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MURCIA 


ALBACETE: Villarrobledo, ombría y umbría ; Mahora, ombrio A 
Casas Ibáñez, umbría ; Minaya, umbría ; Alpera, ombría ;: 
Almansa, umbría ; Yeste, ombría; Alcaraz, umbría. 

Murcia: Moratalla, ombría; Totana, ombría y umbría; 
Monteagudo, umbría. 


ORDEN ALBAFETICO 


Abesedo.—Puebla de Trives (Orense); Villablino, Bembibre: 
del Bierzo (León); Tábara (Zamora). 

Abeseo.—Tábara. 

Abijedo.—Ribera del Duero (Salamanca). 

Abijero.—Ribera del Duero. 

Abisedo.—Samos (Lugo). 

Absedo.—Busdongo (León). 

Alobre.—Vivero (Lugo). : 

Aubaga.—El Ampurdán (Gerona). 

Avesigo.—Argumoso (Asturias). 

Avesio.—Arzúa (La Coruña); Fonsagrada (Lugo). 

Aviseiro.—Celanova (Orense). 

Bac.—Agullana (Gerona). 

Bisiego.—Piloña, Cabranes (Asturias). 

Chaupi.—Almería. de ! 

Escurelo.—Ferrol (Coruña); Bayona, Vigo: (Pontevedra). 

Fosc.—Cheste (Valencia); Inca (Baleares). q 

Gerizie —Elanduru (Vizcaya).  * 

Keitsie.—Alsola, Iziar (Guipúzcoa). 

Laoitz.—Alsola, Iziar (Guipúzcoa). 

Obac.—Urgel (Lérida); Ripoll (Gerona). . 

Obaga.—Pardo Asso (Barcelona); Tella, Plan, Banaston» 
(Huesca). 

Obsedo.—Busdongo (León). 

Ombrac.—Gerona. 

Ombradic.—Catarroja (Valencia). 
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Ombreiro.—Ordenes (La Coruña). 

Ombría.—Guadalupe (Cáceres); Fuenteubilla, Albazán (So- 
ria); Sepúlveda, Balsaín, Casla, Labajos (Segovia); Al- 
pedrete, Bustafviejos (Madrid); Yuncler, Santa Olalla 
(Toledo); Socuéllamos (Ciudad Real); Huete (Cuenca) ; 
Yeste, Villarrobledo, Alpera (Albacete); Moratalla, Tota- 
na (Murcia); Illar (Almería); Gea de Albarracín (Teruel). 

Ombrio.—Mahora (Albacete). 

Ombrión.—Huécija (Almería). 

Ombríu.—Figueras (Gerona). 

Ombrivol.—Tortosa, Constantí (Tarragona). 

Onfría.—Sierra de Francia (Salamanca). 

Pacin.—Bielsa (Huesca). 

Pacino.—Morcat, Bierge, Angiiés, Arnal, Banastón (Huesca). 

Pakera. —Bierge (Huesca). 

Páko.—Buesa, Berroy, Burgasá, Morcat, Bierge, Arnal 
(Huesca). 

Paku.—Valle del Roncal (Navarra); Salvatierra (Alava). 

Pocino.—Buesa, Berroy, Burgasá, Fanlo, Secué, Ascaso, Bes- 
tué (Huesca). 


Salombra.—La Bañeza (León). 
Selombre.—La Bañeza (León). 
Selombrío.—La Bañeza (León). 
Sobago.—Bestué, Benasque (Huesca). 
Solombre.—Valle de Arán (Lérida). 
Solombría.—Barbadillo (Salamanca). 


.Solombrío.—Villalpando, Alcañices ( Zamora). 


Solumbrera.—Tierra de Campos. 

Sombría.—Celorio, Lugones (Asturias); Guardo, Cervera del 
Pisuerga (Palencia); Santiurde de Reinosa (Santander); 
Torremontalvo (Logroño); Don Jimeno, Arenas de San 
Pedro (Avila); Las Palmas del Condado, Lepe, Ayamon- 
te (Huelva). . 

Sombrio.—Armuña (Salamanca). 

Sombrio.—Vivar del Cid (Burgos); Vélez dió 

S: ome.—Caldas (Pontevedra). 


1138 ARCHIVO 


Somedo.—Santiago, Sada (La Coruña). 

Subianten.—Durana (Alava). 

Sulombra.—San Ciprián (Zamora). 

Ubac.—Castellar (Barcelona). CN 

Ubaga.—Vich, Pardo Asso, Igualada (Barcelona). 

Ubago.—Viella (Lérida); Benasque, Estadilla (Huesca). 

Umbra.—Pitres (Granada). 

Umbria.—Aldeanueva del Camino, Nogales, Navalmoral de 
la Mata (Cáceres); Villasandino, La Horra (Burgos); 
Logroño (cap.); Vinuesa (Soria); Fresno de Cantespino 
(Segovia); Cabañas, Hurtumpascual, Arenas de San Pe- 
dro, Casas del Puerto de Villatoro (Avila); Ciempozue- 
los, El Escorial (Madrid); Membrillera, Luzón (Guadala- 
jara); Huete, Santa María del Campo, Peraleja (Cuenca) ; 
Manzanares, Daimiel (Ciudad Real); San Martín de Pusa 
(Toledo); Peñarroya (Córdoba); Jódar , Valdepeñas 
(Jaén) ; Constantina (Sevilla); San Fernando, Chiclana 
(Cádiz); Ayamonte (Huelva); Tierga (Zaragoza); Santa 
Pola (Alicante); Villarrobledo, Casas Ibáñez, Minaya, Al- 
mansa, Alcaraz (Albacete) ; Totana, Monteagudo (Murcia). 

Umobrial.—Mambrilla de Castejón (Burgos). - 

Umbril.—Tremp (Lérida). 

Umbriu.—Palop (Alicante); Burriana, Morella (Castellón) ; 
Tortosa (Tarragona); Tarrasa (Barcelona). 


VISITACIÓN SERRA ÍRUESTE 


Costumbres funerarias 


GARROVILLAS (CACERES) 


Entierro.—El muerto vestido, es colocado encima de. un sofá 
en medio de la casa, donde permanece todo el día, acompañado 
de los dolientes, hasta que llega la hora de la ceremonia religiosa. 
Entonces le colocan en su caja y lo llevan a la iglesia. A la 
puerta del templo un familiar con bandeja pide a los acompa- 
ñantes y lo que sacan lo entregan al sacerdote, que comienza 
los responsos hasta que se agota la cantidad que se sacó del pe- 
titorio... 


Tienen de particular los lutos que duran muchos años, an- 
figuamente cinco, durante los cuales las mujeres no salen de 
casa si no para asistir a los actos religiosos, y visten traje de 
luto riguroso, tanto varones como hembras, sobre todo cuando 
los difuntos son padres y hermanos. 


POZUELO DE ZARZON (CACERES) 
En los repiquetes es típico el obsequiar a les niños que acom- 
pañan al repiquete con pan y queso. 
CASAR DE CACERES 


Entierros y*lutos.—En el oficio de ánimas y aniversario de 
difuntos se les hace un aniversario y se reparten limosnas a los 
pobres, consistentes en bollas o en dinero. 
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A la muerte de un familiar ponen en el zaguán y en el sitio- 
más visible un Crucifijo con un lazo negro. Se quitan todos los 
adornos de indumentaria y los ornamentos de las casas, mue- 
bles, etc., y todas las galanuras. A las camillas se les pone ta-* 
pete de hule o tela negra, y las mujeres permanecen en casa con. 
la mantilla puesta. 


La ofrendera lleva a la iglesia cinco velas encendidas en una. 
mano, y en la otra un cesto con el pan y vino de la misa. Va: 
vestida con doce sayas superpuestas y dos pañuelos de merino 
al perho y una mantilla, que por atrás llega casi a la rodilla, y 
un rosario de madera con una gran Cruz. 

El día de la muerte llevan los familiares para el desayuno, . 
consistente en chocolate y lomo con pringás o churros la comi- 
da. del medio día y de la noche, dospués permanecen toda la no- 
che velando al difunto. Los entierros de gents adinerada se lla- 
man entierros de pan y cera y acompañan 50 pobres con velas 
encendidas; a la terminación del acto se les da de limosna a es- 
tos pobres, que llaman veleros, dos pesetas a cada uno. 

Las ofrendas las llevan los hijos mayores. Las velas se colo- 
can en los candeleros debajo del Coro, y los que llevan las ofren- 
das se sientan en esteras sobre el suelo colocadas. Por la tarde 
rezo todas las tardes, durante nueve días en familia, encargada 
de ello una mujer que llaman rezandera. Se les hace un funeral 
el 1 de noviembre, fiesta de Todos los Santos, y el otro al año,. 
durante tres años consecutivos. : : 


Cofradía de las Animas.—Tiene dos solemnidades: el 1 de 
enero'y el mes de noviembre o mes de las ánimas. A partir del 
primero de enero y durante seis días el Sacristán com capa y el 
mayordomo y diputados con sus hermanos, recorren el pueblo. 
de casa en casa, diciendo: «¿Cantamos o rezamos?». Si dicen que 
canten, entonan las canciones correspondientes a las ánimas,. 
entre las cuales entresacamos las siguientes: 


A ti, viuda, esta noche 
De parte de Dios venimos, 
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Que nos des una limosna 

Pa aliviar a tu marido. 
Las cuentas de 'tu rosario 

Son balas de artillería, 

Que todo el infierno teme 

Al decir Ave María. 


Si en la casa optan por el rezo, entonces rezan en alta voz 
un Padrenuestro por cada uno de los difuntos de la casa. Esta 
ronda nocturna de las ánimas termina cada noche en casa de 
“uno de los diputados, donde son obsequiados con refresco y dul- 
ces y licores, y la última termina en casa del mayordomo. El se- 
gundo domingo de mayo, que es el domingo de ánimas, hay un 
gran banquete en casa del mayordomo, y el sábado anterior se 
amasan cuatro o cinco fanegas de trigo en bollas con anís y 
“roscas de un kilo para los curas y monaguillos, y se llevan a la 
sinagoga, que es una capillita al lado del presbiterio. En un ces- 
to grande se llevan parte de los panes (lo demás para el banque- 
te y reparto a los pobres), y en la iglesia es bendecido por el 
sacerdote y después es repartido por éste en rebanadas de pan 
por la iglesia a todos los asistentes a la misma. El mayordomo 
y la mayordoma se visten para ese día un traje nuevo. Ella lle- 
vará traje regional con mantilla de blonda. Después de este 
acto tiene lugar la procesión, que sale de la iglesia por la puerta 
de la Justicia y entra por la del cura o del sol. La procesión 
con Cruz alzada y el sacerdote rezando responsos. Por último el 
sermón, y después cada diputado y sus amistades se retiran a 
“sus casas, donde se reza el rosario de difuntos y el Dies Ire por 
una mujer o mujeres llamadas rezanderas. En el mes de noviem- 
“bre otro funeral, y se repiten estos actos. 


En la Fiesta del Ramo no hay funerales; se envían las pre- 
venciones en casa del mayordomo, se arrancan cuatro pernos 
o encinas grandes y se clavan delante de la casa del mayordomo 
y éstas en cuadro. En el centro la mesa, que consiste en pollos 
cocidos, tencas en cazuela, escabeches, tortas, borrachas, ra- 
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cimos de uvas y queso, 'y rodeando la mesa las autoridades y co- 
fradías colgados de las encinas: jamones, cuernas de lomo, po- 
llos, palomas, etc. El pregonero subasta las viandas diciendo 
al adjudicárselas: «Que buen provecho le haga al postor». Pa- 
ra la subasta, aparte de las adquisiciones individuales, suelen 
juntarse varias personas parientes o amigos, para comprar los 
platos para la cena de Ramo, ; 

Ocho o diez días antes del Ramo salen por la calle con un 
burro pidiendo trigo y queso para las ánimas y el Rambo. 

Todas las Cofradías ponen el cuadro de ellas en el zaguán 
de la casa del mayordomo correspondiente, en el sitio más 


visible. 
ALBERCA (SALAMANCA) 


Animas del Purgatorio.—En el gúesario (osario), hay en 
el centro una hurna con una farolita entre una calavera y va- 
rios huesos. Todo el que pasa ante él ha de rezar un Padre- 
nuestro y descubrirse. La .lamparita está siempre encendida, 
no faltan mandas para encender la lamparita por tantos días, 
semana o meses. A más, hay una esquila que la llaman la esqui- 
la diaria de las ánimas del Purgatorio. Todos los días al ano- 
checer sale una con la campanita tocándola en todas las esqui- 
nas del pueblo. En cada esquina da tres toques y dice: «Acor- 
démonos de la muerte y las benditas ánimas del Purgatorio», 'y 
rezan un Padrenuestro y un Avemaría por el amor de Dios. En 
otra esquina rezan otro Padrenuestro y otra Avemaría «por las 
almas que están en pecado mortal, para que Su Divina Majestad 
las saque de tan miserable estado». A esta esquilera la acom- 
pañan las que hacen mandas de acompañar a las ánimas, y las 
que hacen mandas de rezar el Rosario. Cada día es una la en- 
cargada de la esquila de las ánimas, y una noche que se le ol- 
vidó rezarla y tocarla, dicen las gentes de la Alberca que la es- 
quila anduvo tocando toda la noche en casa de la mandadera 
recordándole su obligación, y desde entonces jamás dejó de: 
cumplirse la manda. 
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Hay otra esquila que la llaman «la esquila del mes des las 
ánimas», que es lo mismo, sólo que esta (también por mandas) 
sale cada mes una vez solamente, y el toque tiene lugar a me- 
dia noche. : 

El toque de Queda en Puerto de Béjar (Salamanca). — Es 
costunfbre al: tocar la oración del Angelus por la tarde y des- 
pués del rezo: del Sto, Rosario que cuatro mujeres por lo menos, 
y cuantas devotas quieran acompañarle, con un farol encendido 
marchan al campanario. Al subir el primer descanso, se hincan 
de rodillas, y una de ellas empieza a rezar muchas oraciones, y, 
al decir una de ellas, dos de las mujeres suben al campanario y 
en el intervalo de siete a ocho minutos tocan tres campanadas, 
para que la gente del pueblo que tengan devoción recen a las 
ánimas benditas, mientras que las que quedan en el descanso 
de la escalera siguen rezando. Bajan las que han tocado las cam- 
panas y siguen los rezos hasta que terminan las oraciones, y 
entonces apagan el farol y se retiran a sus casas. Esta devoción 
viene de herencia y se hacen por mandas, 

Mientras se hace esta devoción, una mujer con un farol tam- 
bién encendido en una mano, mientras con la otra toca una 
campanita, tocada su cabeza con un tupido velo o pañuelo lla- 
mado de cabeza, rezando y sin hablar con nadie, da vueltas al 
pueblo, tocando la campanita, viniendo a terminar en su misma 
casa de donde sale. Se hace por mandas o promesas, y por el 
tiempo que cada una determine, y es tan solicitada que a veces 
tienen que esperar muchos meses a que le toque el turno. Se 
echan estas mandas con motivos de apuros, situaciones difíci- 
les, enfermedades. Hay que cumplirla todos los días sin inte- 
rrupción y sin hablar con nadie, desde que sale de su casa hasta 
que entra, y si habla con alguien o no sale algún día, hay' que: 
comenzar otra vez. 

1% Moisés MARCOS DE SANDE 


> 


La Geografía Humana en 


el Congreso Internacional de Geografía 


La «Union Géographique International» ha celebrado en 
el mes de abril, en Lisboa, su Congrés International, en 
el que han participado treinta y cuatro naciones. Se han ins- 
crito para tomar parte en las tareas del Congreso treinta 
españoles; no todos han podido acudir a Lisboa; sin em- 
bargo, se hallaban presentes trece, que han trabajado en las 
varias secciones del Congreso, muy especialmente en las de 
Geografía Humana y Geografía Física, en cuya presidencia 
tomaba asiento el catedrático señor Hernández Pacheco. 


AN io 


De las siete secciones en que se han organizado las ta- 
reas del Congreso, por su afinidad, verdadera superposición 
en muchos casos, nos interesa la dedicada a Geografía Hu- 
-mana y Geografía Económica. No todos los temas estaban 
admitidos en el Congreso; al menos se aconsejaban algu- 
nos, a fin de que los trabajos presentados tuvieran una cierta 
unidad. A las comunicaciones presentadas sobre temas de 
“Geografía Humana vamos a dedicar nuestra atención. 

Entre los temas aconsejados para las comunicaciones pre- 
“sentadas al Congreso tenemos en primer lugar «Los tipos 
y las formas de la vida pastoril, especialmente en los países 
agrícolas». Bajo este epigrafe podemos señalar los siguien- 
tes trabajos: E A 

Del catedrático de Geografía de la Universidad de Anka- 
ra, Cemal Arif Alogóz, El estivage en Anatolia Meridional, 
donde señala la Anatolia del Sur como país de gran interés 
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en cuanto a la vida pastoril, debido a sus condiciones natu- 
rales de gran altura, con más de 3.000 metros, con bosques 
hasta los 2.000, Su clima representa el tipo continental del 
Mediterraneo ; el calor húmedo en verano en la costa, lleya 
a las montañas los ganados y los hombres en gran número ; 
tanto el movimiento de trashumancia como las costumbres es- 
tán a punto de desaparecer. 


De La wida pastoril nómada en Algeria y sus relaciones 
con las culturas trata J. Despois, señalando que no depende 
sólo de los tres tipos esenciales de paisaje, desierto, estepa 
y Tell, sino de las relaciones de ganaderos y sedentarios. 


Zofia Holub-Pacewicz: Formas y tipos de la vila pas- 
toril en“los Cárpatos Occidentales; es complemento de la 
agrícola; por su clima duro presenta migraciones según la 
temporada. Lo que caracteriza la vida pastoril en los Cár- 
patos sor las huellas de las migraciones de la Valaquia, em- 


pezadas a fin de la Edad Media, con formas de su organiza- 


ción, sus costumbres y su vocabulario. 


El Prof, Jiri Král nos presenta un informe sobre la labor 
de la Comisión eslovaca para la explotación de la vida pas- 
toril en los Cárpatos y en los Balcanes, fundada en el primer 
Congreso de Geógrafos y Etnógrafos celebrado en Praga 
en 1924, y las actividades de la Comisión se repartieron en- 
tre los cuatro países interesados: Checoslovaquia, Polonia, 
Yugoslavia y Bulgaria. 

El Prof. italiano Bruno Vice presentó una comunicación 
acerca de Los desplazamientos periódicos de pastores y la- 
bradores en los Alpes Apuanes (Italia). Los pastores que 
habitan las costas de la Toscana y el valle del Arno trashu- 
man en verano a.los Alpes, siendo raro que los de las mon- 
tañas bajen en invierno al llano. Los de la zona inferior de 
los Alpes Apuanes suben en verano a la zona superior. En 
relación con estos desplazamientos hay varios tipos de cons- 
trucción. 


¡A Erich Schwabe se debe Ejemplos característicos de 
nomadismo económico en los Alpes suizos. Comenzando la 
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trashumancia a fin de mayo, los ganados no suben seguida- 
mente a la cima: van haciéndolo en veces, ascendiendo de un 
pasto a otro según aumenta el calor ; lo mismo hacen al des- 
cender. En algunos pueblos de los: Alpes centrales se com- 
plica el proceso. 


Pietro Scotti, profesor de la Universidad de Génova, tra- 
ta de La vida pastoril en los Apeninos y la Liguria oriental. 
Se ocupa tanto de la zona montañosa: como del llano. 

Dos son las comunicaciones presentadas por Asel Sóm- 
me: Evolución reciente de la trashumancia en Noruega, Se- 
gún la región, se crean tipos variados de habitat, con explo- 
taciones bastante uniformes. El desenvolvimiento moderno 
crea trazos y formas de trashumancia nuevas: el transporte 
diario de la leche, reproducción de caballos para mejora de 
la raza, transporte al camión de los corderos, etc. Del mis- 
mo autor es otro trabajo sobre Tipos y regiones de agricul- 
tura en Noruega. 


Siete son los trabajos dedicados a temas pastoriles en la 
Península: tres portugueses y cuatro españoles. Débese uno 
a Jorge Dias, el activo Secretario del Centro de Estudios 
de Etnología Peninsular en Portugal, que estudia Los reba- 
ños trashumantes y sus caminos, donde distingue la trashu- 
mancia de verano hacia la Sierra de la Estrella y Montemuro 
y la de invierno, que bajaba antes desde la Estrella a las 
llanuras del Alemiejo y hoy al alto Duero y la Betra Baja. 
Los señores Piácido Santos y Orlando Ribeiro, que como- 
Secretario del Congreso llevó el peso del mismo, estudian 
las Montañas pastoriles en Portugal, y a María R. Xavier 
Rodrigues se debe un estudio sobre Las migraciones pastori- 
les y agrícolas en las montañas del Minho. Cita Saojo en el 
alto Miño, cuyos habitantes se ven obligados a ir a las «bran- 
das», donde distingue las agrícolas y las pastoriles estableci- 
das en terrenos comunales. 


Pasemos, por fin, a los trabajos españoles: Manuel Te- 
rán estudia, como él sabe hacerlo, los Modos de wida pasto- 
ril y su economía en la provincia de Santander, destacando- 
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la preponderancia de la ganadería sobre la agricultura y la 
importancia del ganado vacuno con sus viejas razas, así como 
la adaptación de la raza holandesa en las regiones poco eleva- 
das. Con sustanciosos detalles, el catedrático de Zaragoza- 
J. M. Casas Torres estudia La trashumancia en Navarra. 
La esencial se practica en verano a las Bárdenas y Aragón; 
hay también lo que califica de «trashumancia oportunista» 
a Sierra Urbasa y Andía. Para la utilización de los pastos 
de verano en los Pirineos existen las facerias entre España 
y Francia, Termina con el estudio de las rutas de trashuman- 
cia. Al mismo autor se debe Notas sobre el estado. actual de 
la trashumancia en la provincia de Soria. Señala la tradicio- 
nal importancia de su trashumancia, hoy muy aminorada, ya 
que la raza merina ha sido sustituida por la churra, que no 
se desplaza. El lugar preferente de invierno del ganado so- 
riano es el valle de Alcudia, en Extremadura. 

La trashumancia en Cataluña es el tema presentado por 
Salvador Llobet y Juan Vilá Valentí; muy decadente desde 
la importante mantenida en la Edad Medía por los grandes 
monasterios. En verano van hacia las cabeceras de los ríos 
pirenaicos, y en invierno a las llanuras prelitorales. Otras 
formas de explotación ganadera sustituyen hoy en parte la 
trashumancia. Bajando por el litoral levantino, La evolución 
de la trashumancia en la provincia de Valencia está estudia- 
da por V. Fontanella González, quien dice que la rica agri- 
cultura de esta zona ha hecho desaparecer la trashumancia, 
ya que el ganado que baja de Teruel allí se fija, pues con su 
excremento ayuda a fertilizar la tierra y los agricultores con- 
sumen todos los productos del ganado. 


EA 


Otro de los temas recomendados en el Congreso, en lo 
tocante a Geografía Humana, es el de las construcciones 
rurales, y señalamos con complacencia que de los ocho tra- 
bajos presentados, cuatro son españoles. 


El Prof. Widmer estudia Las casas rurales en Suiza, Ti- 
pos, clasificación y reparto. Señala que son muy diversas de- 
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bido a las condiciones naturales y económicas y a la influen- 
cia étnica. Hace una clasificación con once apartados, según 
los. elementos de que están construidas y la disposición, y 
otra con cinco, atendiendo a las particularidades' étnicas y 
formas de vida. e 


Otro trabajo hay referente a Suiza, donde G. Max expo- 
ne La situación actual de las investigaciones sobre la. casa 
rural en Suiza, La Societé Suisse des Traditions Populaires, 
en colaboración con otras instituciones, ha fundado una or- 
ganización para reunir el material necesario para hacer un 
amplio estudio sobre la casa aldeana suiza. 


Una comunicación dedicada a la casa en Francia es la de 
Jean Robert: Tipos de casa rural disociada en el centro de 
la Gátine en Turena, En Beaumont-la-Ronce hay dos tipos 
de casa: la casa concentrada y la disociada, con dos modali- 
dades que el autor estudia: la derivada de la casa concen- 
trada y la disociada desde su origen. 


También en esta sección presenta un trabajo Jorge Dias: 
Contribución al estudio de las primitivas construcciones. 
Tres son los tipos esenciales en Portugal: redonda, de la 
época neolítica, que no logró gran desenvolvimiento; cua- 
drada, de la que se encuentran pocos ejemplares; y rectan- 
gular a dos vertientes. Hoy es muy corriente la casa formada 
por varios tipos combinados. 

Los trabajos españoles son: La casa rural en la vega de 
Zaragoza, de Joaquín Pardo Cajal, que estudia los diferen- 
tes tipos de vivienda en la amplia vega de Zaragoza, tanto 
las casas troglodíticas como las de labor o torres. 

Isidoro Escagúes y Javierre presenta El caserío vasco. 
(Ensayo de estudio geográfico), donde aborda el problema 
de la relación entre la Geografía y-la casa, muy interesante 
en España, donde la casa está subordinada al medio. Estu- 
dia el «caserío» y le señala como perfecta adaptación al me- 
dio físico y humano. 

La casa manchega es el tema presentado por Nieves Ho- 
yos Sancho; después de analizar los tipos de construcción 
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en los pueblos, defensivos tanto del frío invernal como del 
calor estival; destaca los silos o casas-cuevas, esencialmente 
de Villacañas; ocúpase de las casas de labor o quinterías, 
señalando, además de otras construcciones agrícolas, los 
molinos de viento como blasón de la región. 


Y acabamos los trabajos de esta sección con el de J. Ser- 
met, Las cubiertas planas del Sudeste de España, donde se- 
ñala los techos planos de «launa» o «terrados», que no son 
terrazas, puesto que sólo eventualmente se sube a ellos; 
son de tierra de launa, que absorbe «el primer agua de lluvia 
haciéndose impermeable, y se coloca plano para que la llu- 
via no le arrastre. 


Entre los trabajos presentados acerca de «la pesca marí- 
tima, procedimientos tradicionales y modernos y género de 
vida de los pescadores», sólo algunos se ocupan de la vida 
de los pescadores, siendo: los demás de economía. En el estu- 
dío sobre La pesca en el litoral de Río de Janeiro, sus auto- 
res, Lysia María Cavalcanti y Nilo Bernardes, señalan el 
predominio de los procedimientos tradicionales de pesca y 
la ausencia de técnicas modernas, manteniéndose la vida tra- 
dicional, También son diferentes las maneras de pescar en 
Afurada, a orillas del Duero, ya pesquen en el río o en el 
mar, con especiales instrumentos, según nos cuentan en su 
trabajo A. Jorge Dias, Fernando Galliano. Estudia J. Ri- 
beiro Lisboa, La costa de Caparica: una aglomeración de 
pescadores, donde siguen la evolución desde el siglo xvIIt, 
en que se instalaron los primeros pescadores. Los procedi- 
mientos empleados son la red barredera y la red corriente. 
'A pesar del desenvolvimiento agrícola y ser estación vera- 
niega de Lisboa, el núcleo más interesante de su población 
lo forman los pescadores. 

El prof. Gentille presenta Notas sobre la pesca marítima 
en Australia Occidental. Es ésta muy variada ; en ella se pue- 
«de distinguir la de alta mar, de estuario, de la langosta y las 


. 
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particulares del nácar y las perlas, a las que hay que añadir 
la del salmón australiano, completamente única. . 


Un estudio que no encaja en ninguno de los epígrafes 
anunciados en el Congreso, pero que entra de lleno en la 
Geografía Humana, es el presentado por el Prof. Hoyos Sáinz 
acerca de Fronteras antropológicas entre España y Portu- 
gal, en el que después de analizar los diversos factores an- 
tropológicos comparándolos en las zonas fronterizas, afirma 
que no existen tales fronteras, sino sólo algúnas diferencias 
regionales, mucho más acusadas entre diversas regiones de 
España. 


NreEves DE Hoyos SANCcHo 


NOTAS DE LIBROS 


¿Caro BARoJA (JuLi0): La vida agraria. tradicional reflejada 
en el arte español.—En «Estudios de Historia Social de 
España», 1, Madrid, 1949, págs. 45-138. Instituto «Bal- 
mes» de Sociología. 


En el grueso volumen sobre Estudios de Historia Social 
de España, se inserta este amplio trabajo de Caro Baroja. 
Iníciale con un interesante prólogo en el que asegura que la 
historia social de la Península Ibérica está por hacer, no tan- 
to por falta de datos en que fundarse como por falta de orien- 
tación para juzgarlos. La primera parte del trabajo sobre 
los menologios y el año agrícola había sido ya tratada por 
el autor en la Revista ne de Viana», año VII, núme- 
ro XXV; no nos ocupamos, por tanto, de ella. 

En la segunda parte, dedicada a un análisis ergológico, 
destaca que la variedad de formas agrícolas y aperos exis- 
tentes en España se patentiza en las obras de arte de las di- 
ferentes regiones. Empieza su análisis por el más fundamen- 
tal instrumento agrícola, el arado, del cual gracias a los es- 
tudios del matrimonio Aitken, publicado en los «Anales del 
Museo del Pueblo Español» y en los que en la actualidad 
realizan en la Península el autor del trabajo que reseñamos, 
y Jorge Dias en Portugal, tendremos una clara noción de 
sus formas y reparto peninsular. Caro Baroja, más ambicio- 
so de lo qué indica en el título, no se limita -a estudiar el ara- 
do en el arie español, sino que parte de la arqueología, estu- 
«diando los diversos tipos de rejas, desde los encontrados en 
el poblado celtibérico de Izana (Soria), los de procedencia 
“romana con los de Torre de Perogil en Jaén, otros de Ante- 
quera y varios más, no faltando los visigóticos de Yecla 
(Burgos). En la representación gráfica, parte de las “monedas 
«con algunas de la Bética, señala el vaso ibérico pintado de 
"Zaida (Azaila), algunos códices y libros desde el siglo vit, y 
:a la vista de todo ello afirma que desde muy antiguo han exis- 
“tido en la Península varios tipos de arados. Señala después 
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las ya más frecuentes representaciones de arados en monu- 
mentos románicos y góticos, y deduce de estos elementos in- 
teresantes conclusiones acerca de la forma y el pEpAIÑO del 
arado en España. 

Trata a continuación de las azadas y azadones muy va- 
riados desde épocas remotas, del examen de ejemplares pro- 
cedentes de Murcia y de Soria, fija el tipo de los «ligones» 
romanos. En el citado castro de Yecla (Burgos), hay ejem- 
plares visigóticos. Representación de azadas medievales las 
hay en el claustro del Monasterio de Ripoll, en un códice gra- 
nadino del siglo xtv, así como en el retablo de La Garriga, en 
Barcelona. 

De las hoces de segar las hay antiquísimas, eneolíticas de 
piedra, no faltando las de madera, y luego las de la Edad 
del Hierro y del Bronce. La representación de hoces, más 
abundante que la de otros aperos, permite señalarlas en va- 
rias regiones españolas. El mismo minucioso examen y cita 
en diversas obras de arte va señalando de las guadañas:; los 
mayales. y aperos diversos para la trilla, así como los verda- 
deros trillos ; las palas ; las carretas ; los tranchetes; la pren- 
sa, especialmente para el vino; los yugos. 

Como consecuencia de su estudio, afirma el autor que tan- 
ta variedad y riqueza como hubo en la Edad Media, de gé- 
neros literarios y estilos artísticos la hubo en creaciones téc- 
nicas, y esencialmente agrícolas, y que fué entonces cuando 
se ajustaron los aperos a cada región, tanto por necesidades 
geográficas como por deseo del hombre, que muchas veces 
adapta a su región plantas o ganados que antes le eran ex- 
traños, y aconseja observar los hechos con cuidado, no de- 
jándose llevar ni por el dominio absoluto de la Naturaleza, 
ni por la del hombre.—N. de Hoyos Sancho. 


VIOLANT Y SIMORRA (RAMÓN): El Pirineo español. Vida, usos, 
costumbres, creencias vw tradiciones de una cultura mule- 
naria que desaparece.—Madrid, Plus Ultra, 1949. 675 pá- 
ginas, ilus. . 


Según Caro Baroja señala en el prólogo, Violant y Simo- 
rra es, ante todo, etnógrafo, nos ofrece un libro de gran in- 
terés que estudia todos los aspectos del folklore y la etno- 
grafía del Pirineo español, el cual ha recorrido durante cua- 
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tro años. Es, por tanto, un estudio profundo y sistemático, 
en el que todo lo esencial se estudia con suficiente profun- 
didad. 

Inicia el trabajo analizando el aspecto fisiográfico del Pi- 
rineo, y señalando los valles y comarcas tradicionales, de 
los que apunta 20, y sentimos aquí la falta de un mapa que 
ayude a la mejor comprensión del texto, que sería de gran 
utilidad. Brevemente, sólo con la idea de dar una orientación 
general habla de los habitantes desde las épocas prehistóri- 
cas, y al dar unas características de la raza actual, entre los 
que distingue los vasconavarros, altoaragoneses y catalanes, 
es de lamentar que no se haya fijado en los estudios de T. de 
Aranzadi, vasco que acabó su vida en la cátedra de Antro- 
pología de Barcelona, y Hoyos Sáinz, ya que los trabajos de 
ambos maestros son esenciales en la antropología española. 
La misma separación en tres grandes grupos se señala en 
la psicología y en el idioma y, en realidad, hemos de encon- 
trarla en casi todas las facetas lfolklórico-etnográficas. Como 
complemento externo que ayuda a distinguir los hombres, se- 
ñala a continuación la indumentaria. 


En un tercer capítulo se ocupa de la Economía, cuyas 
fuentes son: el ganado, la agricultura, los bosques, la caza 
y la pesca. Hasta principio de siglo sólo importaba vino, 
aceite, cacharros de metal y cerámica y algún elemento de 
adorno femenino. La comunicación se hace por puertos de 
2.000 metros; algunos valles, como los de Arán y Valcarlos, 
quedan cerrados por la nieve por la parte española, y econó- 
micamente han de depender de Francia. Para proporcionarse 
algunos ingresos durante el invierno había emigraciones tem- 
porales de roncalesas y ansotanas a Francia, donde traba- 
jaban como alpargateras ; otras salian por diversas capitales 
españolas vendiendo té. Pero más fuerte es la emigración de 
los mozos: los de Cerdeña a Barcelona, donde prestan ser- 
vicios de tocineros; otros bajan de carboneros al Vallés y 
Llano de Vich. : 

La vivienda depende del medio geográfico y el social. En 
el Pirineo no es sólo domicilio, sino que además cumple los 
fines necesarios a la ganadería siendo cuadra y pajar, y en 
ella se practica también la vida religiosa. Son de materiales 
nobles, granito, pizarra, cantos rodados y madera. Sobre la 
cupierta varia, de paja, madera, losa, pizarra o teja, apa- 


. rece la chimenea, de gran alzada para hacer buen tiro y que 


no las cubra la nieve. La alimentación es a base de lo cose- 
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chado, patatas, legumbres y verduras con tocino, con varia- 
ción de invierno a verano. 

Dedica otro capítulo alos ritos de paso, con detalles so- 
bre el embarazo y sus supersticiones; el nacimiento, con su 
comida ritual, ¡yy el bautizo. Tra:a de las prácticas que ante- 
ceden a la boda, rondas y cor:ejos, y habla de las ferias y 
romerías casamenteras, hoy en desuso. 

Al ocuparse de la organización social señala la gran unión 
de la familia, único modo de subsistir y prosperar en un am- 
biente de vida dura, donde también es precisa la ayuda en- 
tre los vecinos ; muchos trabajos. los hacen en común. Como 
el más complejo ejemplo de organización comunal cita An- 
dorra en parroquias o comunes igual que antes todo el Pi- 
rineos, toman las decisiones reuniéndose los días festivos en 
el atrio de la iglesia o a la sombra de un árbol. No faltan las 
Cofradías que prestan socorro a todos los cofrades. 


Muy variados son los modos de caza, ya que diversos son 
los animales: perdiz, conejo, liebre y zorro; son también cu- 
riosos los modos e instrumentos de pesca. Quizá una de las 
partes más interesantes del libro, sin duda por el verdadero 
cariño con que-su autor la trata, es la referente a la vida 
pastoril, donde se analizan todos los pormenores de su orga- 
nización, categorías, alimento, ajuar, problemas de la trashu- 
mancia, cañadas pastoriles, sin olvidar las creencias, gustos 
y entretenimiento de los pastores. En la vida agrícola se ocu- 
pa desde el rompimiento y fertilización de la tierra, las dife- 
rentes siembras, sus cuidados y labores hasta la recolección. 

Tema por el que también siente preferencia Violant y Si- 
morra es el de las creencias, mitos y supersticiones, llegan- 
do a señalar como culto a los animales lo que en realidad no 
son sino creencias. E 

Termina la obra con el estudio de las fiestas, reseñando 
las más importantes del año, desde Navidades, con sus mi- 
sas, hogueras. y grandes comilonas; carnaval; Semana San- 
ta; las romerías, y fiestas mayores, con sus elementos más 
interesantes, como las representaciones y mascaradas, y, so- 


bre todo, los bailes, que los Pirineos no logran unificar, con- 


servando cada región lo peculiar, dese el «aurresku» y la 
«mutildantza», en la parte occidental, pasando por la «purru- 
salda», se llega a la jota navarra y la argonesa, que contrasta 
con los bailes ceremoniosos y coriesanos catalanes, como el 


«contrapás» y la sardana típicamente ampurdanesa, que pue-. 


de tomarse como baile representativo de Cataluña. 


"NOTAS DE LIBROS J 
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Violant y Simorra presta, con este libro, muy bien ilus- 
trado, un gran servicio a la etnografía y el folklore español, 
y el ideal sería que cada región contasé con una obra seme- 
jante.—Nieves de Hoyos Suncho. 


JijeNA SÁNCHEZ (RAFAEL): Adivina adivinador. 500 de las 
mejores adivinanzas de la lengua española, seleccionadas 
por ——. 2.* ed. Buenos Aires, Albatros, 1948, 200 pá- 
ginas. 


Es la primera vez que se reseña en nuestra Revista un li- 
bro del ilustre folklorista argentino señor Jijena Sánchez, 
director del «Museo de Motivos Populares José Hernández», 
-de Buenos Aires. Se trata de la segunda edición de un libro 
de adivinanzas; no la hace con espíritu cientifico, sino sola- 
“mente se propone poner estas adivinanzas al alcance del pú- 
blico, y especialmente de los niños, para que se conserve «esta 
parte del fondo cultural hispánico». El autor está estudian- 
do las adivinanzas, y en una obra próxima se propone rezh- 
zar la difícil tarea de hacer una clasificación de las mismas, 
comparando las por él recogidas en Tucumán con las otras 
americanas y las de España. 

Las 500 adivinanzas contenidas en la presente obra, están 
colocadas por orden alfabético de la solución, que no se in- 
serta al pie de la adivinanza, sino al final del volumen, siguien- 
do el abecedario con el número de la adivinanza a que co- 
rresponde, lo cual nos parece que no pone el libro muy al al- 
cance de los niños, pues por su impaciencia y poca fijeza 
pronto se cansarán de buscar las soluciones. Tras el indice 
de las adivinanzas, viene uno de las obras consultadas por el 
autor, donde señala en cada obra las adivinanzas semejantes a 
las que él transcribe.—N. de Hoyos Sancho. 


> 


STEFFEN, Max: Lexicografía canaria. 11: Nombres vulgares 
de las hipericáceas. en Canarias. La Laguna de Tenert- 
fe, 1949. 97 págs., 4." 


El doctor Max Steffen, discipulo del profesor Jaberg, re- 
side desde hace varios años en Canarias, donde viene dedi- 
cando gran parte de sus actividades al estudio del habla de 
las islas, y, de modo especial, al de los nombres vulgares de 
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las plantas. Resultado de esta preocupación, son ya varios 
trabajos, apretados de datos y concienzudos y serios, en la 
interpretación de los mismos. En línea con esta. producción 
tenemos que poner el trabajo objeto de la presente nota. 

El autor lo ha dividido en seis capítulos. Los dos prime- 
ros, sobre las h'pericáceas en la Península Ibérica y en Ca- 
narías, respectivamente, tienen por objeto poner un marco 
de geografía botánica al estudio ; el tercero y el cuarto, so- 
bre las hipericáceas en la medicina y en las creencias popula- 
res, tienden a justificar la explicación de algunos de los nom- 
bres de dichas plantas por las aplicaciones populares de las. 
mismas y por las supersticiones con que están relacionadas ; 
el capítulo quinto, y sobre todo el sexto, constituyen el ver- 
dadero núcleo del trabajo ; en este último, recoge y trata de: 
explicar los numerosos nombres que las plantas estudiadas 
tienen en las islas: granadillo, corasoncillo, hierba de crw- 
ces, jurada, maljurada, mejorana, leña de brujas, etc. 

En toda la monografía campea la riqueza de materiales, 
un aprovechamiento eficaz de los mismos y una interpreta- 
ción cuidadosa, sin prejuicios ni violencias. 

Una prueba de esta actitud honesta y comedida ante los 
datos, la constituyen una serie de dudas que le surgen al 
autor en torno a la oración contra la pesadilla, de la que re- 
coge numerosas versiones, a causa de su relación con el tema 
que estudia. Con más tiempo y espacio, quizá pudiéramos acla- 
rar todos o gran parte de esos puntos confusos. Aquí, aun, 
a trueque de dar a esta nota más extensión de la debida, sólo 
vamos a anotar algunos datos para esa labor de esclareci- 
miento. : > 

La voz onda—<«...y no le tuviere miedo ni a la piedra ni 
a la onda» (pág. 40)—, que ha sido identificada con honda, 
a causa de la coincidencia en el mismo verso de piedra y 
onda, y, por Max Steffen, con ola, por varias razones, a las 
que se podría añadir la frecuencia con que onda aparece con 
dicho valor en los ensalmos y conjuros («...e a las ondas- 
de la mar te echaré», «...p'rás ondas do mar t'é'héde dé- 
tar») (1), ha sido explicada por Claudio Basto de muy dife- 
rente manera: «A onda é o ataque de raiva no periodo de 


(1) «Cfr Francisco Ronrícuez Marín, Ensalmos y conjuros en Espa- 
ña y América, Madrid 1927, pág. 17, y J. Roque, Rezas e benseduras 
populares, Boja, 1946, pág. 8, 10, respectivamente. 
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Íuror, que algumas versóes confundem com a onda do 
mar» (2). A este respecto, pudiera recordarse la creencia de 
que la pesadilla es producida por un ser demoníaco, y la que 
se tiene en algunos sitios de que el demonio adopta a veces 
la forma de un perro negro. Es, pues, un problema más com- * 
plicado de lo que parece. 

La interpretación que Steffen hace de la creencia popular 
sobre la causa de la pesadilla coincide, más que con la del 
Dicc. de la Academia, con la de Covarrubias, Tesoro, y con 
la portuguesa; el pueblo portugués cree que «o pesadelo es 
causado por um ser demoníaco, o Trasgo, o Tardo, o Fra- 
dinho da máo furada, que entra no quarto pelo buraco da 
fechadura, se assenta no peito do dorminhóco e lhe tapa a 
bóca com a máo para lhe dificuitar a respiracio...» (3). 
La uña tortumbada, rebtumbada, testumbada, es, efecti- 
vamente, como supone el autor, una «uña corva, encorvada» ; 
lo aclaran las versiones portuguesas: una de (Guimaraes y 
otra del Minho, en las que encontramos unha revirada y 
unha revoltada, respectivamente (4). 

En la mano agujereada ve el doctor Joaquin, Pires de 
Lima un caso legendario de ectrodactilia (5). 

La duda relativa a la causa de que, en la oración de San 
Bartolomé, la pesadilla, personificada, es decir, el ser demo- 
níaco que la produce, escarbe la ceniza al pie de la maljurada, 
.es una de las más difíciles de esclarecer. Quizá pueda dar- 
mos la pista para su aclaración la circunstancia de ser San 
Bartolomé, en algunas partes, como en Galicia, abogado con- 
tra los incendios (6). Además, si no nos han informado mal, 
en la isla de La Palma (Canarias), se dice” que no se debe 
trabajar en el campo el día del santo porque, al escarbar la 
tierra, se encuentran carbones encendidos. Por último, ofre- 
-ce un sugestivo tema de investigación la coincidencia que, en 


(2) Cfr. Medicina popular en «Rev. Lusitana» XXITI, pág. %. 

(3) Luis pa Sizva RizBerrO, A oracáo contra o pesadélo, Angra do 
Hercízmo 1944, pág. 2. : , 

(4) Cir. Ibidem, p. l, y Á. CorLno, Romances sacros en Romana, 
“París. IIL, 1874, pág. 2. 
(5) Cfr. Trad cóes populares de Entre-Douro e Minho, Barcelos, 
3938, p. 39. . 

(6) F. Lórez Cuevas, V. FERNÁNDEZ Y X. Lorenzo, Parroquia de 
V elle, Compostela, 1936, págs. 221. 
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este detalle de escarbar la ceniza, ofrece, con la oración de 
San Bartolomé, la leyenda francesa—del Poitou—de Bertho»- 
mier: «Yendo el Señor y San Pedro de paseo el día de Pas- 
cua, encontraron a Berthomier que desgranaba guisantes. 
Berthomier le preguntó a Jesús qué penitencia debía cum- 
plir por trabajar en día tan señalado, a lo que Jesús contestó 
que hiciese un montón con la paja de los guisantes, se metie- 
se dentro y le prendiese fuego. Aleún tiempo después, el 


Señor y San Pedro volvieron a pasar por allí: —He ahi—le 
dijo Jesús al apóstol—las cenizas donde se ha quemado el 
pobre Berthomier. —Sóplalas y encontrarás su corazón. Y 


Pedro sopló las cenizas y le entregó el corazón a Jesús» (7). 
Es, pues, indudable, que hay un elemento igneo (incendio, ho- 
guera, ceniza, carbones encendidos) en torno a la leyenda 
hagiográfica de San Bartolomé. ON 
Podémos, en cambio, aclarar que, en las versiones cana-- 
rias contra la pesadilla, San Bartolomé no ha sustituido a la 
Virgen en el puesto de protectora del sueño que Nuestra 
Señora tiene en las versiones portuguesas. En la mayoría de 
éstas, es también San Bartolomé el santo protector (8). 
Con un número mayor de versiones de esta oración de 
San Bartolomé, es casi seguro que se podrían formar dos gru- 
pos: uno, en que la oración está dirigida contra la pesadilla, 
y al que pertenecen la mayor parte de las versiones portu- 
guesas y canarias, y otro, muy diferenciado, en que la ora- 
ción protege al ganado, a las mujeres durante el parto, a 
los niños... ; este grupo parece que tiene un área más ex- 
tensa: no sólo la encontramos en Portugal y Canarias, sino 
en la España peninsular y en América (9). Ambos tipos exis- 
tían ya en Canarias en el siglo xvi. Ejemplos de ellos los 
encontramos en el Catalogue of a collection of original ma- 
nuscripts formerly belonging to the Holy Office of the In- 
quisition in the Canary Islands, por W. Gray Birch (Edin- 
burgh and London, 1902, dos tomos). Por no ser muy ase- 


(7) Cfr.. León Pinzau, Le folklore du Poitow, París, 1892, p. 201. 

(S) Cfr. Los trabajos citados de CorLHo y SpLVA RIBEIRO. í 

(9) A este grupo pertenecen las versione XIV, XV y XVI del tra- 
bajo que comentamos, la azoreana de la Calheta de Sáo Jorge. publicada 
por SiLva RIBEIRO, y la de Tortearévalo (Soria), que KurT SCHFNDLER, 
Música y poesía popular de España y Portugal, New York, 1941, incluye 
con el núm. 85 entre los romances. 
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quible esta obra, los reproducimos a continuación, y con ello 
ponemos remate a esta nota: 

«En esta cassa estan quatro cantos quatro santos, Lucas, 
Joan, y Matheos, y os de otra santa entre ellos, nuestra Se- 
ñora al sielo se yba San Bartholome detras de ella.se yba. 
«Donde bas san Bartholome?» «Detras de vos me boy Santa 
a los sielos me yre.» «Buelbete, buelbete, San Bartholome yo 
te dare vn lado qual no fue dado a Christiano, yo te dare vn 
dadon qual no fue dado a varon, en la casa donde fuere San 
Bartholome nombrado piedra ni rayo cayran i ladron buraco 
abrira ni muger de parto peligrara para siempre jamas.» 

«San Bartholome me dijo que me echara y me durmiera y 
que miedo no tubiera de piedra ni de jonda (10) ni de cosa 
que Dios lo sonbra ni de la pesadilla que tiene la mano jo- 
rada» (11).—J/. Pérez Vidal. 


Relación oficial de ganaderos inscritos en el subgrupo de 
ceriadores de toros de lidia. Publ. del Sindicato Vertical 
de Ganadería. Madrid, 1949. 80 págs., 8." 


Aunque no se trata de una publicación de carácter folkió- 
rico, es merecedora de que se le dedique una nota, aunque 
sea breve, porque su contenido puede ser de interés para al- 
gunos de nuestros lectores. Dos clases de datos de los que 
la integran, ofrecen una indudable importancia para los es- 
tudiosos del folklore: los dibujos de las marcas de hierro 
de las diferentes ganaderías y las señales.con cortes en las 
orejas que emplean las mismas para distinguir también su 
ganado. Las primeras, que han llamado la atención de mu- 
chos folkloristas, han merecido ya artículos especiales, como 
el de Eugenius Frankowski, Los signos quemados y esqui- 
lados sobre los animales de tiro de la Península Ibérica, en 
«Memorias de la Real Sociedad de Historia Natural», Ma- 
drid, tomo X, 1914. 

Las marcas registradas en la Relación están, en su mayor 
parte, constituidas por iniciales sueltas o entrelazadas. Esta 


(10) Esta forma «jonda» sirve de apoyo a la interpretación por «honda». 

(11) Cfr. Tomo Il, págs. 677, 688, declaración de NicoLosa (sic) Ro- 
DRIGUEZ DE Jesús, doncella de Tenerife, el 21 de enero de 1667. Debo 
esta referencia al propio Dr. Max StErrEx. 
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circunstancia disminuye un poco su interés. Hay también 
otras formadas por diferentes figuras: herraduras, coronas, 
«escudos, cruces, polígonos, etc. Son más interesantes porque 
hacen posible relacionarlas con las de otros países y llegar 
quizá a algunas consecuencias notables. Signos sobre el cuer- 
po de los animales, unas veces con el valor de marcas de po- 
sesión y otras con finalidades mágicas de protección, se en- 
cuentran ya entre los egipcios y fenicios. Hoy se emplean 
universalmente. 

Análogo interés presentan las señales posesorias hechas 
con cortes en las orejas. Son, por lo general, muy parecidas, 
cuando no idénticas, a las de otros países: Portugal (Azores), 
Argentina, etc. La coincidencia se da incluso en los nombres 
con que se conoce cada una de las señales, según su forma: 
hoja de higuera, zarcillo, horgueta, etc. Con lo que ofrece 
otra faceta, dialectal, de no escaso interés. 

Este tipo de señales y sus nombres ha merecido ya la con- 
sideración de varios autores: Luis da Silva Ribeiro, O pas-. 
toreio na ilha Terceira, sep. del núm. 1 del «Bol. do Instit. 
Hist. da ilha Terceira», Angra do Heroísmo; Tito Saubidet, 
Vocabulario y refranero criollo, B. Aires, 1945, sub. señal; 
Alfonso Armas Ayala. : 

Sin embargo, no conocemos todavía un estudio de con- 
junto que señale orígenes, áreas, corrientes y afinidades, y 
extraiga posibles conclusiones de interés para el etnólogo y 
dialectólogo. Una notable aportación de materiales para ese 
estudio ofrece la Relación que reseñamos, y por ello no he- 


mos dudado en hacer mención de ella en este lugar.—José 
Pérez Vidal. 


SiLva RIBEIRO, Luis Da: Oracóes do páo ma ilha Terceira. 
Angra do Heroismo, 1948, 25 págs., 4.” 


Este nuevo estudio del fecundo folklorista azoreano nos 
ofrece un contenido muy apretado e interesante. Como apor- 
tación de primera mano, hay en él veinte oraciones terceren- 
ses con las que, al meter el pan en el horno, se invoca a los 
santos y se les pide que protejan y acrecienten la masa. Y 
como ilustración de las mismas, un ceñido y jugoso comen- 
tario, y la reproducción de otras muchas—más de sesenta— 
“oraciones del pan portuguesas y gallegas. 
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Sirve de introducción a este valioso trabajo, unas consi- 
deraciones sobre la elaboración del pan en la isla Tercera. 
Lo cierra y remata una copiosa bibliografia.—J. Pérez Vidal. 


CAVIGLIA (hijo), BUENAVENTURA: ¿Las cantramillas en la cos- 
coja? Montevideo, 1949, 12 págs., 4.” Sep. de la «xevista 
Nacional», núm. 118. 


El autor, en su afán de precisar el valor y origen de la 
voz cantramilla, problema que en él constituye ya una obse- 
sión, reúne en este trabajo nuevos datos para su esclareci- 
miento. Es lástima, sin embargo, que no los ordene en for- 
ma precisa y clara, que no emplee una exposición más cien- 
tífica, y que se deje arrastrar tanto por su fantasia. En ge- 
neral, tiene los mismos méritos e inconvenientes que señala- 
mos al comentar su obra anterior sobre el mismo tema: La 
cantramilla. Florklore gaucho rioplatense. 

Conviene, sin embargo, destacar el significado de la voz 
coscoja en la Argentina y el Uruguay: «Pequeña rueda de 
metal de cierto espesor, dentada interiormente y lisa o con 


estrías en el exterior, que va colocada y gira sobre el eje 


cuadrado del puente del freno. Al hacerla jugar con la len- 
gua, el caballo produce un ruido bastante fuerte que llega a 
oirse de lejos. En los frenos de copa retumba más fuerte. A 
veces lleva argollitas a cada lado.» (Definición de Tito Sau- 
bidet, Vocabulario y refranero criollo.) A estas argollitas, 
supone el autor que tal vez se les haya dado el nombre de 


_cantramillas, coja y cantramilla. De ser así, la cantramilla en 


la coscoja representaría un dispositivo sonoro, como en la 
picana o aguijada. Y sería un motivo más para inclinarse a 
explicar el origen de cantramilla por una metátesis múltiple 
de matraquilla. 

Pero todo esto, repetimos, necesita todavía una mayor 
precisión y rigor científico.—J. Pérez Vidal. 


GricER, PauL; Weiss, RicHarD: Atlas der schaveigerischen 
Volkskunde. Atlas de Folklore Swisse. Basel, Schweize- 
rische Gesellschaft fúr Volkskunde. 


No se trata del gran atlas folklórico suizo, sino de un 
anuncio de tan importante obra, con los datos necesarios y 
suficientes para dar una idea de lo que será. Con el Atlas 
tratan sus ilustres directores de dar una idea en el espacio 
de la vida popular suiza, de los utensilios de trabajo, sus tra- 


TL 
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jes, sus comidas, usos y costumbres, como juegos, fiestas, 
creencias y supersticiones. Colocada Suiza en el corazón de 
Europa, es un compendio del mundo antiguo, y en sus 22 
cantones hay territorios completamente distintos unos de 
otros, y en sus valles aislados perduran las viejas costum- 
bres europeas, ya que abiertos sus caminos a las comunica- 
ciones mundiales, está influida por muchos pueblos de la 
Edad Media. 

Constará la obra de un tomo de introducción, con las 150 
preguntas hechas en 387 lugares. Se dará el Atlas en 20 en- 
tregas, que contendrán un total de 256 mapas de 28 x 39, 
en escala 1/1.000.000, en uno o varios colores; el comenta- 
rio tendrá unas mil páginas. Tienen en proyecto un tomo con 
las conclusiones. 

En la muestra trae un ejemplo referente a los aparejos 
de tiro de los bueyes, especialmente el yugo, con todas las 
preguntas hechas y las contestaciones dadas, e incluso con 
d:bujos que lo aclaran; a este texto se añaden cuatro ma- 
pas que son: el de los aparejos de tiro de los bueyes; otro 
sobre las fechas para hacer los contratos de trabajo los la- 
Lradotes, pastores, etc.; un tercero sobre la fecha en que 
se introduce en Suiza la costumbre de poner el árbol de Na- 
vidad, siendo este mapa de una extraordinaria expresividad, 
pues nos muestra con un simple vistazo cómo esta costum- 
bre nórdica, germana, se ha introducido en Suiza por Ale- 
mania. El cuarto mapa señala los días aciagos de la semana. 

A la competente dirección técnica de los señores Geiger 
y Weiss, han debido sumarse buenos colaboradores, siendo 


igualmente excelente la parte gráfica de la obra.—N. de Ho- 
yos Sancho. 


SANTOS NEVES, GUILHERME; RIBAS DA COSTA, JoAO: Cantigas 
de Roda, Espirito Santo, 1948. 


Cada edad tiene su folklore. Los refranes representan la 
madurez y la experiencia; por eso tienen en los viejos su 
máximo aprecio. Las danzas y canciones expresan los senti- 
mientos, y en ninguna época de la vida están éstos más des- 
piertos que en la juventud. Los juegos proporcionan la ale- 
ería de los niños, tan necesaria para su vitalidad. 

Médica y pedagógicamente, todo el folklore infantil es 
modelo en sus diversas variantes para desarrollar armónica- 
mente su organismo, jugando desarrolla su inteligencia con 


| 
| 


a 
E 


NOTAS DE LIBROS : 163 


los trabalenguas y adivinanzas, hace ejercicios físicos forta- 
leciendo sus músculos con los juegos que requieren actividad, 
aguza los sentidos de la vista y del oído en otros más que- 
dos, mas a todos supera, por reunir varias cualidades, los 
cantos de corro o de rueda de las niñas, 

Basta contemplar en nuestros jardines a un grupo de ni- 
ñas jugando al corro, para comprender los beneficios que 
para su salud representa la rítmica gimnasia de los pasos y 
vueltas; la educación del oído marcando el compás; el gus- 
to por el canto y la perfección de la voz, la atención para no 
pagar prenda, si desarmoniza el conjunto, y hasta se hace la 
niña buena socialmente, dándose la mano en un anillo de 
amistad al convivir alternando sin diferencias de clases con 
otras niñas, atentas todas a no perder el compás. 

Santos Neves y Ribas da Costa, publican estas Cantigas 
de Roda en una preciosa edición «breviario lírico das máis 
belas tradigoes do folclore infantil de nossa terra». En ella 
recogen directamente estas canciones de la brasileña región 
del Espirito Santo. 

Cada canción está descrita de un modo completo. Prime- 
ro figura la música, para cantarla con su correspondiente le- 
tra; luego se amplía ésta con otras estrofas, indicando las 
variantes con que se canta en otras regiones, y, por último, 
enseña el modo de jugar al corro con los saltos y pasos que 
hay que dar, es decir, su ritmo gimnástico. 

Penedo vai..., Barca Nova, Periguito Maracana, Carne- 
rinho Carneirao..., A canoa viron..., Tenho una. linda laran- 
ja..., Eu sou pobre, pobre, pobre..., E* de Valentim, Teresinha 
de Jesús, Bela condessa..., son los títulos de estas cancio- 
nes, y cuyos romancillos tienen con los nuestros cierta simi- 
litud temática. 

Una lista de las obras y autores consultados completan 
este trabajo. : 

Felicitamos cordialmente a sus autores por esta obra, que, 
además de su interés folklórico, tiene un valor médico peda- 
gógico no suficientemente estimado; por eso este libro es, 
además, oportuno.—Castillo de Lucas. 


SANTOS NEVES, GUILHERME: Cancioneiro capiraba de trovas 
populares. Un vol. de 15 cms., 209 págs. Vitoria. 1949 
(Brasil). 


Mil coplas reúne el ilustre miembro de la Sociedade Bra- 
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sileira de Folklore, señor Santos Neves, procedentes de la 
mejor cepa—el mismo pueblo—, en la recon del Espíritu 
Santo, en el Brasil. 

Sabido es que los refranes representan el modo de pen- 
sar del pueblo, mientras que los cantares expresan los senti- 
mientos, y en este auténtico, riquísimo y variado trovario 
Espirito santense puede comprobarse la anterior definición, 
va que por la delicadeza de las expresiones, su gracejo, esti- 
lo fácil, sonoridad, contenido sentimental y calor emocional, 
impulsados por el amor a la novia, alos hijos, a la madre, 
a los santos y a la patria, canta ese pusbi brasileño, ¡igual 
que en todos los de la tierra: 


Eu te amo, tu nao queres, 
Eu te quero, tu me dexas. 
Eu te busco, tu te ausentas, 
Eu te deixo, tu te queixas. 


Ordena el colector estas trovas o cantares por orden al- 
fabético del primer verso, para facilitar la confrontación con 
otras variantes; ello es de imprescindible necesidad en toda 
huena colección, y nada tenemos que objetar más, ya que 
están todas las coplas numeradas, ¿por qué no hacer un ín- 
dice por materias? Por propia experiencia conocemos las 
dificultades de una buena clasificación temática, pero la capa- 
cidad de Santos Neves llegaría a realizar ese índice de asun- 
tos, cuyas ventajas son también indiscutibles y desde luego 
fundamentales para el investigador que precisa encontrar una 
copla sobre determinado tema ; además, nos demostraría cuán 
diversas son las formas de expresión del sentir popular. 

Felicitamos cordialmente a Santos Neves por la publica- 
ción de este Cancionetiro, digno de ser imitado, y que tanto 
honor da a la literatura folklórica brasileira.—A. Castillo de 
Lucas. 


REVISTA DE REVISTAS 


BoLetíN DEL Museo pe Morivos POPULARES ARGENTINOS Jo- 
sÉ HERNÁNDEZ. Buenos Ajres, 1949, año 1, núms. 6, 7 y 8. 


Los boletines finales de este año están dedicados a anun- 
ciar y a reseñar los actos celebrados con motivo del «Día de 
la Tradición», 110 de noviembre, que consistieron en una Ex- 
posición de Arte Popular, el Primer Congreso Nacional de 
Polklore y las Proyecciones Artístico-Pedasógicas de Folklo- 
re. Duró el Congreso seis días, cuyas resoluciones son: aco- 
gerse bajo la advocación de San Francisco Solano; convo- 
car un Congreso Interamericano de Folklore; adoptar un 
emblema; organizar la venta de los trabajos de artesanía; 
crear departamentos de folklore en varias Universidades. 
Nota sobresaliente ¡fué el desfile de jinetes criollos. Después 
da cuenta de los acuerdos adoptados en la «Sesión de Folklo- 
ristas ide la Unesco». [Bn la página central trae la fotografía 
y una nota sobre José Hernández. Reseña la «Labor realiza- 
da» por el Museo en su primer año de vida. Se completa con 
una serie de noticias que ponen al lector en conocimiento de 
todas las actividades folklóricas de la Argentina, y acaba se- 
ñalando las obras ingresadas en su Biblioteca. 


Revista Hispánica MODERNA. Organo del Hispanic Institute 
in the United States. Director, Francisco de Onís. 
New York. Año XTIT, enero-abril 1947, núms. 1 y 2, 192 pá- 
ginas. 


La Revista Hispánica Moderna dedica una sección al fol- 
klore, especialmente al literario, en ella, el actual volumen 
contiene los siguientes trabajos: José Pérez Vidal, Los pro- 
vincialsmos canarios del Diccionario de la Academia ; trata 
de la incorporación en la última edición del Diccionario regio- 
nal tomados los canarios de la colección de don Sebastián de 
Lugo. lamentándose no havan aprovechado otras fuentes. 
Enrique C. de la Casa, La influencia franciscana en el folklo- 
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re muevo mexicano, analizando los romances de dos tesis; 
señala el autor dicha influencia.—Raymond R. Mac Curdy, 
J. r., Un romance tradicional recogido en Luisiana. Las 
señas del marido ; señala una fragmentaria variante de este 
romance, que hace el número 90 de las recogidas|en Amé- 
rica, y cita el lugar y libro en que han sido publicadas. Tiene 
excepcional interés la sección de Bibliografía, donde hay un 
apartado para la Etnografía y otro para el Folklore. 


Douro LiroraL. Boletim da Comissáo Provincial de Etno- 
erafía e Historia. Porto, 1949, terceira série, VII, 80 pá- 
ginas. : 


Bertino Daciano, Joaquim Vitorino Ribeiro, 1849-1928, 
bioerafía de este nintor, que fué uno de los instaladores ini- 
ciales del Museu de Etnoerafía e Historia do Douro Litoral. 
Carlos Lopes Cardoso, Ensalmos colhidos eh Céte, son 16 
ensalmos para curar diversas enfermedades.—Eugénio de An- 
drea da Cunha e Freitas, Subsidios par auma monografia de 
Vila do Conde, notas biográficas del sargento José Bento 
Leitáo, abuelo de Garret.—P. José Nunes de Oliveira, Can- 
taréns colhidos em Abragáo (Penafiel), cinco cantares con 
música.—Alberto Meira, Os engenheios (Vila-Lobos.—José 
Silva, Santa Quitéria em Terras de Felguetras (continua- 
cáo), son cuatro canciones con música.—A. Lima Carneiro, 
Cuadras populares collidas en Monte Córdova. —Engénio de 
Andrea da Cunha e Freitas, Castelo de Paranho, em Te- 
rroso (Póvoa de Varzim).—M.* Luisa G. de Vasconcelos 
Carneiro Pinto, Pesqueiras no rio Douro, nota sobre su 
construcción ¡yy modos de pesca.—Eduardo Cruz, Os bapti- 
zados da mew noite na Ponte da Barca, figurado bautizo 
antes de nacer la criatura para que venga con bien, es bas- 
tante general en Galicia.—Carlos Lopes Cardoso, Cancione- 
ro popular de Céte.—Armando de Mattos, Consideragóes so- 
bre o traje regional, destaca los de montaña, litoral y zonas 
de transición, sus cambios, y señala las normas en que se 
apoyará en un próximo trabajo: Motivos catecámenos no 
románico do Douro Litoral.—Noticiario. Bibliografía. 


FoLKLORE, Rivista di Tradiziom Popolari. Napoli. Dir., Raf- 
faele Corso, 1949, anno III, fas. TIL-IV, 125 págs. 


Teodoro Onciulesco, Per la storia del folklore in Roma- 
nía: Ovidio Densusianm folklorista. 1. La figura, le opere e 
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la scuola. 11. El Folklore come deve intenderse ; considera 
al famoso filólogo como uno de los primeros orientadores 
del folklore y la etnografía; la segunda parte glosa su dis- 
curso y marca los límites del folklore.—Raffaelo Bataglia, * 
Le feste delle strenne in Italia, señala las costumbres di- 
versas con que se hace regalos a los niños desde San Simón, 
el 28 de octubre, hasta la Epifanta.—Achille Lauri, Folklore 
della Ciociaria: la Lauda delle Passione, sobre un him- 
no de la Pasión del siglo xv111.—Enzo Mascia, Folklore Mo- 
lisano, la sfilata e a benedizione degli animali, fiesta que 
se celebra el útimo sábado de abril.—s. Filippone, Folklore 
Sicibiano. Gran Mirsi a Messina, se trata de la explicación 
de este lema que aparece en el escudo de Messina.—Antonimo 
Basile, Folklore Calabrese. Su contrato tra la bianca e la 
bruna im Calabria, trata de la cupremacia de las rubias o las 
morenas en la literatura popular de las diversas regiones. 
Alessio Bombaci, Pratiche magiche africane in Turcha, 
sobre la influencia de las creencias primitivas en la mentalidad 
más evolucionada, vista por el autor a través de una novela 
autobiográfica de un autor turco.—Antonio Baldacci, La poe- 
sia epica di confine nell' Albania del nord, nel opera di P. Ful- 
vio Cordignano.—Achille Lauri, Wellerismi della Media 
Valle del Liri.—Domenico Priori, Folklore Abruzsese, «La 
scesa», trata del modo de curar esta enfermeda l, que es una 
inflamación de las glándulas del cuello.—Bibliografía. 


RKivisTa DI ETNOGRAFIA, Napoli. Dir., Giovanni Tucci, 1949, 
anno III, núm. 3, págs. 41-80. 


R. Corso, 1] contributo dell* Elmo grafía gúrídica alla co- 
lonizzazione italiana, es una parte de la etnografía social 
que los gobernantes deben procurar respetar en las colonias. 
S  Fumagalli, Mimetismo e evoluzione delle capanne con- 
golesi, estudia la vivienda del Congo belga, especialmente 
las cabañas aisladas.—G. Sarfatti, I «Kibbuteim» dello Stato 
di Israele, el «kibbutz» es una hacienda rural cooperativa, 
trabajan la tierra sin remuneración, ya que trabajan la tierra 
concedida al pueblo, y es la idea que sirve de crisol para unir 
los diversos grupos étnicos.—B. Boni, 7 sofianti nella 'Me- 
tallurgia Primitiva, un estudio de fuelle usado en metalur- 
gia por varios países. —G. Tucci, Carlo Conti Rossimi, re- 
seña necrológica de este insigne oritalista.—Bibliografía. 
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CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
INSTITUTO «ANTONIO DE NEBRIJA> 


BIBLIOTECA DE DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES 
DEPENDIENTE AHORA DEL 


CENTRO DE ESTUDIOS DE ETNOLOGIA PENINSULAR 


VOLUMENES PUBLICADOS 


I.—ARco Y "GARAY, RicarDO: Notas del folklore alto- 
aragonés. Un vol. de 24 x 17, de 520 págs. + 22 
láminas. 1943. 45 ptas. h 

11.—ARNaL 'CAVERO, Peoro: Vocabulario del alto arago- 
nés. Un vol. de 24 x 17, de 32 págs. 1944. 5 ptas. 

111.—Cur1eL MercHÁN, Marciano: Cuentos extremeños. 
Un vol. de 24 x 17, de 376 págs. 1944. 30 ptas, 

IV.--Sáxcuez Pérez, José AuGustTo: El culto mariano en 
España. Un vol. de 24 x 17, de 482 págs. + 213 lá- 
minas. 1943. 60 ptas. 

V.—CASTILLO DE Lucas, ANTONIO: Refranero médico. 
Refranes de aplicación médica seleccionados de clá- 
sicos autores, de obras de paremiología y en parte 
directamente recogidos y anotados. Un vol, de 
24 x 17, de 307 págs. 1944. En reimpresión. 

VI.—Caro Baroja, JuLio: La vida rural en Vera de Bi- 
dasoa (Navarra). Un vol. de 24 x 17, de 244 pági- 
nas + 40 láminas. 1944. 25 ptas. 

VII.—GONzÁLez PALENCIA, ANGEL, y MeLE, EUGENIO: La 
maya. (Notas para su estudio en España). Un volu- 
men de 24 x 17, de 168 págs. 1944. 17 ptas. 

VIII.—ALONSO GARROTE, SANTIAGO: El dialecto vulgar leo- 
nés hablado en Maragatería y tierra de Astorga. 
(Notas gramaticales y vocabulario). Segunda edición, 
Un vol. de 24 x 17, de 352 págs. 1947. 40 pias. 
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